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LA CASA REBELDE: 


"Esta es la justicia del Rey Nuestro Se- 
ñor (...) con Francisco León, amo de 
esla Casa por pertnas, redeld y 1 
dor de la Real Corona y por ello reo. 
Que se derribe y siembre de sal para 
perpetua memoria de su infamia”. 


INTRODUCCION 


Cuando a principios de 1966 el doctor Rodolfo Quintero, 
Coordinador del "Estudio de Caracas”, nos encomendó el tema 
relativo a la vivienda, pensamos en una monografía para alguno 
de los volúmenes de temas diversos proyectados como contribu- 
ción de la Universidad Central a las celebraciones del Cuatricen- 
tenario. A poco de trabajar, ante la abundancia de materiales, re- 
solvimos emprender un labor más extensa y presentamos al "Es- 
tudio de Caracas” el plan de un volumen completo. Después de 
algunos meses de labor con libros y documentos, resolvimos divi- 
dir la obra en dos partes. La primera, relativa a la historia de la 
vivienda en Caracas y la otra con una consideración general del 
problema durante las tres últimas décadas. En el presente volumen 
publicamos sólo la primera parte de lo que al PO se consi- 
deró constituiría una corta elaboración monográfica. 


AL revisar la bibliografía sobre la vivienda en Caracas halla» 
mos abundantes obras y referencias acerca de la llamada "casa 
colonial”. Esa expresión ha llegado a significar en la literatura 
histórica sólo la casa de los pudientes, la casa de los ricos, la casa 
de los latifundistas, la casa de los “grandes cacaos”, Según parece, 
ningún historiador había tenido curiosidad por la otra casa: la de 
los pobres, de los trabajadores, de los desposeídos. Además, la 
casa de los ricos ha sido estudiada especialmente como producto 


631 


arquitectónico. La de los pobres obedece también o módulos histó- 
ricos, aunque de abolengo distinto, mucho más sencillos y gene: 
rales, Mientras en cada casa de altos funcionarios, de latifundis- 
tas, de ricos mercaderes o hacendados, era posible introducir va: 
riantes individuales, la casa del pobre debía acogerse a patrones 
tradicionales, sencillos y baratos. Desde este punto de vista, su 
historia sería más breve, más simple, En cambio, al preguntarnos 
por los materiales, por su precio, por los terrenos donde se edifí- 
caba, por los permisos, los cánones anuales, las regulaciones, los 
servicios, encontramos las grandes dificultades del” pueblo para 
fabricar su morada. 


El “problema de la vivienda” no alcanza a los sectores 
económicamente poderosos, a las clases o castas pudientes, Es 
de pobres, tratado generalmente como si constituyese un pro- 
blema general de la sociedad. ¿Cuándo y cómo comenzó en 
Venezuela? ¿Cuáles han sido sus caracteres a través de la histo: 
ría de nuestro país? Es lo que hemos tratado de responder en el 
pres bro Abera desde a fundación de Santiago de León 
hasta las primeras décadas del siglo xx, Desde el comienzo de 
las transformaciones inducidas por la economía petrolera y más 
precisamente desde 1936, adquiere otros rasgos que nos propo- 
emos estudiar en un siguiente volumen. 


Otras razones originaron también nuestro estudio sobre la 
vivienda de los pobres. Hemos estudiado cl prehispánico 
de Venezuela y, como continuación de la historia cultural, la vida 
de los indígenas durante la Colonia. Por otra parte, para atender 
la estructura económica y social, examinamos la vida de di 
sectores. De allí nació nuestro libro Vida de los Esclavos Negros 
en Venezuela. El desco de entender a fondo la vida de las diver 
sas clases sociales en la época colonial nos ha conducido al pro- 
yecto de una serie de obras acerca de la vida de los negros (una 
ya escrita y publicada); sobre la de los indígenas y también de otros 
sectores como los pardos. Este libro sobre la vivienda de los pobres 
forma parte de ese proyecto de estudio social. Hasta ahora se han 
publicado trabajos muy diversos relativos a los gobernadores, altos 
funcionarios, grandes encomenderos, propietarios de haciendas. Es 
tiempo de realizar otra historia, muy anunciada por cierto como 
desiderítum por algunos, pero siempre dejada de lado por la ma- 
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yoría, Es curioso cómo algunos, entre quienes propugnan un modo 
nuevo de ver la historia, una manera más acertada y acorde con 
la realidad, terminan a la postre por basarse en los mismos libros 
€ interpretaciones de uso tradicional. A la excesiva teoría de lo 
que se debe hacer es preciso sobreponer la tarea que se realiza. 
Por ello, publicamos nuestro libro Estudios de Emología Antigua 
de Venezuela, tenemos en preparación unos “Nuevos Estudios”, 
escribimos la Vida de los Esclavos Negros en Venezuela, añadimos 
ahora este trabajo sobre la vivienda de los pobres y nos proponemos 
un futuro estudio para contar la vida de los indígenas durante la 
Colonia, Es decir, hemos elegido una parte de la historia bien 
olvidada: la de los indígenas, negros, pardos, pobres, desposeídos. 
Día vendrá cuando acerca de ellos exista una abundante biblio- 


grafía científica, Ahora apenas sc inicia, Hemos tenido como deber 
el contribuir a ella. 


El "nuevo sentido” de interpretar científicamente nuestra his- 
toria ha significado para muchos sólo aceptar que los criollos lu- 
charon por la Independencia para obtener los privilegios de clase 
que en el siglo xvi ya podían disputar a los peninsulares. Pero 
muy pocos parecen haber comprendido que tal interpretación re- 
sulta harto incompleta si no se estudia la vida de todos los que 
lucharon en las filas de la Independencia. ¿Por qué y cómo pu- 
dieron constituirse los ejércitos libertadores? Si no se analiza de 
cerca la vida de los indígenas, de los esclavos, de los manumisos, 
de los pardos, de los blancos pobres, poco puede entenderse a fon- 
do. Sin conocer la vida de esos sectores, la historia parece como 
un borroso recuento; los grandes capitanes resaltan como si hu- 
biesen combatido solos; las grandes hazañas colectivas son refrac- 
tadas en un prisma que sólo aprecia a los criollos dirigentes. 


Los indígenas, esclavos y pardos no fueron entes borrosos, 
como pueden encontrarse en la mayor parte de las historias de 
Venezuela escritas hasta hoy. No. Fueron los creadores de la ri- 

ueza: trabajadores de las minas, exploradores, cargadores, peones 
le haciendas y hatos, albañiles, carpinteros, herreros, La nación 
surgió de sus manos en tiempos de paz y después, durante la In- 
dependencia, en épocas de guerra justa. Los alimentos venían de 
los conucos de negros e indios o de las encomiendas, primero, y 
haciendas, después, donde ellos mismos eran labradores; las habi- 
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taciones por ellos fueron alzadas; los caminos por ellos abiertos; 
los puertos por ellos acondicionados. La historia de un país no es 
sólo historia de sus clases dominantes; es la historia de todos los 
que trabajan en los más diversos niveles, 


Intento parecido al de conocer en el pasado la vida de los 
humildes nos ha llevado a labores de investigación folklórica, En- 
tre las creaciones del pueblo hemos estudiado, desde hace más de 
diez años, la vivienda rural. Es otra vía por la cual arribamos 
también al presente libro. Tiene así dos significados: contribución 
al conocimiento de la vida de los sectores populares durante la 
Colonia y aporte a la historia de la vivienda, Conviene decirlo 
para que el lector comprenda su significado. Es sólo fragmento de 
una obra múltiple, pensada como totalidad, relativa a la estructura 
social durante la Colonia y a la vida de las diferentes clases y 5ec- 
tores sociales de entonces. 


En mayoría, los documentos sobre los cuales se basa este tra- 
bajo se encuentran en el Archivo del Concejo Municipal de Caracas. 
Se completan las fuentes con documentos de otros archivos y con 
los libros que el lector verá en la lista correspondiente, entre los 
cuales figuran los de connotados viajeros de a diversas, Cada 
una de las partes en que el volumen ha sido dividido podría trans- 
formarse en un libro, mas se hacía necesaria una vista de conjunto 
inicial acerca de los diversos aspectos del tema: los terrenos para 
fabricar, los trabajadores especializados, los servicios de la vivienda. 
Como se comprende, para tratar de la morada de los pobres re- 
sultaba indispensable referirse no sólo a la vivienda, sino a carac- 
terísticas generales de la ciudad. Una casa es no sólo paredes y 
techo, sino un conjunto de servicios como agua, luz, instalaciones 
sanitarias. Además, responde a regulaciones colectivas: área de 
instalación, sometimiento a normas municipales, pago de impues- 
tos. Los reglamentos, de acuerdo con la estructura social, conducen 
a los diferentes estratos a condiciones disímiles. El lector verá có: 
mo diversas ordenanzas de significado sanitario empujaban a los 
pobres a la periferia. También las formas de concesión de solares, 
las extensiones que se concedían y el pago de cánones. Todo ello 
era congruente con las disposiciones de las Leyes de Indias, que 
tendían a estructurar una sociedad de castas y la existencia de 
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ciudades donde aquellas estuviesen convenientemente separadas en 
todos los órdenes. 


Algunos capítulos tienen entre sí estrecha relación. Como ejem- 
plo citaremos el relativo a las calles y el concerniente a la salu- 
bridad. Ese tema de las calles había sido hasta ahora motivo 


de interesantes estudios, como los de Núñez, Carmen Clemente o 
Lucas Manzano, referentes en especial al origen de las denomi- 
naciones, a los nombres de las esquinas, a las tradiciones conser- 
vadas sobre ciertos orígenes. Nosotros las estudiamos en su rela. 
ción con las viviendas, como sitio de comunicación, como linde- 
ros regulados, como elemento conectivo de los habitantes, en su 
significación de sitio colectivo por el cual expresaban constante- 
mente preocupación leyes y reglamentos. 


Asi como señalamos relaciones estrechas entre diversos capí- 
tulos, los lectores las encontrarán también con otras obras, particu- 
larmente algunas de las realizadas dentro del "Estudio de Cara: 
cas". Señalaremos como muestra algunas conclusiones, obvias al 
examinar nuestros materiales, y obtenidas también desde otros pua- 
tos de estudio por el profesor Santos Rodulfo Cortés, quien ha 
estudiado la ciudad ecológicamente, En sus primeras conclusiones, 
publicadas en un diario de Caracas a fines de 1966, señalaba algu: 
nas características del crecimiento de Caracas, comprobables tam- 
bién en nuestros materiales históricos. Ha sido usual la afirmación 
de un crecimiento longitudinal de Este a Oeste. Al analizar el 
fenómeno se encuentran diversas formas de extensión en épocas 
distintas, Al principio —fines del siglo xv! y siglo xvu— la ciudad 
se extendió fundamentalmente hacia el Sur, hacia el Guaire, y 
hacia el Oeste, donde se establecieron en fotma preferente las te- 
nerías, carnicerías y otros servicios cuya ubicación se fijaba por el 
Ayuntamiento según reglas de salubridad pautadas por leyes, orde- 
nanzas, bandos de buen gobierno y resoluciones especiales. Las 
primeras urbanizaciones de pobres se crearon a fines del siglo xvin 
hacia el Norte y el Oeste de la ciudad. El crecimiento hacia el Este 
fue lento, pues las riberas del Anauco quedaron reservadas para 
los personajes pudientes. Sólo en el siglo xx se produjo la expan- 
sión hacia el Naciente, 


Al estudiar Jos informes documentales en conjunto, encontra- 
mos las características generales de cada uno de los puntos que 
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tratamos. Para ilustrarlos tomamos los casos más resaltantes en cada 
asunto, es decir, los caracteres que elegimos son los generales, con 
casuística precisa. Como ejemplo señalaremos las negociaciones con 
solares a fines del siglo XVI y principios del siguiente. Existen 
muchas informaciones sobre tal actividad, pero la ilustramos con 
sólo unos cuantos casos y especialmente con el más resaltante: el de 
Onofre Carrasquer, Así como del estudio de la historia municipal 
se desprende —y así lo han señalado varios autores, como Armas 
Chitty— la condición de primer gran latifundista de Caracas de 
Garci González de Silva, de nuestros estudios sobre la vivienda re- 
sulta Onofre Carrasquer como el primer gran negociante en solares 
y casas en la historia capitalina. Cuando para algunas décadas los 
materiales resultan monótonos, es decir, no se comprucban grandes 
diferencias en el asunto de que se trata, nos referimos a Él resumien- 
do los rasgos de la etapa. En ciertas épocas, en cambio, se producen 
acelerados cambios, como cuando a fines del siglo xvin se crean 
hacia el Norte y el Oeste los primeros barrios populares que en 
lenguaje moderno llamaríamos "urbanizaciones". Entonces recogemos 
el mayor número posible de noticias que expresen claramente la 
situación dinámica. Cuando ha sido posible, hemos seguido los su- 
cesos relativos al tema, año por año. No empleamos el término 
genérico “Colonia” en forma indistinta. Cada acontecimiento tiene 
Ñ pe cronológico, para seguir el tema en forma realmente 
istórica. 


Nuestros protagonistas en este recuento histórico no son de- 
terminados individuos humanos. Son los solares, las calles, las 
casas; la cal, la arena, la madera; los albañiles y carpinteros; indios, 
esclavos, morenos, manumisos, frdos y blancos ln recursos, como 

bladores de barriadas de trabajadores, y pobres de solemnidad; 
la luz, el agua, el mercado. El capítulo dedicado a este 
muchos de los rasgos del antiguo mercado de la Plaza Mayor, Plaza 
de Armas o Plaza de la Constitución, que de todos estos modos se 
llamó durante la Colonia la actual Plaza Bolívar. Muchos auto- 
res se han referido en forma somera a ese mercado central, pero 
hasta ahora nadie había realizado un intento de reconstruir su 
historia con los materiales de archivos que hemos utilizado, Tal 
historia, que resumimos, podría ampliarse en muchos aspectos. La 
incluimos porque en el mercado se reunían las gentes de la ciudad, 
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desempeñaban sus labores de escribanos, se encontraban vende- 
dores y compradores, residían muchos de los expendedores con sus 
familias, se fabricaban pequeñas casas para negocios y se concen 
traba gran parte de la vida de la capital. 


Desde luego, junto a aquellos personajes colectivos aparecen 
frecuentes nombres: Onofre Carrasquer, una especie de primer 
corredor de bolsa de la capital y propietario de inmuebles; Juan 
Basilio Piñango, famoso alarife de albañilería, quien pedía a sus 
examinandos en las artes de la arquitectura, para obtener la Maes- 
tría, que supiesen encontrar "la cuadratura del círculo”; Ricardos, 
Carbonell, Emparan, quienes propiciaron transformaciones de la 
ciudad; también nombres de viudas pobres, de reclamantes, de hu- 
mildes a quienes se denegaba justicia. Pero todos los nombres son 
sólo expresión del proceso económico y social en los aspectos que 
estudiamos. Nuestro personaje central es la vivienda del pobre, la 
morada del hombre corriente, con sus limitaciones y dificultades, 
Por eso el lector no encontrará aquí descrito el boato, ensalzada la 
riqueza, encomiado el poder, enumeradas las efemérides, transcri- 
tas la gencalogías de los nobles, celebrados los blasones. Hallará 
a la gente común y corriente en sus afanes; tropezará a pobres en 
sus reclamaciones y angustias; andará por las calles coloniales a 
veces descuidadas, llenas de basura; mirará el agua turbia de al- 
gunas alcantarillas y sentirá los fuertes olores de alimentos en tran- 
ce de podredumbre en las orillas del mercado, Toda clase de ma- 
teriales nos conducen a la reconstrucción de la vida de la ciudad 
en cuanto se relaciona con la vivienda: listas de precios; relaciones 
de salarios; leyes y ordenanzas; relatos de viajeros y protocolos de 
escribanos; documentos inéditos y obras bien conocidas; actas de 
Cabildos y memorias científicas; recibos de compraventa, contratos 
municipales y nacionales. 


Agradecemos la gentileza del doctor Guillermo Meneses, di- 
rector de la Biblioteca y Archivo del Concejo Municipal; la atin- 
gencia de Leopoldo Méndez, funcionario de esa oficina; la coo- 
peración bibliográfica de nuestro amigo J. A. de Armas Chitty y 
el interés del doctor Rodolfo Quintero, Coordinador del "Estu- 
dio de Caracas”. 
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DEMOGRAFIA Y VIVIENDA 


1 
LA POBLACION DE CARACAS 


Sólo en el segundo cuarto del siglo xx se convirtió Caracas 
en ciudad de intenso crecimiento demográfico, Hasta entonces ha- 
bía aumentado lentamente, con fluctuaciones originadas por diver- 
sas causas (epidemias, guerras, terremotos, alta mortalidad de las 
capas económicamente débiles). 


Aparte del puñado de fundadores, la población de los prime- 
ros años es incierta, Comprendía indígenas dispersos, a cierta dis- 
tancia del casco, algunos en servicio doméstico, alguna cantidad de 
esclavos negros, unos cuantos españoles pobres. La Relación de 
Caracas calculaba para la provincia de Caracas, en 1578, once 
años después de la fundación por Losada, un total de siete a ocho 
mil indios “de buena paz” y explicaba: “Hubo muchos más in- 
dios en esta provincia, al tiempo que en ella entraron los capita- 
nes D, Francisco Fajardo y Diego de Losada y otros. Las causas 
de ser hoy menos son enfermedades de viruelas, sarampión, cá- 
maras y romadizo y el desasosiego de sus guerras pasadas y la 
entrada de los españoles a su pacificación y el trabajo que ahora 
tienen es servirlos y esto se remedia lo mejor que se puede..." 


No estaban todavía concentrados alrededor de Caracas los ¡n- 
dígenas. “No estuvieron —informa la Relación— ni están en pue- 
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blos formados ni permanentes. Viven en barrios de tres y cuatro 
y seis casas y algunos mís y en partes aunque algo apartados, 
Wos barrios hacian razonable población y la hacen como lo he 
visto haciendo visita general...” 


Se calculaba en cuatro mil el número de los cercanos a Santiago 
de León. Dentro del área propiamente ucbana residían sólo ve» 
cinos y servidores. La misma relación nos indica la estructura 
seneral de las habitaciones: "El edificio de las casas de esta ciudad 

sido y es de madera, palos hincados y cubiertas de paja. Las 
más que hay ahora en esta ciudad de Santiago son de tapias sin 
alto ninguno y cubiertas de cogollos de caña. De dos o tres años 
a esta parte se han comenzado a labrar tres o cuatro casas de pie 

ladrillo y cal y tapería, con sus altos cubiertos de teja. Son 
razonables y están acabadas la Iglesia y tres casas de esta manera 
y los materiales los hay aquí. ..*. Alrededor de estas edificaciones 
centrales existirian las casas de indígenas, elevadas según sus mó 
dulos tradicionales de construcción* 


Pa 1628 Ja se contaban en la ciudad doscientos vecinos, es 
decir, jefes de familias españolas. Se ha calculado que para 1580 
el número de residentes llegaba a dos mil, de modo. mA 1628, 
con doscientos vecinos, los habitantes serían alrededor de tres 
mil. En 1696 llegaban al doble, seis mil. Tan lento desarrollo co- 
srespondía al régimen social: los indígenas eran mantenidos en 
las encomiendas, como productores, Lentamente se incorporaban 
algunos peninsulares, quienes debían obtener permiso del Cabildo 
para establecerse como vecinos; otros se iban a ciudades de 
Oriente u Occidente, Durante muchos años el desarrollo de Caracas 
fue escaso porque continuaba siendo Coro la capital. Sólo cuando 
la Metropolitana fue instalada en Santiago de León, se movió ha- 
cia ella cierto cuerpo burocrático que rodeaba a la Iglesia. Los 
fundadores y sus descendientes, además, conservaban un dominio 
absoluto sobre la ciudad, a través de sus actuaciones en el Ayun: 
tamiento, No podía cualquiera instalarse en ella, sin la deida 
autorización. Los indígenas debían permanecer alejados en sus pue: 
blos y sementeras; los negros esclavos trabajaban en las haciendas 
y los domésticos, estrechamente sometidos, residían en patios y de- 


1. "Relación de Carscas”. En Arellano Moreno: 1930. 
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pendencias especiales en las viviendas de sus amos, sin posibilida- 
des de levantar casas propias? 


En el siglo xvi es cuando encontramos la primera ctapa de 
crecimiento apreciable. Abolida la encomienda, florece el réximen 
esclavista. Pasaba a la fuerza de trabajo de los negros la principal 
tarea de crear la riqueza agrícola y pecuaria en ciertas regiones; 
llegan miles y miles de esclavos procedentes de Arica; florecen 
las haciendas de cacao, de caña, de café. Y, por un intenso pro: 
ceso de miscigenación, aparece un sector intermedio, llamado. ge- 
néricamente por los historiadores, de los pardos. Es así cómo en la 
Caracas del siglo xvi, aunque todavía muy pequeña, si se com- 
para con las grandes ciudades coctáneas de América, existen ahora, 
alrededor de los vecinos, negros libertos; numerosos pardos que 
establecen el primer cinturón de trabajadores; indios que han 
venido en corto número a residir en la ciudad; blancos pobres 
que se incorporan en las zonas periféricas, donde no se levantan 
“casas coloniales” sino habitaciones semejantes a las que han per- 
durado en las zonas rurales de Venezuela. , 


Santiago de León en 1772 tiene 18.669 habitantes, según las 
estadísticas del obispo Martí. Se alojan en 2.809 casas 2.709 fa- 
milias, Ignoramos si las cien casas de diferencia estaban habitadas 
por individuos aislados, no considerados como familias, o si 
nas de ellas estaban desocupadas. Seguramente ambas posib 
des coexistían. Para obtener un promedio aproximado, desdeñando 
como margen de error las casas desocupadas totalmente y aquellas 
que tuviesen un solo habitante, correlacionemos los 18.669 habi- 
tantes con el total de 2.709 casas donde residían familias y obte- 
nemos un promedio de casi siete habitantes (6,9) por casa. Poste- 
riormente comprobaremos que el hacinamiento fue regla general 
para los sectores económicamente débiles, durante toda la Colonia. 


Las cifras de Martí, compiladas con atingencia de estadígrafo, 
nos permiten algún conocimiento sobre la composición demográ- 
fica. Existían 3.170 niños menores de siete años; 15.388 pasaban 
tal edad. Se contaban 78 sacerdotes, 18 locos y 15 negros bozales, 
es decir, individuos recién llegados de Africa y todavía monolin- 
giles en su idioma original. Se dividía entonces Caracas en cuatro 

2. "Notículas de historia caraqueña”, Crónica de Caracas. N' 35. 
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feligresias: Catedral, S, Pablo, Altagracia y Candelaria, con 6055, 
6309, 3.218 y 2.887 habitantes, respectivamente, 

arroquia mís poblada y con mayor número de casas er 
ro. Veamos el cuadro de habitantes, familias y casas 


Felicia Casa Familias Habivns 
Catedral 860 744 6.053 
5. Pablo 1.081 1.046 6.309 
Altagracia 429 488 3.218 
Candelaria 439 431 2.8972 


En el censo de Castro y Ardoz se nos presenta la composición 
demográfica en la década siguiente. Aunque el conde de Sé 
estimó la población total para 1783 en unas veinte mil almas, 
tro y Aráoz nos señala una cifra precisa, integrada por varios com- 
ponentes: un total de 29.022 personas, habitantes de 3.246 casas. 
Casi nueve habitantes por vivienda, es decir, un 
que el encontrado por Martí. Esto resulta natural si se piensa en la 
incesante incorporación de servidores en los hogares de los 
des latifundistas y gobemantes, como veremos en otro capítulo, 
Según el censo del visitador comentado, la población de 
se componía en 1783: 


Blancos 8.313 
Indios. libres 490 
Esclavos 8.144 
Gente de color libre 

(pardos) 12.073 


Es interesante comprobar que el número de esclavos era prác. 
ticamente igual al de y que los pardos alcanzaban a un 
cincuenta por ciento más que Hs Danone. En términos de nuestro 
propósito, esto significa que para la penúltima década del siglo 
xvii, en la pequeña ciudad que era entonces Caracas, de 29.022 
habitantes, sólo 8,315, el 28,6 por ciento, eran clasificados como 
blancos, es decir, eran latifundistas, miembros del alto gobierno, 


Man: 1928; 1, 92, 


burócratas, eclesiásticos, monaguillos, pequeños empleados. Lo cual 
significa que más de dos terceras partes eran esclavos y pobres, 
trabajadores.* 

Francisco Depons calculó que para 1802 la población de Ca- 
sacas ascendía a 42.000 habitantes. Humboldt había dado 40.000 
en números redondos. Tomaremos la cifra del viajero francés, para 
utilizar la composición que señala: una cuarta parte de blancos, una 
tercera de esclavos y una vigésima parte de indígenas, Llama al 
resto “manumisos”, es decir, da esa denominación a la capa gené- 
ricamente denominada "pardos" 
de Caracas, en 1800 habría sido: 


Según tal división, la población 


Blancos 10.500 
Esclavos 13.000 
Indios 2.100 
Pardos 16.400 

Total 42.000 


Según Codazzi, la población siguió creciendo vigorosamente, 
como en las dos últimas décadas del siglo xv, hasta 1812. Para 
tal fecha habría alcanzado 50.000 habitantes, de los cuales, según 
el mismo autor, perecieron 12.000. Esto fue el principio de una 
grave crisis demográfica de la capital venezolana, de la cual se te- 
cuperó lentamente.* 

Anotó Semple que “casi todos los oficios son realizados por 
libertos de color”. Esto, como en el caso de otro autor, ya señala- 
do, debe interpretarse no como que se trataba exclusivamente de 
negros libertados, sino de los pardos, entre los cuales se incluían 
mestizos, mulatos, zambos y hasta algunos “morenos”, es decir, ne- 
gros libertos. Ciertamente, entre los pardos se encontraban zambos 


y mulatos que en alguna época habían padecido esclavitud. 


Y. Véase el censo de Castro y Arsóz en Crómica de Caracas. 11. 
3. Depons: 1960; 1, 229; Humboldt: 1941; IL. 310; Codarsiz 1940; MIL 21: 

Semple calculaba que para 1812 en realidad el número de blancos era la Jer. 
cera parte de la población total de Santiago de León. Puede ocurriz aye Md 
biese aumentado el número de les después de la entrada de Monte: 
verde, lo cual, en cambio, seguramente produjo la ausencia de indios, peBroS 
Vántos Incorporados a. la incipiente lucha urbana por la Independencia. 
Véase Semple: 1964. 
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La Sociedad Económica de Amigos del País obtuvo en un 
censo realizado en 1825, la cifra de 29.246 habitantes para Caracas, 
Habla entonces un total de 3.264 esclavos, 0 sea, la novena parte 
de la población de la ciudad. Relación mucho menor, que la de 

indplos del siglo xux y la cual nos impide calcular, basados en 
Dos porcentajes de Humboldt o Depons, ya alterados, cuál sera el 
námero de pardos. La guerra de Independencia transformó las co- 
relaciones demográficas en la capital, como en todas las ciudades 
del país. Según Hall, quien escibla cn 1844, el número total de 
esclavos de la Provincia de Caracas se redujo a una tercera parte, 
después de a Independenci Codazzi señaló, para explicar la dis- 
mirución demogsáfica del primer tercio de su siglo, en Venezuela 
y en Caracas, el terremoto De Tetz, la epidemia de 1818, la disper 
Sión y desaparición a causa de la guerra. Otros autores han recor- 
Jado la emigración a Oriente, como causa de la disminución del 
total de habitantes de Caracas después de 1812. Señalemos la dis- 
tribución de los pobladores caraqueños según el censo de 1823, 


por parroquias: 


E__ 
Catedral 378 
San Pablo 33 
Altagracia 4,263 
Candelaria 3.785 
Santa Rosalía 3.486 

Total 29.847 * 


Según la misma Sociedad citada, la población de Caracas au- 
mentó en los años siguientes así: 


A A a —_—_———— 
Año Población de Caracas 
29.846 
44.752 
1833 35.382 
1840 46.422 


6, sociedad Económica de Amigos del Pals: 1998; L 213. Hall: 1844, 13, Vé 
se el cllculo de Codarsi en su Geografia, sobre la publación de Venezuela 


Para esta fecha, el número de esclavos habría subido prácti- 
camente al doble de 1825, pues era de 6.446. Codazzi había calcu- 
lado para 1839, 35.000 habitantes para Caracas, pero, por la se- 
ciedad de la documentación de la Sociedad de Amigos del País, 
preferimos la cifra de ésta. 


Debe tomarse en consideración que ya Humboldt, Depons y 
Semple, habían observado, a principios del siglo xrx, que el mayor 
número de esclavos se contaba en el centro de la República, por lo 
cual podemos asegurar que era Caracas la ciudad de mayor núme- 
ro de ellos. 


En 1874 se publicaron los resultados del primer censo, rea- 
lizado en 1873, a disposición de Guzmán Blanco y con el carác- 
ter de una verdadera ley, y en 1876 aparecieron unos Apuntes 
Estadísticos de gran importancia para la interpretación demográfica. 
Según dicho censo, Caracas tenía, en 1873, 60.010 habitantes, re- 
partidos en 8.148 casas, con un promedio de 7,3 residentes por 
vivienda, El mayor número de casas se encontraba en la Parroquia 
de Catedral. Por primera vez se encuentra oficialmente conocida 
la población de la ciudad con sus parroquias urbanas y foráneas. 
Catedral tenía 1.518 viviendas, Chacao sólo 258. Veamos la dis- 
tribución demográfica: 


Parroquias Urbanas Habitanto 


Catedral 

Altagracia 

San Pablo 
Santa Rosalía 

San Juan 

Candelaria 
 _ _ A _—_ 
En los Apuntes Estadísticos de 1876 se hacía notar por pri- 
mera vez en Venezuela un déficit de viviendas. “Corresponde, pues, 
—se anotaba allí— a cada hogar algo más de siete habitantes, de- 


n 


Codarsi: 1940; 111, 560. Según la Sociedad Económica de Amigos del País. 
en 1814 la Provincia de Caracas tenía un total de 7.881 esclavos y 11440 
manumisos. Esta última cifra revela parte del fenómeno de emancipación a 
Causa de la Independencia. En la misma fecha se contaban en toda 

21.600 esclavos y 23.514 manumisos. 
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biendo ser cinco según los estadistas [sic] (-.-) Siendo lo natural 
que muestros 60.010 habitantes estuviesen repartidos en 12002 
Esbitaciones, por lo menos (..-) Faltan por consiguiente, en el 
Distrito Federal [en realidad era en Caracas] 3.585 casas...” 


Parroquias Forineas Hebienes 
El Recreo, 1.381 
Chacao. 1.960 
El Valle 4.133 
La Vega 1.337 
Antímano 2.302 
“Total 60,010 


Los resultados del primer censo condujeron a la conclusión 
de que la esperanza de vida de cada venezolano era entonces de 24 
años. Si se descontaban los niños de hasta siete años, lapso de in- 
tensa mortalidad, aparecían los que llegaban a esa corta edad con 
una esperanza de llegar a los 43 años. Se hizo notar entonces que 
la población venezolana apareía compuesta por buen porcentaje 
de jóvenes, en mayor proporción que las principales naciones de 
entonces. Entre 21 y 30 años se contaba un 193,35 por mil de la 
población. Francia llegaba sólo al 163 por mil y los Países Bajos 
al 174,3. Entre las edades de 30 y 40 años se contaba un 1 por 
mil habitantes, Salta a la vista una observación: en nuestros 
de la era de la explosión demográfica, muestra población es ex- 
traordinariamente joven, no sólo por la intensidad del número de 
nacimientos, sino por la gran reducción de la mortalidad y el 
consiguiente aumento de la esperanza de vida al nacer, Mientras 
que en 1873 la juventud de la población era testimonio de la tre- 
menda mortalidad. 


La composición de los pobladores por sexo revelaba en 1873, 
en as consecuencias inmediatas de la Guera de la Fede: 
ración: mientras el número de varones alcanzaba a 26.269, el de 
las hembras era de 33.741, 


.. Apareció, además, con toda nitidez, un problema que venía de 
tiempos coloniales y ha continuado hasta a E casi siem- 
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pre mal interpretado por los sociólogos: el alto número de indi- 
viduos ilegítimos, es da , nacidos de uniones no matrimoniales. 
En 1873 en Caracas había 36.814 habitantes legítimos y 23.196 
ilegítimos, En términos generales mos encontramos aquí con la 
población de los pobres representada por esos ilegítimos, es decir, 
con los pobladores de la periferia de las parroquias urbanas y los 
componentes de las foráneas en decisiva mayoría.* 


El segundo censo nacional, practicado en 1881, revela para 
Caracas un total de 55.638 habitantes, con 8.194 viviendas. En 
1891 se anotan en el censo los materiales de las casas y así sabemos 
que en el Distrito Federal se encontraban entonces 89.133 habitan- 
tes, en 13.349 casas, de las cuales 10.577 eran de tejas y 2.135 
feron clasificadas como ranchos, por el techo de paja o palma, Es- 
taban entonces en construcción 637 viviendas, lo cual significaba 
un apreciable ritmo de expansión de las casas, para la época, Tal 


censo permite formarnos una idea de las edificaciones existentes 


en el Distrito Federal, es decir, los servicios 


rarlos con los totales de la República: 


públicos, y compa- 


Edificaciones Venezuela Distrito Federal 
Templos 106 16 
Capillas 36 9 
Templos masónicos 6 1 
Cementerios 103 14 
Cárceles 7 5 
Mercados 7 3 
Matanzas s 1 
Hospitales y Casas de 
Beneficencia 5 9 
Edificios nacionales 
y municipales 62 24 
Teatros pe] 2 
Fortalezas 3 
Cuarteles » 5 


"A 
editados en 1876, como análisis del primer 
dacta Rosales, En los Apuntes Estadisticos se 


649 


Véase el Censo de 1873, publicado al año siguiente; los Apuntes Estadisticos, 


de Lan- 
hace nota, en 1876, que después 


El Censo de Profesionales mos permite una idea de las gqy. 
pacione y oficios de los habitantes del Distrito Federal: 


Profesiones 
Agricultura y Cría 1.918 
Comercio 1.388 
Artes y oficios manuales 13.114 
Servicio personal 16.319 
Profesiones liberales 1.914 
Médicos a 
Administración Pública sto 
Clero 105 
Fuerza pública 1.909 
Marinos 37 


Total 37.676 
—__AAAAA<KKA<ATw—á—<2 


Podemos así obtener una correlación entre las distintas ocu: 
paciones y calcular aproximadamente el número de pobres ocu: 
pados. Si sumamos las personas dedicadas a oficios manuales y ar- 
tes (carpinteros, barberos, sastres, costureras, veleros, etc.), con las 
dedicadas a servicios personales (criadas, sirvientes, cocineras, guar. 
¿ianes, etc.) y a esto añadimos los marinos y la fuerza pública, así 
como los individuos dedicados a la agricultura y la cría, tenemos 
un total de 33.297 pobres, lo que representa, l 
trabajadores, de 37.676 un 88 por ciento, Que vivía en las condi. 
ciones que unas dos décadas después iba a revelar el doctor Luis 

i, al estudiar la población de Caracas. 


“de 1873 tendía a aumentar aceleradamente el mimero de hijos ¡leptimos, FU? 
va 1873 el Registro Civil mostraba un porcentaje de 324 A 
Enmwienz escordar. pace la historia de la en Venesala, que 
declaró $] 


Podemos completar nuestra idea de la estructura de Caracas 
en 1891, con la lista censal de los establecimientos, denominados, 
entonces “industriales”, correspondientes al Distrito Federal: 


Enablecimientos Industriales Número 
Almacenes por mayor 76 
Agencias varias 76 
Alfacerías 5 
Alpargaterías 36 
Bancos 3 
Bodegas 84 
Boticas 34 
Botiquines 12 
Barberías 85 
Billares 69 
Compañías Férreas Anónimas 5 
Tiendas y quincallas 219 
Consignaciones 41 
Carpinterías 43 
Hoteles, posadas y paradas 58 
Fábricas varias 37 
Ferreterías 8 
Imprentas 42 
Joyerías, platerías, relojerías 40 
Mueblerías 14 
Panaderías 40 
Pulperías 426 
Reposterías y confiterías 20 
Sastrerías 45 
Sombrererías 20 
Tabaquerías Y 
Tenerías 3 
Zapaterías 3 

* Hornos de cal 5 
Herrerías 32 
Bolos 9 
Pesquerías 1 
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Todo lo cual nos permite, sin mayores análisis, enterarnos 
las labores que los pobres desempeñaban en Caracas en 189r2 Y 


En las dos primeras décadas de muestro siglo, el doctor Luis 
Razetti, como veremos en otro capitulo, realizó extraordinarios amg. 
lisis de la vida de Caracas. Recordemos ahora que no hubo nuevo 
censo hasta 1920, Si reunimos cifras conocidas, relativas a la po, 
blación y al número de viviendas de Caracas, podemos construis 
el siguiente cuadro: 


Año Habisanes 
1580 2.000 
1628 3.000 
1696 6.000 
ua 18.669 
1787 29.022 
1881 35.638 
1891 89.133 
1920 92.212 
1926 135.253 
1936 7] 


Como puede verse, en tres décadas, de 1891 a 1920, la pobla 
ción y el número de casas permanecen prácticamente estacionarias. 
En la tercera década del siglo es cuando comienza, a favor de las 
transformaciones originadas por la explotación petrolera, el cre- 
cimiento de Caracas a intenso ritmo, Detenemos nuestras cifras en 
1936, pues sólo en otro libro nos referiremos a la vivienda des- 
pués de 1936, Las cifras bastan para mostrar cómo hasta 1920 
Caracas aumentaba lentamente, Pero hubo más, como hemos de 
ver: durante esa treintena señalada, no sólo se mantuvo estacio- 


9. Es de notar pl cols demeguiias tua ahora polticados. ¿elena 


ne e o Pacos al 


so 

de que cn con ee ape, de 
tro de le limución del lema spciico qye 0 la vivienda, dio a 1 Dl 
de claboación de los muerte cons del pudo por put de deci. 
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haria, sino que en ciertas épocas vio disminuir su población, debido 
a las graves condiciones de insalubridad en que debía visi la po- 
blación trabajadora. 


Necesidades administrativas y políticas han conducido, a tra- 
vés del tiempo, a considerar la ciudad unitariamente, en diversas 
extensiones, Hemos visto las Feligresías de la época del obispo 
Martí. Un siglo después, Guzmán Blanco organizó el Distrito 
Federal, constituido en realidad por las parroquias urbanas y forá- 
neas: El título primero de su decreto estableció: 


“Art, 1%. El Distrito Federal, cuya capital es Caracas, se com- 
Pone de todo el territorio del Distrito Libertador, 


“Art. 2%. El Distrito Federal comprende las parroquias Ca- 
tedral, S. Pablo, Sta. Rosalía, Candelaria, Altagracia, S. Juan, Cha- 
cao, El Valle, La Vega, Antímano y El Recreo”, 


Montesino Samperio, con base en la creación del Area Me- 
tropolitana, decretada el 13 de octubre de 1950, ha reconstruido el 
crecimiento demográfico de esa área, desde 1873, del modo si- 
guiente: 


 —_—_—_——_ > 


Censo Población de Venezuela — Población del Arca Menopolitana 
1873 1.732.411 68.057 
1881 2.005.139 77.911 
1891 2.221.572 98.325 
1920 2.479.525 118.312 
1926 2.814.131 167.941 
1936 3.364.347 258.513 


A A _ —____———————— 


Este cálculo retrospectivo comprende la población radicada en 
el Area Metropolitana, cuya extensión es de 360,3 km cuadra- 
dos, El autor, tomando como 100 la población de 1873, compara 
los índices de crecimiento de la población nacional y la del Área 
metropolitana. 
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Ao Tale nacional ludice del Ares Metropolitana 


1873 100 ses 

1881 1157 1145 
1891 128,2 144,5 
1920 143,1 1738 
1926 162,4 246,8 
1936 194,2 3798 


O —— 


En ese cuadro se ve cómo desde 1920 se inicia una concentra. 
ción demográfica en Caracas, pues crece el Índice de su creci- 
miento en forma desproporcionada con el indicador de la pobla- 
ción nacional. Debe notarse que estos índices, útiles en relación 
a la superficie total del Area Metropolitana, no indican con cla- 
ridad el fenómeno de estancamiento ocurrido entre 1890 y 1920. 
Indican más bien cómo la periferia de lo que habría de ser cl 
Arca Metropolitana fue creciendo más que el propio casco de la 
ciudad." 

En porcentajes se expresar la relación entre el creci- 
miento Are ¡e y el de la República, recordando que 
hasta 1920 Caracas tuvo menos del 4 por ciento de la población 
del país, En 1926 el porcentaje subió a 6 y a 7,7 en 1936. El des. 
EMS posterior es bien conocido y su examen queda fuera de los 
límites del presente trabajo. En lo relativo a la vivienda, puede 
recordarse que el lento desarrollo urbano de Caracas, expresado en 
cifras de inversión, condicionaba todavía en 1936 grandes limita- 
ciones, Para ese año la empresa privada temía pt seis millo. 
nes de bolívares para construir casas en la Capital. 


Ya fue señalada la limitación del número de viviendas, corre- 
lativo del estancamiento demográfico entre 1890 y 1920. En aquel 
año, al celebrar un contrato sobre aguas y cloacas, el ingeniero 
Germán Jiménez calculaba un aumento anual de 277 casas en Ca- 
racas. De tal modo, durante los cuarenta años de duración del 
contrato, el número de viviendas llegaría a 22.844. Sin embargo, 
hemos visto cómo, si en 1890 el número de casas era de 13.476, 


10. El tntujo de Mentesino Samperio, publicado en 1936, es un valioso apor 
al análisis de la población tama. pa 
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en 1920, treinta años después, ni siquiera se había llegado al in- 
cremento de un año calculado por Jiménez. 


Varias causas influyeron en el lento crecimiento de la capital. 
En primer lugar, desde luego, hubo globalmente escaso desarrollo 
de la población nacional. Esta sólo se duplicó en 63 años, de 1873 
a 1936. Correlativamente, Caracas, hasta 1936, había duplicado 
su población sólo cada cuarenta años, aproximadamente.” 


En el año 1909 lanzó un terrible alerta el doctor Luis Razetti: 
"¡Caracas se despuebla!”, advertía, Y ello se debía, según sus in- 
vestigaciones, a las terribles condiciones de insalubridad en que 
vivían los pobres. “En los últimos cuatro años —advertía— hemos 
tenido una natalidad general de 10.092 y una mortalidad de 10,301, 
con una diferencia efectiva en contra del aumento vegetativo de la 
Población, de 209 habitantes”, Ya en 1903 había advertido él mis- 
mo que la situación demográfica era tremenda: ¡en 1902 habían 
nacido en Caracas 2.315 niños y habían muerto 3.233 personas! 
¡El índice de nacimientos era de 27,5 por mil y el de muertes de 35 
por mil! 

El ilustre médico e higienista señalaba en 1909 las causas de 
la despoblación de la Capital: "Los habitantes de Caracas —es- 
cribía admonitoriamente— nos envenenamos con el aire que res- 
piramos, porque las calles no se lavan; con el agua que bebemos, 
porque la que nos llega de Macarao no es potable; con los alimen: 
tos que comemos, porque el expendio de víveres no está regla: 
mentado higiénicamente. Vivimos sobre un subsuelo profundamente 
infectado, porque no tenemos cloacas ni buen pavimento, Las en- 
fermedades infecciosas se propagan libremente y la tuberculosis 
figura en la estadística con un coeficiente vergonzoso de 7,16 por 
mil, cuando Londres, la ciudad más populosa del mundo, apenas 
tiene 1,44, y Cracovia, la más azotada por la tisis en Europa, no 
llega a 5,41. No son la baja del café, las guerras civiles y los ma- 
los gobiernos las únicas y principales causas de la ruina de Vene- 
zuela. La causa principal es el estado sanitario del país que no 


11. Jiménea: 1894. 
12. Según el Censo de la Sociedad Económica de Amigos del Pals, Caracas tenla 
ia 20246 hablantes Soo 66 ales depuls alanas le dl de 89:03 
habitantes. Y se necesitaron otros 37 años para que subieso, en 1926, a 135.253. 
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nos permite progresar porque la base del progreso de las naci 
Mes Sl aumento de se población aci. 


Por supuesto, la falta de higiene pública era causa, pero 4 la 
a papi de países semifeudales no aplican pan 
de salubridad, en las condiciones en que Venezuela se desarrollo 
hasta 1920. La estructura nacional toda contribuía al estancamiento 
de la población general, por el mantenimiento de condiciones de 
vida sumamente elementales, Faltaban, además, vías de comunica. 
ción, centros industriales, inmigración. Los grandes latifundistas no 
veían con satisfacción la apertura de caminos que condujesen a las 
ciudades principales, Ellos eran ausentistas, radicados en Caracas 
o en Europa, a salvo siempre de las calamidades que Razetti men- 
cionaba. Veremos en otro capítulo cómo eran los pobres, las clases 
desposcídas, quienes resultaban víctimas de la tuberculosis y otras 
enfermedades originadas por el hacinamiento, la falta de agua co- 
rriente y de servicios de aseo en las viviendas, y la mala alimenta- 
ción, tanto en los ranchos de la periferia como en las casas de ye- 
cindad, cuyo número era altísimo durante las dos primeras décadas 
del presente siglo. 

La población de Caracas ha estado siempre sometida a tremen- 
das tensiones, Durante la colonial hubo diversas epidemias 
de viruela y de fiebre amarilla. Los terremotos coadyuvaron a las 
calamidades. El de 1812 produjo 12.000 víctimas, La guerra de 
Independencia que llevó miles de venezolanos fuera de las fron- 
teras del país, gravitó fuertemente sobre la capital. En 1814 la emi- 
pación a Oriente produjo el abandono de solares, casas y ranchos; 

posteriores guerras impidieron que la población se concentrase 

en ella, La Federación reorganizó nuevamente en alta escala la dis- 
tribución demográfica en el país y limitó el desarrollo de la pobla- 
ción caraqueña. Durante las dos primeras décadas del siglo, no mi- 
graban los campesinos a Caracas porque en ésta las epidemias 220- 
taban a la población económicamente débil y porque no existían ali- 
cientes de ninguna naturaleza. Nunca, además, se procedió a una 
política migratoria de significación. Los latifundistas temían la in- 
luencia. de cultivadores extranjeros que pudiesen establecerse en 
el país, sobre los campesinos. Por eso, los escasos ensayos migtato- 
rios se realizaron en zonas aisladas, como la Colonia Tovar. La explo- 


13. Rarettl: 1962; UI, 161, 163, 168, 
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tación del hombre rural era intensiva. Su ignorancia y su aislamiento 
aseguraban los proventos de los grandes propietarios ausentistas. Pos- 
teriormente, en la tercera década del siglo, se añadieron a la renuen- 
cia de los latifundistas por la inmigración, las trabas alzadas por el 
influjo de las compañías petroleras, interesadas en la explotación 
intensiva de los obreros venezolanos. 


Señalamos, así, solamente ea forma somera, algunas de las 
causas del lento crecimiento de la población de Venezuela y, conse- 
cuentemente, de Caracas, No podríamos, por la finalidad de esta 
obra, dedicarnos a un análisis más detenido del tema de este capítulo, 


escrito sólo como fondo indispensable para referirnos a la demogra- 
fía caraqueña en sus relaciones con la vivienda, 


TERRENOS, MATERIALES 
Y VALORES 


SOLARES, PEDAZOS, JIRONES Y SOBRAS DE 
DIFERENTES PARTES 


El 26 de junio de 1523 el emperador Carlos Y ordenó: “Los 
Virreyes y Gobernadores que tuvieren facultad, señalen a cada vi- 
lla y lugar que de nuevo se fundare y poblare, las tierras y solares 
que hubiere menester y se le podrán dar, sin perjuicio de tercero, 
para propios; y envíenos relación de lo que a cada uno hubieren 
señalado y dado, para que lo mandemos confirmar. ..”. Era esta 
la reiteración de una primitiva orden del rey Fernando, dictada en 
1513. Posteriormente se repitieron las instrucciones y se comple- 
taron con formas distintas, de acuerdo con la realidad que se iba 
informando desde América a la Corona y según los intereses de ésta. 
El mismo Carlos V estableció en 1525 que quienes poseían solares 
en algún pueblo, no podían pedirlo en otro, a menos que hubiesen 
residido ya cuatro años en el primero, lo cual les concedía derecho 
de propiedad. En 1563 se establecieron reglas para el examen, 
por dos regidores, de los solares pedidos. En varias fechas —1568, 
1572, 1586— repitió la Corona sus instrucciones para que se die- 
sen solares y tierras a quienes deseasen fundar pueblos en lugares 
apropiados y en 1596 se mandó preferic a los regidores en el 
repartimiento de solares y tierras y se dispuso: "Porque nuestros 
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vasallos se alienten al descubrimiento y población de las Indias, y 
puedan servir con la comodidad y conveniencia que deseamos, es 
pued voluntad que se puedan repartir y repartan casas, solaes 
mues. caballerías y peonías a todos los que fueren a 5 
diertas nuevas en los pueblos y lugares que por el Goberador de 
Ve nueva población les fueren señalados, haciendo distinción entre 
eros y peones y los que fueren de menos grado y mercimiento 
y los aumenten y mejoren, atenta la calidad de sus servicios, para 
que cuiden de la labranza y crianza; habiendo hecho en ellas su 
dorada y labor, y residido en aquellos pueblos cuatro años, les con- 
cedemos facultad para que de allí adelante los puedan vender y 
hacer de ellos a su voluntad libremente, como cosa suya propi 

Felipe 11 dispuso que los solares debían cercarse y dentro de 
tiempo deberian ser utilizados para levantar casa y poblarla. Pos 
teriormente se estableció una regla, practicada en Caracas abundan- 
temente, segón la cual se suministraba solar a quien hubiese resi. 
dido en la ciudad durante cinco años. Era entonces cuando se le 
otorgaba carta de vecindad y recibía solar para alzar habitación, 
Excepcionalmente, en algunas ciudades, al principio se concedían 
dos solares. Así sucedió en la fundación de La Grita, en Venezuela? 


En realidad, posteriormente se establecieron otras formas de 
obtener solares. Fue común en Caracas que se concediesen sobre el 
pogo de sn canon “anual los herederos de los conquistadores del 
sigl 


propiedad a los descendientes de antiguos pobladores; e 
“com «iquiciendo propiedad, cuando en ciestos casos hablan 
¡pados sin las debidas autorizaciones de los Ayuntamientos; 


vida de Leyes de los Reinos de Indias; 11, 39, 40, 43: Cedalaro 
“Cáceres dispuso en la fundación de La Grip 


peticionarios. Durante el siglo xvi el recibo de solares 


do al de tierras para ganado o cultivo. Posteriormente los obtení 
quienes se avecindaban, aunque no poscyesen tierras, o no las pie 
liesen, para dedicarse a diversos oficios urbanos, 


El primer reparto de tierras se realizó en Caracas el 8 de abri 
de 1568, por Diego de Losada, Justicia Mayor, Gonzalo de Osorio 
y Francisco Infante, alcaldes, y Lope de Benavides, Bartolomé de 
Almao y Martín Femández, regidores, “por cuanto al bicn y pro 
común de esta ciudad y a la perpetuación de ella, conviene que a 
los vecinos de esta dicha ciudad $e los provean y señalen tierras 
donde puedan labrar y sustentarse. ..". Los límites señalados a 
€sas primitivas tierras de los fundador , fueron: “desde la punta 
del Cerro Gordo que entra más adentro, hasta el río abajo de sierra 
a sierra que hayan sido o sean de cualesquiera naturales de esta pro- 
vincia (...) todas las cuales dichas terras toman para la servi- 
dumbre de esta ciudad, cuanto están despobladas y no se labran 
de naturales y si algún indio o indios al presente hay se les deja- 
rán tierras según hubiere menester para su sustento, ..”. Á continua. 
ción repartieron fanegadas a diez individuos. * 


estuvo Ese 
lan 


mites a los ejidos Idíos de Car: 
cifico aquí es el de los solares, conviene señalar estos primeros 1 
mites y repartos, pues muchos Pobladores residieron en sus tierras 
de ganado o siembra antes de trasladarse a la ciudad propiamente 
dicha y otros recibieron simultáneamente tierras y solares. Debe 


Que por > 
haya composición en las tierras que no estuvieren dadas 
jando primero y ante todas cosas ejidos y baldíos para pastos co. 
munes (...) para que la 
2, Nectario María: 1966, 307. 
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y señaló por ejidos y baldios de esta dicha ciudad, todos los mon. 
Tes ytierns que hay yendo de esta ciudad hacia la Provincia de los 
Mariches, por el camino de los hatos hasta la quebrada que llaman 
de las Barrancas y la quebrada de Chacao hasta donde entra en el 
tío Guayre (.-.) como siniestra hasta la sierra y el río Guayre 
con las sierras que da a la otra banda (...) al rincón que llaman 
de la Mar y la quebrada Caruata y asimismo las tierras que hay 
desde esta ciudad hasta la sierra de la Mar por la parte de arriba 
y más allá del molino de Francisco Sánchez de Córdova, reservando 
las dadas a Manuel de Figueredo; por la parte de abajo desta lu 
da hasta el slo Guayre, yendo por él arriba hasta donde está una 
cerca de tapias junto a la Vega, con declaración que las tierras 
que están por abajo de esta ciudad, que son las que fueron de San- 
de Villa, que se vendieron a Diego Alonso en 45 pesos, tam- 
bién se dejan para ejidos; lo propio las que se dieron a Francisco 
Rebolledo junto a ellas y mandaba y mandó se notifique al Cabil- 
do, Justicia y Regimenio de esta ciudad, que de propios de ellos 
den y paguen al dicho Diego Alonso los dichos 45 pesos de oro que 
le costaron. . .”. Siete días después dictó otro auto de ampliación 
el gobernador Osorio, fechado en La Guaira; "Porque ahora de 
nuevo mirando el provecho y utilidad de la dicha ciudad, le ha pa- 
gio señala más eos y bldios siguientes: a la quebrado que 
llaman Catia (...) hasta la punta que la dicha quebrada hace con 
la de Tacagua, con todo lo que a ella verticren, Asimismo, todo el 
valle que llaman de Juan Jorge, de donde nace, hasta donde se jun- 
ta en el río de Macarao, ti las tierras, aguas y pastos que tic- 
mes, salvo las fieras de labor delos indios del capo Pedea Alen: 
so Galeas y las de los indios de Bermudo y las tierras que al dicho 
y a su mujer están proveidas (...), Asimismo, las señas de las 
montañas que están en la Cordillera de la mar, sobre las cabezadas 
y Sacimiento de la quebrada Anauco y Catuche. Asimismo, lo de 
la montaña de Santo Antonio y lo de la montaña que está sobre 
nacimientos de Tacagua y Topo (...) y la quebrada la Vieja. 
Al delimitar los ejidos, se intensificó la petición de solares por 
Qlenes venían a residir en Caracas y a pedir tiras. Se nota 
le fines del siglo xv1 una distribución acorde con la condición de 
los solicitantes y con los oficios a que se habían de dedicar. La ciu- 
3. Los sutos de reparto de Ejidos y Baldíos de Osorio, se eel 
Archivo Municipal. Libro *Peticlón de En a 
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dad creció en su primera etapa hacia el Sur, hacia el Guayre, y ha- 
cia el Oeste, donde, en las cercanías del alto Catuche y Caruata so- 
licitaban terreno para construir los más necesitados o los que de- 
seaban establecer tenerías o pedreras, o molinos. Desde el propio 
siglo xv1 se pedían extensiones diversas para hacer casa, de acuer. 
do con distintas necesidades. Al principio en cada cuadra se con. 
taban y repartían cuatro solares, especialmente en el centro de la 
ciudad. En las afueras los repartos se hacían en formas diferen- 
2 petición de 1592 lo muestra así, el 27 de noviembre de 
1592: "En este Cabildo paresció Erancisco Desque y pidió un jirón 
de tierra para hacer casas hacia Caruata, por espalda de dos sola- 
res que tiene Lucas de Acosta, que es hacia Caruata, que es angos- 
to el jirón; y a la larga de los dos solares, que puede haber un solar; 
y el dicho Cabildo le proveyó lo que pide, sin perjuicio de la ca: 
lle. ..”. Ya desde entonces vemos a algunos privilegiados, en sola: 


tes completos y a otros en los pedazos sobrantes, llamados aquí 
Jirón”, 


En 1600 encontramos a la viuda Ana Jiménez “pobre y nece- 
sitada”, pidiendo para sus hijas y nietas “en una llanada que está 
desta banda de la quebrada de Catuche, arriba de un horno que allí 
está, y del horno para abajo hasta la quebrada, un pedacito que es- 
tá allí de una sabanilla que hace una veguita del horno para abajo, 
para una huerta, ..". La viuda fue complacida en su "pedacito", 
donde debía instalar un pequeño cultivo y fabricar casa. 


En 1617 conocemos a un veterano conquistador solicitando ve- 
cindad en Caracas. Obtiene entonces, no un solar, sino un "peda- 
20 de solar”. Vale la pena-transcribir su petición, pues nos mues. 
tra un procedimiento común: el de mostrar viejos servicios, para 
lograr residencia. El 7 de febrero de 1617, se asienta en el acta 
del Cabildo: "Pedro Martín de Río Frío, residente en esta ciudad 
de Santiago de León, ante vuesas mercedes ¿Paresc y digo, que yo 
que ha que estoy y resido en esta dicha ciudad y sus términos, con 
mi mujer, ha más tiempo de diez y seis años, que vine de las pro- 
vincias de Guayana donde estuve en servicio del Rey nuestro señor 
algunos años en las pacificaciones de indios de las dichas provin- 
cias por haber venido en compañía del mastro de campo y capi- 
tán Domin Ibargien y Vera, de los reinos de España, con la gen- 
AA que trajo para el descubrimiento del Dorado; y el 
tiempo que estuve en las dichas provincias de Guayana acudí a 
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servir al Rey muestro señor en todo aquello que fué necesario y se 
mandó y encargó; y después que estoy en esta ciudad y sus té. 
minos y hezto lo propio en lo que me ha sido mandado, y es así 
que, por mi mucha Pobreza, vivo fuera de la ciudad, con mi muj 
ño una legua desta ciudad; y esto mediante no tener en esta ciu- 
dad casa donde recojerme, y porque pretendo estar y residir en ella 
y tener casa poblada, tengo necesidad, para el dicho efecto, de un 
pedazo de tieera para donde edificar mi casa; el cual pedazo de 
tierra, siendo vuesas mercedes servidos de me a el dicho 
efecto, señalo el que está detrás de la casa y solar de Miguel Ge- 
Tónimo y del de Juana Ribero, corriendo hasta la quebrada de Ca- 
unta, quedando camino por estar sin perjuicio de persona alguna, 
yermo y baldío, que cuando mucho, al , será solar y medio 
“más o menos. . .”. Los regidores vieron el terseno solicitado y 
ictaminaron que “les parece no ser aun solar”, por lo cual el Ca- 
bildo “acordó que se le conceda el pedazo de solar 


A veces, algunos trabajadores pedían, no solar ni extensiones 
para cultivar, sino pequeños trozos donde edificar casa y realizar 
Fertas labores. Ya vimos el caso de una viuda que deseaba fundar 
una huerta. En 1619 encontramos a Pedro Blanco de Ponte, pidien- 
do "un pedazo de sabana”, junto a la quebrada de Catia. Bis. 
bía el pedazo solicitado como “con quebradillas y barrancas que, 
atajando las unas ny pemseda las otras”, podía servir para estacio- 
nar y cuidar una de mulas. El Cabildo dio el pedazo de 
tierra “en depósito", en previsión de que pudiera necesitarse algu: 
na vez. 

En 1623 conocemos a un viejo soldado en demanda de "algu 
nas sobras” de solar. Las sobras eran los pedazos que restaban en- 
tre varios solares concedidos según las dimensiones usuales, las 
cuales naturalmente cambiaron en diversas épocas. Se trata de Het- 
nando Serrado, quien aseguraba en 1623 tener más de cuarenta 
años en Caracas. Era casado con Felipa de Avila, hija de Gabriel 
de Avila, encomendero que dejó su nombre al cerro septentrional 
de la ciudad, por haber ido tierras en sus faldas. ición 
de Serrado explicaba: “Yo desde que me casé he servido a S. M. en 
lo que se me ha mandado, y hasta ahora no se me ha hecho met 
más que de una cuadra de solares que linda con la quebrada de Ca: 
bra] una parte y por la otra, con el camino real que sale 
ta ciudad para la Vega y Valle de Aragua, y por la parte de aba- 
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jo unos cerros y por delante, solar y casas de Francisco Villalobos, 
mi yerno, calle real en medio, y porque medida la dicha cuadra 
uede ser haya algunas sobras por una parte y por otra, y de todos 
lados de la dicha cuadra, de todo lo que así sobrare siendo vuesa 
señoría servido, se me debe hacer merced (....). Tengo siete hijas 
doncellas y yo tan pobre, como a V. $, consta, que no tengo con 
E las remediar y para poderles hacer casa tengo necesidad de las 
ichas sobras y pues es poco, se me haga la dicha merced sin pen- 
sión, atento a los dichos servicios que especifico El Cabildo, 
visto el informe favorable de los regidores, resolvió afirmativa- 
mente, 


En el mismo año, María de Castilla, mujer de Melchor Gon- 
zález, "pobre y con dos hijas mujeres doncellas para casar”, pidió 
un pedazo al cual denomina a la vez "jirón" y "sobras". En la mis- 
ma sesión del Cabildo se presentó otra petición, por Juan RodrÍ- 

¡ez Santos, para obtener “un pedazo de solar”. Los regidores ca- 
ificaron la extensión petita como “medio solar" el cual fue con- 
cedido, Tambiér. ese día se conoció y se concedió una tercera soli- 
citud: la de Diego Rodríguez, oficial de albañilería quien pedía se 
le concediese un "cuarto de solar”, que tenía cercado con Otro pe- 
dazo que antes se le había conce 


El 20 de febrero de 1649 pidió Juan Martínez "sobras de di- 
ferentes sitios”, Todavía en el siglo xvi encontramos demandas 
de "sobr: El 19 de noviembre de 1787, se pidió una así: “José 
Moreno (...) con el motivo de haber comprado un solar a D, 
Marcos Ribas de 20 varas de frente y 74 de fondo, en el placer de 
la carnicería de Catuche contigo al Juego de Pelota, se mensuró 
dicha tierra para darme posesión y se encuentran que sobre una cor- 
ta cuchilla para caer al río y atendiendo a que esta es de ningún 
valor y antes se sigue perjuicio en dejar aquel callejón inútil, he 
venido en suplicar a V.SS. se dignen concederme la dicha cuchilla 
de tierra para aumentar el fondo de mi casa e impedir el que que- 
de en aquella parte recoveco oculto y perjudicial....”.* 

Estudiemos ahora no sólo las peticiones, sino otras caracterís" 
ticas de la posesión y de las operaciones que se realizaban con so- 
Jares. En la última década del siglo xv1 todavía se encontraban en 

A. Como señalamos, las fechas de las peticiones transcritas o comentadas, pue- 
den encontrarse fácilmente, en toda su extensión, en los respectivos tomos 
de las “Actas del Cabildo de Caracas”. 
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concedido sino un solar y negados los olros tres para completar 
ón, el Cabildo 


fondos de propios, le fueron negadas. El 28 de junio concedieron 
al padre Desnardo de Vallejo un solar y doce É de tierra, 
y dl 16 de agosto recibió un solar y tierras en lo alto del río Ma- 
'mo, el alguacil mayor Gonzalo de Villanueva.* 

En la última década del siglo xv1 se presentaban ya litigios 
sobre solares que habían sido dados ea propiedad en años anterio: 
res, pero hablan sido abandonados o no habían sido ni cercados ni 
poblados, como exigían las leyes. El 3 de diciembre de 1590 Ma- 
Fuel de Figueredo reclamó un solar de su propiedad que el Ca- 
bildo había donado equivocadamente a Ruy Bravo. Se abrió 
una averiguación con ánimo de subsanar el posible error. Por esta 
época se asignaban pagos anuales por los solares no concedidos en 
propiedad. Algunos pobres pedían se les exonerase totalmente, a 
Veces cuando pedían el solar, en otras, algún tiempo después, El 15 
de nero de 1593 Catalina González, viuda, pidió se climinase el 
“peo de tributo” que se había impuesto como pago anual de 
su solar, 

A veces se concedían solares a condición de que estuviesen 
desocupados, pues no estaban a mano los documentos, cuando el 
Cabildo estudiaba las peticiones. Ya vimos cómo a Ruy Gómez 
Bravo se le había concedido equivocadamente un solar. En reali- 
dad él había pedido otro, de un carpintero nombrado Pedro Alva: 
rez, quien lo había abandonado. En 1574 se le concedió solar a 
Francisco Quintana de Medinilla, añadiendo que "si do lo pide es- 


3. “Actas del Cabildo de Caracas": l, 132, 139, 265, 276. 
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tuviere proveído, se le provea en la cuadra más cercana que hubie- 
re vaco... .”, Curiosamente, en ocasiones el Cabildo concedía sola- 
res sin señalar dónde. Así se comprueba en la reclamación que pre- 
senta el 26 de noviembre de 1593 Bartolomé de Hemasabel, “Me 
proveyeron —dice— de una cuadra de solares en la parte que yo 
lo pidiese que estuviesen vacos y porque hasta ahora no se han Se- 
ñalado en la parte que han de ser, desde luego yo señalo la dicha 
cuadra de solares. ..”".* 

A veces, quienes compraban solares de quienes los habían re- 
cibido en las primeras décadas de vida de la ciudad, pedían otros, 
o gratuitamente o para pagar anualmente. El 8 de octubre de 1591 
se concedió un solar a un peticionario que había comprado otro a 
la antigua propietaria, Lucía Peña. Las operaciones de compra-ven- 
ta eran frecuentes en los últimos años del siglo xvI. A veces ocu- 
rían problemas con las ventas, pues no aparecían las escrituras de 
donación del Cabildo. Así aconteció a Pedro de Ayala, cuando el 
28 de junio declaraba que había comprado un solar a Francisco 
Desqué, mas en el registro general no constaba el título de propie- 
dad. Algunas operaciones hasta 1600 nos informan de las circuns- 
tancias en que se verificaban las transacciones. El 26 de noviembre 
de 1595 Juan López Dorado vendió en Caracas a Sancho Martí- 
nez un solar en San Sebastián. El 9 de agosto del mismo año, Leo- 
nor López había ratificado, con licencia de su marido, la venta de 
un solar. El 28 de noviembre Juan López Dorado vendió a Sancho 
Martínez un pedazo de solar “con todo lo en él edificado”, por 88 

sos de oro fino. En 7 de enero de 1597 Alonso García Pineda 
informaba al Cabildo haber comprado un solar a Baltazar Peña y 
fa otro contiguo, que había sido abandonado por el carpintero 
lernán Rodríguez. Otro solar y casas en él, fue vendido el mismo 
año por 250 pesos de oro fino, y Simón de Bolívar, el 24 de abril 
de 1599, vendió un solar cercado con una tapia y empezado a edi- 
ficar, por 50 pesos oro. Una negociación de venta se cumplió el 13 
de noviembre, con "un medio solar y una casa”, por 100 pesos de 
oro fino, y el 23 de enero de 1600 entramos en las negociaciones del 
siglo xvi con la venta que Alonso González Urbino hace a Barto- 
lomé de Vides y a Ms de Soles, de un solar con unas casas, en 
225 pesos." 


“Actas del Cabildo de Caracas 133, 160, 222, 271, 300, 435, 171, 272. 
$ Adas de Cablido de Conca ; Pinto: 1966, 10; Millares Carlo: 
1966, 137, 142-44; 145, 130, 25, 227. 


Como es natural, en época cuando había alguna intensidad en 
+ negocio de solares, estos aparecen 2 veces como parte de ciertos 
remates. Así ocurrió cuando en 1598 Francisco del Castillo Borre- 
o traspasó a doña Ana de los Angeles, viuda de Hernán Sánchez, 
bienes Sa en almoneda pública cuando se remató la hacien- 
da del difunto Sánchez. Se trataba de unas esclavas, unos calzones 


de damasco, un solar y unas casas 


de que dentro de cieto tiempo los edificase, donde 
¿lin vcos y de uno de os casls me hzo donación el dicho ml 
padce cuando me quise ordenar y el otro, por no estar edificado, 
e proveyó al beneficiado Bernardo de Vallejo; y porque yo no 
he tenido lugar de edificar el otro de que se me hizo donación, pa- 
ra que pueda gozar de la dicha merced que se hizo al dicho mi pa- 
dee, por habérmelo donado, a V.V. mercedes pido y suplico me 
provean y hagan merced del dich solar en la pare y logar que al 
cad. E cocsa polola Te cl E ro de ad 
endo 6 “con cargo que dentro de un año 
Ica ap y se le da sin perjuicio de tercero que mejor 


8. Pinto: 1966, 27. 
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A veces se compraban solares con pagos divididos. Así ocurrió 
cuando en 1598 Onofre Carrasquer se comprometió a pagar en dos 
bs un solar a Pedro Trujillo e Isabel Araya. Ya Carrasquer 

bía comprado otro en 1597 al alguacil Lucas de Acosta, por lo 
que se podría pensar que tendía a acaparar solares. En este mismo 
año, además, había pedido una cuadra de solares. El Cabildo le 
concedió uno y declaró que se le podrían vender los otros tres si los 
quería y necesitaba.” 


En 1599 encontramos un caso excepcional: Antonio Aular, ve- 
cino de Caracas, pide e un solar, cercano a la caja de 
agua. Lo curioso es que pide “componer”, es decir, pagar una su- 
ma que le permite obtener la posesión legal, sin haber ocupado el 
trozo de tierra que pedía. Lo usual en las composiciones era que el 
pago se realizaba cuando en realidad se había transgredido una ley 
O se habían dejado de cumplir disposiciones municipales, pero Aular 
ofrecía “componer” anticipadamente. En realidad, ofrecía una com- 
pra, caso extraño cuando todo el mundo pedía uno y hasta cuatro 
[on interés tendría el peticionario por el solar que am- 

¡cionaba. 


Antes de conocer la vida de los solares en el siglo XvI1, recor- 
demos que en el 1590 había solicitado uno en Caracas, Ruy Gómez 
Bravo, portugués tratante de negros, quien había llegado con un 
navío de esclavos y había decidido establecerse en Santiago de León 
“por le parescer esta ciudad cómoda para su vivienda, demás de la 
virtud y bondad que hay en la gente della..." 


Desde el primer tercio del siglo xvi! encontramos a muchos 
conquistadores o a sus descendientes pidiendo solares gratis, a cau- 
sa Ej los antecedentes de servicios propios o de los antepasados, 
ya en Caracas, ya en otras zonas. El 5 de febrero de 1583 presentó 
petición de un solar el capitán Alonso de Chavés Calderón, arguyen- 
do que había residido en Caracas y había servido a las Órdenes de 
Gonzalo de Piña Lidueña. Se le concedió una cuadra de solares, en 
vista de sus méritos, A veces se concedían mercedes especiales, como 
sucedió con Francisco Gómez en 1607, cuando se le concedió un solar 
con el pago, por sólo una vez, de dos pesos de oro, “atento a ser 


9. "Actas del Cabildo de Carw 
1966, 31, 0; Millares Carlo: 
10. "Actas del Cabildo de Caracas”: 


18, 135, 193, 211, 296, 459; Pinto: 
167. 


casado y haber hecho algunas prisiones de delincuentes rescatado 
sen favor de esta república. .”. En 1608 se concedió solar gra- 
fsitamente a Lope Díaz León, a cambio de compromiso de servir 
urante diez años seguidos a las autoridades en cuanto se le pidie- 
se. Una cláusula establecía el pago de mil maravedíes si fallaba en 
sus obligaciones. 

Vale la pena transcibic la petición de Bernabé Oñate Mendi- 
zábal, uno de los hombres de servicios eminentes en Caracas, pre- 
Sentada en 1611. "Tesorero —escribla— juez oficial real desta go- 
bernación por S.M., digo que como es notorio ya que he residido 
en esta ciudad más tiempo de cinco años sirviendo a S.M, y por: 
que en el dicho oficio le he de servir todo el tiempo que S.M. fuere 

da (00 y para la hacer 
tengo necesidad de un sola, al cual señalo linde con el que se dió 
a Juliana, de color morena, hacia el levante, el cual está yermo y 
calmo, a vuesas mercedes pido y suplico que, como a criado de S.M,, 


Pe visto por este Cabildo el dicho 

mes, y conformes y dijeron que se le da el solar que pi 
sorero Bernabé Oflate, enla parte y lugar que lo pide, sin pensión 
hinguna, atento a ser criado de S.M, y del se le despache do en 
forma. 

Ln 1616 repitió un indio bogotano, Juan Alonso, la petición 
que había presentado dos años antes, Decía haber residido por diez 
Años en Caracas y pedía solar, por sus secvicios y porque “el Rey 
muestro señor manda que a los indios naturales se les dé tierras, 
Asientos y solares”. Por todo eso y porque estaba casado con india 
úatural, sc le admitió como vecino de la ciudad, se le concedió 
solar y se le cximió de todo pago. 


A veces los vecinos se comprometían, no ya a defender al Rey 
con las armas, sino a algún servicio municipal, a cambio de un 
solar, Así ocurrió cuando en 1620 el presbítero Pedro Blanco 
ofreció algunos trabajos de utilidad pública al Cabildo. Solictaba 
medio solar, "el cual está vaco y por proveer, por estar en una 
hoyada donde 1ace ciénaga en tiempo de invierno y si se cercase e 
impidiese la corriente de la hoyada que va por una cañada a salie 
por bajo desta ciudad, se rebalsaría el agua e impediría la calle 


en 


Y Prso y me dañaría la cerca de mis casas, y en un pedacillo pe- 
queño que tiene el medio casa y cerca, 


el paso de 
conveniente que hoy tiene de encha, 


calle...” Se le concedió “con la calidad que ofrece de la lim. 
pieza de la calle y paso y que lo desagile y tenga reparado y des. 
páchesele título”, 

A Antonio 


» Y Porque quiero 
tengo necesidad 
esta ciudad en 


, M. gobernación, y hacién- 
doseme merced pido título en forma..." A pesar de todos los an- 
tecedentes citados, se ordenó a Antonio de Bolívar 


el pago de cuatro 
reales de pensión por año, al concedérsele el solar. 


Por alguna causa, 
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el Ayuntamiento se mostró en ese año de 1623 poco generoso. 
as neticionacios que alegaban allos méritos de Sus antepasados 
Macas e obligación de pagar canon anval, al recibi solares. 
Así aconteció con el capitán Alonso Félix de Aguilar, casado con 
e. Rojas, hija legítima de Garci González de Silva, el 
primer Itifundista de Caracas, como lo ha llamado José Antonio 
Demas Chity, quien sirvió por largo período a la ciudad, donde 

es en la primera Época. 


en Europa y hal 
Tos Gayenes. Ocho reales de pensión y no cuatro se Ejaron pais pago 
o en solar a Juan Rodríguez Soldado, No era extraño 

el Cabildo acentuase su rigor con las persona 
económica y políticamente. En ese 
Ayuntamiento, que hasta el Capitán Gaspar de Rojas regidor, y 
Domingo Vásquez de Rojas, encomendero, quienes 

tamente una petición de solar, hubieron de acepiar cuatro posó? 
de pensión para lograr un solar 


El 18 de marzo de 1623 se dictó auto especial. Pedía Pedro, 
«ficie señalada, 


¡pues es obligación de 
A servicio della y mediante que el dicho Pedro, in- 
y an muje son ya mayores de edad y que como incapaces POr 


usufructo por 


por propios. 
por una vida. El 21 de octubre se concedió solar a Juan de Gue- 
Vara, “con que guarde la forma de las calles y lo cerque y » 
pena de comisc, dentro de año y día y se le señala por pensión que 


Y 1. 1145 M0, 99, 141, 3325 IV, 106 Ya 


“Actas del Cabildo de Car 
126. 156, 14, 169, 170, 196. 
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allane y tenga tupida la ciénaga, de maneta que esté pareja y de- 
recha la calle, y haciendo la obligación como está ordenado, se le 
despache título y dé posesión en forma y mídalo el alarife", 

En marzo de 1624 se concedieron dos solares al capitán don 
Alonso Félix de Aguilar, con pago de cuatro reales anales por 
cada uno, pero en agosto se exceptuó de pensión a Diego de los 
Ríos, alférez mayor, “atento a ser de los antiguos”, 


Muchos solares eran pedidos durante el siglo xvi por mujeres 

O para ellas por medio de Fepresentantes. Numerosas peticionarias 
eran viudas, Algunas argiían pobreza; otras señalaban anteceden. 
tes de sus maridos para obtener solares gratuitamente, A veces 
las solicitudes para mujeres eran realizadas por sus padres, con el 
objeto de dotarlas, Así pidió en 1603 Pedro Medraro: “Digo que 
yo tengo una hija en esta ciudad, nieta de Pedro de Montemayor, 
juistadores della y de sus provincias. Pido 

idos de me dar y proveer para 


'nto, para hacer unas casas, 
una cuadra de solares. ..”. El Cabildo cedió un solar, sin obliga» 
ción de renta alguna. En 1606 pidió Francisco de Carbajal una 
cuadra de solawes para sus hijas y nietos. En 1627 presentó Petición 
doña Jacinta, quien había recibido una 
donación de los hijos y herederos de Garcí González de Silva, el 
lix de Aguilar, Demandaba posesión en 
regla de dos solares involucrados en la donación. Como se trataba 
de una herencia de Garcí González, el Cabildo acordó exonerar de 
todo pago a doña Jacinta por el término de diez años y la libró 
asimismo, durante igual lapso, de la obligación de cercar los sola. 
res. Normalmente, quienes recibían debían cercarlos y edificar casa, 
en término de un año y un día, salvo otras disposiciones espe 
ciales, como en el presente caso. La posesión plena de los solares 
no se dio a la hija de Félix de Aguilar sino al año siguiente, 


Examinemos ahora algunas peticiones presentadas directamente 
Por mujeres. En 1617 pidió medio solar, libre de pensión, pos ser 
Pobre de solemnidad, la mestiza Francisca Díaz. Le fue coxcedido 
el medio solar pero con pago de cuatro reales por año. En cambio, 


En el mismo año se impusieron sólo dos reales de obligación a la 


12. “Actas del Cabildo de Caracas”: Y, 181, 239, 279, 339, 
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natural del Valle de San Jorge. Solicitó 
hija Francisca de Espeleta y para su 
de haberse decla- 


india natural Margarita, 
un solar para sí, para su 
Meta y lo obtuvo, pero con pago anual 2 pesar 
rado muy pobre. 


En 1620 una ga 4 
ser mujer pobre y no poder pagar alg 
obtuvo pl de pago tar Bravo de Montemayor, El dicta- 
del Cabildo fue: "Que se le provea el solar que, pide en la 
e stumbrada y con cargo de poblarlo dentro de de año y 
5 forma de la calls, y po tner la mayor pare, de MY 
na y ser persona pobre, se le hace merced del Sin pensión..." 
na Y ena libre, abel de Montes, obtuvo pocos dlas después 
Solae con pensión de un real de a ocho, a pesar de haber argúido 
pobreza y muchos hijos. 


En 1623 una partera, Ána Ximénez, “pobre de solemnidad, 


cargada de hijos, mujer, de Diego Rolón, ausente, 
favoreciese sin pensión, 
tales 


E se ocupar en este ministeio se les da de los 


Sida, se le dio solar con cuatro reales de pensión por año, 

, a pesar de haber pedido 
», se le fijaron ocho reales. A María 
¡jó igual cantidad. 


En 1627 Leonor de Alcocer, mujer legítima de Francisco del 
Barrio, pidió solar en sustitución de otro, donado anteriormente 
pero que había quedado vaco por no haber construido dentro del 
Dio reglamentario. Se le concedió por ocho reales de pensión. 


Una mulata libre, Antonia, mujer legítima de Jorge Rod 
a e ca. a ese dean 
dos meses des otra mulata líbre, María Zamora. No se le 
cedió el solar que pedía por estar adjudicado se le mandó 
a e demandó de muevo la adjudicación, 
con señalamiento en otro sitio. 
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Como queda visto, pedían solares mujeres blancas, indias, 
mestizas, mulatas, y aparecen frecuentemente viudas o mujeres ca- 
sadas que no viven con sus maridos. Vimos en dos casos el tipo de 
familia extendida que todavía puede señalarse abundamente en 
Venezuela, donde no existen sino miembros femeninos. Debe ob- 
servarse cómo, mientras a los descendientes de conquistadores se 
dotaba con frecuencia con uno, dos y hasta cuatro solares, sin pen- 
sión, a las mujeres que debían trabajar en oficios poco productivos 
se imponía siempre un canon. 

Al examinar los materiales relativos a adjudicación de solares 
en la primera mitad del siglo xvi, encontramos en dos fechas, 
1609 y 1624, a muestro antiguo conocido, quien pareció a fines 
del siglo anterior dedicado a intensas negociaciones con solares, 
Onofre Carrasquer. Sorpresivamente declara al Cabildo el 15 de 
enero de 1609: “Digo cómo a V. S, es notorio que po soy casado 
en ella y tengo mucha familia y hasta ahora no se me ha hecho 
merced ni yo he pedido solar para poder edificar casas para mi 
morada. . .*. Pide dos solares “junto a la carnicería” y le Son con- 
cedidos con pago de dos reales de oro cada año. En 1622 nos en- 
contramos de muevo con el capitán Carrasquer, en momentos en 
que practicaba un acto de generosidad, aunque usurpando a todas 
luces funciones que no le competían. En La Guaira, el 22 de mayo 
de 1622 había redactado una autorización así: “Doy licencia a 
Catalina Mexía para que pueda hacer una casa en el sitio y lugar 
que le tengo señalados días ha, junto de la quebrada deste puerto, 
en que la susodicha pueda vivir por cuanto ha muchos años que 
vive y es vecina deste puerto, ella y su marido, y me consta está 
pobre y con una hija doncella; y para que de ella conste, le dí ésta 
firmada de mi nombre; que es hecho en este puerto y fuerza de 
la Guaira, hoy 22 de mayo de 1622”. En 1624 se confirmó lo que 
era prácticamente una donación de solar, por el gobernador Diego 
Gil de la Sierpe, en vista de que Onofre Carrasquer era “castella- 
no de la fuerza que S. M. tiene en este puerto de la Guaira”. Por 
cierto, a mediados de siglo, en 1648, el regidor Juan Rodríguez 
de Rojas se quejó de la usurpación de funciones que en lo relativo 
a solares habían practicado diversos funcionarios durante largo 
tiempo, especialmente los jueces ordinarios, "Se han tomado —acu- 
saba— la jurisdicción que a este Cabildo toca, de costumbre inme- 
morial, de repartir solares y algunas tierras, así en esta ciudad como 
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en el puerto de la Guaira”. El Cabildo ordenó a los escribanos que 
presentasen los títulos y pedimentos tramitados por jueces. Esta 
Pestión forma parte de las revisiones que periódicamente se veía 
Gbligado a realizar el Cabildo, ya porque se descubriesen solares 
ocupados subrepticiamente, ya porque el propio Cabildo alterase 
las "modalidades de donación, ya porque se tuviesen noticias de 
irregularidades. Examinemos algunas noticias de tales revisiones.” 


A veces se realizaban revisiones de casos específicos, pero en 
ciertas fechas 5e presentaron casos generales, no sólo como el rela. 
tivo a los jueces, sino aún más, consistentes en una evaluación del 
estado total de los solares. Esto continuó hasta el siglo XIX, como 
veremos, Examinemos ahora las revisiones del Es xvi, Desde el 
siglo anterior, constantemente se ocupaba el Cabildo con la pres- 
cripción de desechos por parte de quienes no cescaban ni poblaban 
en el lapso de un año y un día. Desde los primeros años de Caracas 
se habían reiterado las recomendaciones al respecto, El 15 de fe- 
brero de 1573, a sólo seis años de la fundación de Caracas, el Ca- 
bildo había ordenado "que se pregone públicamente ante todos los 
vecinos, (..:) mandindole poblar dentro de términos y cuidado 

ro de un mes, so pena que aa (lata 

vacos y desde luego quedarán para propios desta ciudad. ..”. El 
9 de enero de 1590, seguramente porque los propietarios de solares 
E] Cabildo resolvió 


. Sobre A e mo 
1, Ion peticiones de solas po 


Vea, 160, 10,1, 
lola 16,119, 190 179, 212 
Vil, 3, 25, ML. pá 


a por medio de su representantes, 
IS, 2 1, 169, 193 
242, 329; "VÍ, 199, 200, 230, 2915 
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se apregone de que se pueblen los solares que se hubieren dado y 
se labren y cultiven las tierras que se hubieren dado hasta el día de 
hoy... .". Recuérdese cómo se dotaba conjuntamente a los vecinos 


con tierras para ganadería o cultivo y solares para edificar casa 
en la ciudad. 


A veces, al realizar revisiones para casos particulares, el Ca- 
bildo resolvía medidas especiales. Así ocurrió cuando en 1610, 
a propósito de dos solares contiguos que pedía el Convento de San 
Jacinto, al Cabildo, al otorgarlos, acordó que, en cambio, reserva» 
sen para plaza el solar frontero a la iglesia que en la fecha fabri. 


caban, como en efecto se cumplió, creándose así la plaza de San 
Jacinto. 


cados. Pedro Serrato Galeas, por su parte, planteó un litigio por 
confusiones en títulos de donación. Todo esto condujo a que se 
ordenase una revisión general. El 14 de octubre de 1623, se asienta 
en el acta del Cabildo: "Gaspar Díaz Vizcaíno, Procurador Gene- 
ral desta ciudad, digo que en días del mes de mayo del año pasado 
de 1622, yo pedí que todos los solares y cuadras que estaban pro- 
veídos sin pensión y no poblados, se declarasen por vacos y se pro- 
veyesen en ella y con cargo de poblarlos en los que nuevamente los 
isicsen y en los que estaban apensionados se les mandase que 
entro de un breve término los poblasen y cercasen como son 
obligados, a lo cual v. m. proveyó y decretó se notificase e hiciese 
saber a los dueños de los dichos solares que no estaban apensio- 
nados y los querían con ella acudiesen a pedirlo, que sele seva 
lidarían sus datas, donde no, que desde luego se declaraban por 
vacos para los proveer con ella en otras personas, y que los apen- 
sionados dentro de un año y día los poblasen y cercasen, pena de 
comiso y para no pretender ignorancia se pregonase todo, como 
se hizo en la dicha plaza pública desta ciudad y hasta hoy, con se 
haber cumplido el término que se les 16 no han cumplido con 
lo que se les mandó y han incurrido en la pena del bando. Por lo 
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a v. m. pido y suplico manden declarar por vacos todos los 
bras er E ps estaban provcidos hasta el día que se 
pregonó el decreto de y.m. y No han cumplido con el tenor dél y 
vean con pensión en las personas que los quísicren con 

e, Cabildo ordenó cumplir el decreto de mayo anterior, 
como lo pedía Vizcaíno. Para practicar las medidas acordadas se 
levantó un censo de los solares vacantes, 
se descubrió que muchas derechos habían caducado, 
vendían sin embargo 


en los ejidos, fuera de la ciu 
caíno, Procurador General de la ciu 

presentó un memorial al Ayuntamiento, para que se ordenasen de 
socupaciones, edificacion 

Se presentaron algunos casos especiales en 


res de solares. Así, Alonso Félix de Aguilar notificó que sus pro- 
tra banda de Carguata” 


En 1625, a causa de las revisiones que se hacían, se encontró 
que, contra lo pautado por las Leyes de Indias, en el pasado se 
Esblan adjudicado solares a negros y mulatos libres. Se ordenó 
compelirlos a dejar libres los terrenos. Se descubrió que algunos 
vecinos, como Alonso González Hurtado, había ocupado ejidos 
en muy diversos sitios, fuera y dentro de la ciudad. Se le acep- 
16 una composición general por doce reales de a ocho cada año. 
Vizcaíno continuaba lidiando con los morosos. El 22 de noviembre 
de 1625 el Cabildo dio un nuevo plazo de cuatro meses para cer 
car y poblar y declaró vacantes los solares dados a negros y mula- 
tos, en vista de que no podían cercarlos mi Sia todas las con- 


diciones que se les habían fijado, A los españoles que no E 


cumplido con cercar y poblar se les multaba con un peso de 2 
reales, pa propios de la ciudad. Otra vez los pel se velan 
les multaba. 
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los usurpadores de ejidos, que en el mismo término 
dos horas debían desocuparlos. Algunos, 
habían levantado casas en ellos. Todavía en 1626 continuaban las 
ocupaciones indebidas de ejidos y las fallas en el cerco a los solares, 
por lo cual el Cabildo ordenó al alcalde Juan Sánchez Morgado 
rocediese a hacer cumplir todo lo ordenado al respecto. Tam- 


Elén se mandaron a medir las sobras existentes en el valle de la 
ciudad. 


Cuando en el siglo xvm alguien compraba un solar, lo notifi- 
caba al Cabildo, para mantener claro su derecho de propiedad. 
Martín de Soles, en abril de 1600, anunció haber comprado casa y 
solar, para dedicarse a fabricar jabón. Como industrial se le aco- 
gió favorablemente y se ordenó le despachasen los recaudos nece- 
Sarios, como testimonio de su posesión. Raramente algún vecino, 
al pedir solar, lejos de pedir exención de pago, ofrecía alguna 
cantidad a favor del municipio. Así lo hizo Bios López Salazar, 
quien en 1606 pidió un solar, con ofrecimiento de pagar cien 
reales, Algunos aspirantes a residir en la ciudad pedían a veces 
lugar en comarca tan alejada, que excedía los límites de los ejidos 
de Caracas. Tal cosa se pa en 1607 a don Sancho de Men- 
doza, quien solicitaba solar en Catia, fuera de la jurisdicción de los 
ejidos municipales. Cuando alguien pedía un solar cedido ya a 
alguien, en época anterior, se colocaban edictos en sitios públicos, 
declarándolo vacante. Si el interesado que había dejado caducar las 
fechas de cercar y poblar no se presentaba, se adjudicaba al pe. 
ticionario. El plazo de presentación era sólo de tres días, El Ca- 
bildo, como hemos conocido, acentuaba sobre los trabajadores el 
pago de pensiones anuales. En 1607 encontramos a un herrero, 
Melchor González, con obligación de pagar once reales por año, 
cuando normalmente se £ijal cuatro u ocho. 


de setenta y 
como Marcos de Castro, 


A veces se favorecía en forma precaria a quienes instalaban 
industrias, En 1613 Alonso de Lerma pidió un solar a orillas del 
Catuche, para instalar una tenería, Se le concedió sin pago, pero con 
propiedad a título precario, pues si resolvía ausentarse de la ciu 
dad no podía vender, sino dejarlo, con todas las construcciones 
y bienhechurías, al Ayuntamiento, Cuando alguien pedía carta de 


14. "Actas del Cabildo de Caracas”: 1, 14, 18, 160, 180, 334; III, 237; V, 14, 
19, 113, 118, 120, 229, 234, 235, 237, 293, 339; VÍ, 70, 71, 73, 76, 89, 272. 
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vecindad, justificada por cinco años de residencia en la ciudad, se 
le concedía simultáneamente solar, pero se daban casos como el de 
Gaspar Gutiérrez Flores, a quien 5e “declaró vecino en 1620, sin 

dación de que lo buscase en 


adjudicarle solar, sino con la recomen 
Tugar apropiado, para dotarlo de los documenios respectivos, Cuan» 


Mt Estlido «dudaba de las posibilidades de pago de los bene 
ficiarios, solicitaba la i lecuadas. Asi ocu 
ficlaios ¿70 con don Leonardo Férrigo. presbltero. Quiénes, pasado 
el plazo de un día y un añ o poblado, a veces 
declaraban legalmente el aba 

e Monlel en 1645. Otros, en cambio, pedían prórroga. Asi 
Nrocedió doña María de Almendaris en 1623; cuando anunció que 

ía tres solares, cedidos a su mari hal 

Fodido cercar ni poblar. Se le concedió un año más. 


La invocación de antecedentes de servicios no sólo era prass 
ticada por descendientes de españoles. En 1623 encontras £ la 
india Juana Ii demandando un solar. Residía en uno del cual 

aba la condición como lo había ido su madre, pues no 
fan papeles y solicitaba del Cabildo la proveyese de las cont. 
e nercarias Para ello recordaba los valimientos de su progeni: 
tora, india también: “por haber la dicha mi madre acudido en esta re- 

blica y conquista desta provincia por lengua e intérprete della, 
que los tales intérpretes son mucha causa de buenos elos en la 
pacificación, y esto sin premio alguno, y después de acabada la 
dicha conquista sirviendo asimismo de partera en la gente prin- 
cipal della En vista de los merecimientos de esta Mallache 
venezolana, recibió Juana títulos de su solar. 


“pobre de solemnidad”, por lo cual sol 
a cujo beneficiario acusaba de no haber 
fijado y en el mismo año leemos una petici 
solar", presentado por Sebastiana Vásquez. Como hemos compro 
bado, se pedían un solas, vacios solares o medio solar, 0. 
sobras de solares. Hemos de añadir las peticiones de “tercios” 


Los residentes en la ciudad pedían des és de cinco años carta 
de vecindad, pues esta a sólo "gniticaba estabilidad Y 
reconocimiento de derechos para perteneces al Cabildo y para eje” 
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Ser otros cargos, sino la exención de ciertos impuestos, Los foras- 
teros debían pagar, por ejembplo, el de alcabala, A veces se imponía 
equivocadamente a los vecinos, como en el caso de Juan Prito, 
ca 1620, quien invocó su calidad de vecino para no pagarlo, 
Cuando a los vecinos no se favorecía con papeles de propiedad, 
según hemos visto, debían pagar un canon anual. Desde 1648 56 
añadió a esta obligación la de cancelar también el impuesto que 
se denominaba media anata. Lo encontramos por primera vez se: 
ñalado a un solicitante de solar el 9 de setiembre de 1648, cuando 
se concedió uno a Manuel Alvarez, Después aparece aplicado tanto 
a los que obtenían solares en propiedades como a quienes debían 
Pagar alguna contribución anual. 


Así como el Cabildo periódicamente ordenaba revisiones de 
títulos y de cumplimiento de condiciones por los poseedores de 
solares, estos presentaban a menudo también reclamaciones y pe- 
ticiones. Encontramos frecuentemente reclamos sobre títulos no 


bien extendidos o sobre constancias no asentadas cabalmente en los 
libros del Cabildo, 


Aparte de los negocios de venta que ya hemos visto, en el 
siglo xvi1 se practicaba toda clase de transacciones con los sola- 
rcs. Se traspasaban, se daban en garantía, se arrendaban, es decir, 
se realizaban todas las operaciones de la propiedad privada. A 
veces se donaban al Cabildo solares para algún fin de utilidad 
colectiva, En el año 1600, encontramos a Tomás de Aguirre y Vio- 
lante de Acosta, ofreciendo una casa y varios solares Para un con- 
vento, A veces se pedían solares para icar ermitas, lo cual con- 
cedía el Cabildo con entera facilidad. 


A medida que transcurría la decimoséptima centuria, se acen- 
tuaban las negociaciones. Como vimos, se creó a mediados de ella 
la obligación del impuesto de media anata para los beneficiarios 
de solares, La ciudad se extendía hacia el Oeste, Muchos solicita- 
ban lugar para levantar vivienda del otro lado del Catuche y de la 
quebrada de Caruata, especialmente quienes deseaban establecer 
industrias o mantener bestias para los arrcos de transporte. El 
terremoto de 1641 significó una verdadadera catástrofe para la 
ciudad y recomenzó prácticamente la organización de ella en los 
años posteriores. A fines del siglo todavía no se habían restablecido 
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«muchos edificios y viviendas, El temor a muevos sitios alejó a 
machos de Caracas. En 1696 5e remató por el Cabildo un solar 
mc habla estado el edificio de la Real Contaduría, destruido por 
el terremoto de 1641. Don Juan Asencio Herrera la buena 
pro por mil quinintos pesos. habían 
Tdquirido, como se ve, grandes precios 
e siástico, en 1689, rechazó una oferta de canje prop 
Cabildo Municipal sobre un tercio de solas, sí 
principal. El Cabildo Eclesiástico resolvió negat 
De canje, más ofreció venta, si así convenía 
Prefería dinero contante y sonante2* 


Al entrar en el sigl 
nominar una ciudad madura. La población ha crecido, 
dido la porción urbana especialm de 
siglo anterior; continúa aumentando y com licándose la demogra- 
fía, a favor de la intensil ción 
de los esclavos africanos; 5e desarrolla y habita al 
de dos la llamada casta delos pardos; se complican las relacio 
emy comerciales; van surgiendo muchos trabajadores especializados 
en diversas actividades; se intensifica la construcción de viviendas. 
se encuentra involucrado activamente el Cabildo 
Eclesiástico, mantiene fábricas de iglesias, compra y vende 
solares, hace construir y alquila edificios pa ti 

il 1713 lo encontramos 


Waiberando sobre la conveniencia de mantener un solar contigwo a 
deocdralo de edificar en él; en 1720 discute si sela conveniente 
ar una tienda en el solar meridional contiguo a la iglesia Y 
capa de cercar algunos solares y de fabricas, en 0t0S, cinco 
tiendas para alquilar. 

Darante el primer cuarto del siglo XVI se intensificó tanto la 
donación de solares, que ya se ocupaban tierras reservadas a ejidos 
de uso común. Esto condujo a varios vecinos criadores a Una PIO: 
deso e el Gobernador y Capitán General en 1726, redaciada 
Félix Buenaventura de los Reyes, vecino de esta ciudad Y 


19. Pinto 1966, 


en voz y nombre de los demás vecinos criadores, de quienes presto 
voz y caución de rato grato, y siendo necesario ofrezco afianzar 
como mejor nos convenga, parecemos antes V. S. y digo: que ha 
sido costumbre practicable y disposición real el que todas las ciu- 
dades tengan ejidos, los cuales sean comunes a todos sus vecinos, 
así para la crianza de ganados mayores y menores y pastar bestias, 
como asimismo cortes de leñas para poder mantener sus dilatadas 
familias, y que puedan sus vecinos estar prontos para cualesquier 
invasión que el enemigo pueda intentar, teniendo de qué echar 
mano con las referidas crías de ganado, así para su sustento como 
para los demás de la ciudad. Y porque el Cabildo de esta ciudad, 
en perjuicio de todos los criadores está repartiendo datas de solares 
y tierras contra la real voluntad de su S. M., que Dios guarde, que 
tiene dispuesto que todas las ciudades tengan ejidos para el bien 
común de sus vecinos, y de los señalados a esta ciudad se han de- 
jado muy poca parte de ellos, se ha de servir V. S., atendiendo al 
real servicio, de mandar que se abstengan los res Regidores 
de conceder data alguna; antes sí señalen bastantes tierras para 
que los vecinos criadores podamos mantener nuestros ganados, que 
así es real voluntad. ..”. Como se ve, se trata de una interesante 
lucha por la expansión de la ciudad. Como los solares producían, 
entre otras fuentes, los fondos llamados de propios al municipio, 
los cuales se usaban en obras públicas y otros servicios comunes, 
al donarse los comprendidos dentro de los límites de la ciudad, es 
decir, por el Oriente el río Anauco y por el Oeste el Caruata, la 
cesión de solares se había extendido más allá. Los criadores su- 
frían por ello perjuicio en sus intereses y denuncian una situación 
a su modo de ver irregular. La ciudad se extendía a pesar de las 
Leyes de Indias. El Cabildo se alarmó sobremanera por la recla- 
mación de los ganaderos y trató cuidadosamente el asunto, En la 
sesión del 23 de setiembre de 1726, encontramos lo siguiente: 
este Cabildo, habiéndose traído a él un escrito presentado en el 
Tribunal de Gobierno por Félix Buenaventura de los Reyes, de que 
el señor Gobernador y Capitán General mandó dar traslado a este 
Cabildo, de que se mandó transferir para responder sobre lo repre- 
sentado por el dicho Félix Buenaventura de los Reyes, y oída y 
vista que fué por dichos señores Capitulares, dijeron: que sin 
embargo de que por no haber otra especie de propios en esta 
ciudad, ni tener para las cargas que se ofrecen en beneficio del 
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as concesiones en las tierras que se 
justa y legítimamente, convirtién- 


Para evitar un úl 
taciones sobre peticiones de solares pendientes". 

En 1736 encontramos nuevas preocupaciones del Cabildo Ecle- 
siástico por edificar tiendas para alquilar en los solares contiguos 
< la Iglesia. Además, solicitaba costos pra podes fabricas en sola- 


de derecho parecemos ante V. Sy decimos: que ha pocos años 
de amurallarla y 


que pudieran hacer enemigos, habiendo de correr las cortinas de 
murallas 
efecto, se fabricaron los dichos reductos y se dió principio 

cortina o lienzo de dicha muralla, que empezaba desde uno de los 
dichos reductos que estaba en la esquina de una cuadra hasta la 
tra esquina de ella, en la calle que después se llamó de la Pelota; 


16.. “Cabildo Eclesiástico”: , 
Cid Elenco": Y, 23), 247, 248; Bolaño del Arbio General de la 
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habiéndose hecho dicha cortina o lienzo en solares de casas que 
hoy poseemos y tenemos en su frente a dicha calle, por lo cual se 
ha imposibilitado el que podamos fabricar en dichos solares por 
aquella parte, y por parecer en aquellos tiempos imposible o in- 
fructuoso el murallar el recinto de esta ciudad que entonces había, 

¡ue como es referido era muy corto, no se prosiguió en la obra de 

icha muralla, quedando como quedó desde entonces hasta hoy 
hecho el pedazo que llevamos referido, que es solo al frente de 
dicha cuadra; y después, en diferentes tiempos, se hicieron desba- 
ratar y deshacer los mencionados reductos que se habían de cerrar 
con las cortinas o lienzos de dicha muralla, como porque habiendo 
crecido la situación de esta dicha ciudad por todas partes, venían 
a quedar como en el centro de ella dichos reductos y muralla que 
los había de cerrar, quedando fuera gran parte de la ciudad 
aunque hubiese posible de cerrarla con la dicha muralla los refe- 
ridos reductos. . .”. Como los restos amenazaban ruina y estorba- 
ban la utilización de los solares, pedían los vecinos “licencia para 
deshacer o desbaratar dicha cortina o lienzo de muralla, cada uno 
la parte que le corresponde a su pertenencia de solar”, dispuestos a 
pagar la cantidad que se pudiese fijar como derechos municipales. 
Un testigo, convocado por el Cabildo, expuso ante el escribano 
correspondiente “que ha visto dicha muralla algo deteriorada por 
la antigiledad de su fábrica y que es asimismo por muy cierto que 
de proseguirse amurallando esta ciudad por la parte y cuadra donde 
está dicha muralla, no podría ser porque se habría de deshacer y 
echarla por otra parte y no por allí, por hallarse hoy la ciudad 
más aumentada y crecida de fábricas y vecindarios. ...”. Otro tes- 
tigo recordó cómo los propios vecinos de la ciudad habían tomado 
la carga económica de levantar la muralla, en otros tiempos. Los 
oficiales reales, siempre atentos al incremento del tesoro real, acon- 
sejaron el avalúo de las murallas y su pas subasta, para 
“que su importe entre en las reales cajas de S. M., como a quien 
pertenecen las referidas murallas. ..”.* 


En 1739 encontramos un procedimiento ya conocido por noso- 
tros: se renuevan las disposiciones del Cabildo relativas a la po- 
blación, cerca y caducidad de los derechos sobre solares y se re- 


17. “Cabildo Eclesiástico": 1963, L, 302; Boletin del Archivo General de la 
Nación: N' 161, 
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me en 1590 y 1623 "se hizo ordenanzas para que todos los 
labrarlos dentro de un año desde 
> Í progreso de la ciudad con- 


mación de los ganaderos, a la pet 
restos de la antigua muralla 


iende, a espensas de 


limitaban la venta o 
producían fenómenos semejantes en 
de tierras o de solares 


Eos descendientes de antiguos 
no se contentaban con cuanto ban in mente 
o e forios realengos o considerados como tales, Por ello, Felipe V 
dispuso en 1735 que todo oc! 
Dn amación en coro término, ante la propia Real 
a está fuente de numerosos problemas, Pues do todo el 
nundo podía envias recaudos suficientes y pos buena 


rona, aparte de que las tardanzas original 
jones il ae eso se firmó en San Lorenzo, el 15 de 


jercer y practicar la venta Y 
*, Se mandaba respetar los 


les. Aunque no se refería especificamente tal 
res, en real 

e ends en terrenos no concedidos por el Cabildo o fuer de los 
límites de los ejidos, como ya vimos ocurría desde el siglo an 
terior, Frecuentemente era difícil distinguir entre ejidos, baldíos, 
tierras de dominio municipal y realengos, lo cual se complicaba 
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por las prescripciones que ocurrían con tierras abandonadas por 
quienes se trasladaban a otras povincias o las dejaban sin aprove- 
chamiento alguno. Aunque, como hemos comprobado, se ordena: 
ban verdaderos catastros de ejidos, de tiempo en tiempo, así como 
de solares, siempre existían nuevos problemas, al extenderse los 
latifundistas más allá de los límites correspondientes a las diver- 
sas jurisdicciones o al ocupar los vecinos solares para huertas o 
habitaciones.** 


A mediados del siglo xvi eran frecuentes las ventas en su- 
basta pública de solares pertenecientes a deudores morosos del Ayun- 
tamiento. Además de pagarse una cantidad por el solar, el ganan- 
cioso de la subasta quedaba sometido a canon anual. Así Ocurrió 
cuando en 1756 José Castillo compró un solar que había sido ad- 
judicado en 1713 a María Salomé, quien no había cumplido sus de- 
beres económicos. Castillo compró y quedó obligado a pagar dos 
pe anuales de pensión. Era entonces intenso el comercio de so- 
lares. Se vendían de 10, 12 y 14 varas de frente, con fondos de di- 
versa extensión. Los compradores quedaban sometidos al canon de 
dos reales anuales para el Ayuntamiento. Todavía por estos tiem- 
pos los habitantes de solares pedían trozos de otros, con mejores 
razones que en el siglo anterior, cuando tanto se demandaban jiro- 
nes y sobras, por la escasez de sitios adecuados para fabricar. En 
1765 José Francisco Vargas solicitó licencia, que le fue concedi- 
da, “para fabricar una cocina en un pedacito de solar que queda a 
espaldas de la carnicería. ...". En 1793 un pardo libre, José Fran- 
cisco Barrios, regaló un solar en términos no explícitos: tal vez no 
podía pagar la pensión respectiva. El documento firmado por él 
expresa: “Digo yo, José Francisco Barrios, pardo libre, vecino de 
esta ciudad, que hago gracia y donación a D. José y Guillermo Pa- 
lenzucla, menores, hijos legítimos de D. Guillermo Palenzuela y 
de Doña Josefa de la Madrid, de un solar en la Santa Iglesia, que 
se compone de 12 varas de frente y de fondo hasta el río Catuche, 
líndando por el Naciente con camino real que va para la puen- 
te que llaman de Puncel; por el Poniente con solar de Agustín Ma- 
chado (que Dios haya); por el Norte con riberas del expresado 
río; por el Sur, calle real con advertencia que la gracia y dona- 
ción (....) es en los mismos términos que a mí se me hizo por el 


18. Boletin del Archivo General de la Nación: N* 157. 
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May lustre Concejo. ..". ¿Por qué un pardo libre donaba un so 
lara los herederos de un don? ¿Hubo alguna negociación no ex- 
plicada con los padres de los beneficiarios? 


A consecuencia de la inspección permanente del Mayordomo 
de Propios, acuciado por la escasez de solares, en la segunda par. 
te del siglo xvu los pobres sufrían frecuentes trastornos. Así, en 
1777 se dirigía al Ayuntamiento. Agustín Francisco del Castill 
“Vecino de esta ciudad, ante V.S. con el acatamiento debido dice 
pan noticia ha llegado cómo el Mayordomo de Propios ha an- 

do solicitando quien sea el dueño del solar que sigue de la pa 
red que ha elevado por encima de la Iglesia de la Pastora D. Pran- 
éisco Espinoza, en el camino que sube para el Pic de la Cuesta y 
siendo el mismo que de 25 varas se le adjudicó por V.S. al expo- 
ente y de que puntualmente ha pagado la pensión que le cortes- 
ponde, suplica a V.S. le conserven y mantengan en la posesión en 
que sc hala de dicho sola, el que pot no haber tenido suficientes 
fedios para fabricar, no ha cumplido con lo que se le previno al 
tiempo de la adjudicación, pero está pronto al obedecimiento con 
la más posible breyedad, que así lo suplica en Caracas a 18 de agos- 
to de 1777...”. Cuando en esta época alguien perdía los papeles 
de adjudicación por el Cabildo, se encontraba en mayores tribula- 
ciones que aquellos vistos en el siglo anterior, a quienes con relati- 
va facilidad se reponían sus derechos. En medio de la competen: 
cia de la segunda parte del siglo xvi, de las rivalidades para ob- 
ener solares, de la voracidad municipal para recobrar los que no 
hubiesen sido cercados o poblados, quien perdía los títulos se veía 
en serias dificultades. En el dicho año, María del Rosario Ulloa, 
parda libre, se diigió angustiada al Cabildo a propósito de los pa- 
peles de posesión de un solar suyo, situado junto a la carnicer 
Al otro lado de la quebrada de Catuche, el cual había comprado a 
Juana María Morgado. Ella había pagado puntualmente las 
siones anuales, pero los papeles de adjudicación se habían perdido 
en la casa del regidor, ya difunto para la fecha, D. Fernando Lo: 
vera. En los últimos años de esa séptima década del siglo xVIn 5 
abrían nuevas regiones urbanas a los pobres, por mandato del Ca: 
bildo. Para colocar en regla todas las cuentas, se hacían constantes 
revisiones de quienes pagaban impuesto puntualmente. En una lis- 
ta de poseedores de solares se enumeran los siguientes barrios 004 
pados especialmente por trabajadores y pobres de solemnidad: el 
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Rosario, Candelaria, Catuche, de la Merced y Caja de Agua, de 
Los Teques, de San Pablo, de Santa Rosalía, de Caruata.*” 

A veces se presentaban problemas, no a quienes habían com- 
prado, sino a quienes habían heredado, sin que existiesen en ma- 
nos de los familiares documentos suficientes sobre los orígenes de 
la propiedad. Así ocurría en 1777 a Luis García Espinosa, cuando 
solicitaba del Cabildo le proveyese de constancias suficientes, pues 
había heredado un solar “en el barrio de Candelaria, del otro lado 
del río Anauco” y carecía de los papeles respectivos. Conviene dar 
un vistazo a una lista de personas que poseían solares, elaborada 
en 1779, para conocer las pensiones anuales que entonces se pa- 
gaban: 

“Ambrosio del Cañar, por % de solar que fueron de Beatriz 
Violante, paga seis reales y por otro cuarto más paga dos reales, 
que son ocho reales. 

“El licenciado Pedro García Blanco, por dos solares, ocho 
reales. 

"Andrés Gutiérrez y por él su heredero, un cuarto de solar, 
paga un real. 

"Juana T. de Altagracia, Un solar, ocho reales. 

"María Márquez de Rodas y Ana Estacia de Rojas, por el me- 
dio solar que heredaron de Sebastián de Rodas su padre, seis reales. 

"Francisco Montiel, hijo y heredero de Juan Antonio Montiel, 
un cuarto de solar. Dos reales. 

"Isabel María, María de las Nieves y Prudencia Borges, como 
hijas y herederas de Pedro Borges, por medio solar, cuatro reales. 

»Tomasa Montiel. Un cuarto de solar. Dos reales, 

"Pelícita Teresa, hija y heredera de Josefa de la Caridad, mes- 
tiza un cuarto de solar. Un real, 

"Ventura de Bustamante. Un cuarto de solar. Cuatro reales. 

"D, Francisco Ruiz de Aguirre, por él y sus herederos, un so- 
lar. Cuatro reales. 

"María del Rosario Solórzano, morena libre. Medio solar. 
Cuatro reales. 


19. Véase en el Archivo Municipal el libro "Peticiones de Solares (1734-77)". 
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vJosé de Castro, hijo y heredero de Petronila “Tostado. Medio 


solar. Cuatro reales. 
Doña Margarita 
“Catalina Rosa de 
“Juana María de Avila. M 
Reina. Cuatro reales, 
"Juana Josefa Ramirez. Un cuarto de solar. Dos real 
A bres, imposibilitados de recurrir a trámites cos 
pos de eran víctimas de denega- 


tosos, se velan despojados de solares Y € 5 de de 
too Mia. En 1787 Isidro Recio declara que vais 1034 le 
le ha denc j . Se di 


Escobar. Un solar. Cuatro reales. 
Guzmán. Un solar. Diez reales, 
dedio solar que fué de Pablo de 


es". 


jado por algunos 
eS. Juan, me he presentado eo su Tribunal 


titución, produciendo mis 


1 de oficio y que no se me exonere 
Prbargo de que la notoriedad de mi pobreza 
prueba que cumplic con el geferido decreto. Varios testigos 
Dregararon la pobreza y la de mumerosos familiares de Recio, a 
quién se autorizó entonces para vender el solar en litigio. Pero al 
o siguiente hubo de presentar nuevo alegato, pues los 
ee imaban ocupando su lugar. El Alcalde de Segunda He 
de ee excusó de tomas parte en el litigio, pero a poco se ordenó 
poc Ésldo la desocupación del solar, por lo cual los ocupantes 

trodujeron nuevos recursos. a cómo terminaron las vi- 


cisitudes de Recio, pues el expediente no existe en totalidad en el 


Archivo Municipal. 


se simplemente no habían sido cercados. En 1797 D. o 
da 


qu 
José de Arambura argayó "que al pie del cerro de la 
Caruata, junto al puente público que allí está, tengo fabricadas 


307 Libro "Peticiones de Solares. (1734:77)". Archivo Municipal. 
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algunas casas de valor, de un lado y otro del camino real que va 
pue la calle que denominan de la Faldriguera (...) todo se des 
'uce con un pedazo de terreno baldío y sin cercar, como de seis va- 
sas y casi sin fondo alguno. ..”. Resultó, al averiguarse, que D. 
Gabriel Lindo poseía escritura en regla, la cual presentó, alarma: 
do, en una junta de circunvecinos. En esta época se concedían so. 
lares a los trabajadores y pobres en diversas regiones abiertas por 
primera vez a solicitudes, como queda estudiado en otro capítulo. 
Los solares de las zonas intermedias podían pedirse con gran pre: 
cisión: así, en 1798 Miguel Jerónimo Hernández pidió un "peda- 
zo de tierra” situado "en la feligresía de Altagracia, calle derecha 
del convento de las Mercedes, del otro lado del río Catuche, Lin- 
da por el Naciente con la quebrada que llaman de Punceles, por el 
Poniente con el río Catuche, por el Norte con calle real de la que- 
brada de las Mercedes y por el Sur con las pertenecientes a D, Ma- 
nuel de Ochoa...”. En el mismo año uería solar Un Bautis- 
ta Arias, subteniente del batallón de pardos, cuyo padre había re- 
cibido en 1746 una cuadra de terrazgo en la Sabana de la Santísi- 
ma Trinidad y había canjeado ese terreno por otro en parte dis- 
tinta. Como se abría de nuevo la región para los pobres, el sub- 
teniente solicitaba nueva dotación. En esos años subieron mucho 
los precios de los solares y congruentemente a veces se imponía 
ran pensión anual, como en el caso de un solar por el que paga- 
En los ocupantes 22 Pesos y cuatro reales anualmente, suma insó- 
lita en tiempos anteriores, según podemos comprender al exami- 
nar la lista de pagos que se había confeccionado algunos años an- 
tes, Aunque se repartían entonces solares en la periferia de la ciu. 
dad, muchos solicitaban en los barrios más poblados, donde, co- 
mo ya vimos, todos los solares en realidad tenían dueños, aunque 
a veces estaban sin cercar. En 1798 y 1799 aparecen diversas peti. 
ciones en Candelaria. Las medidas de los solares pedidos se ha- 
bían vuelto muy variables. Algunos en realidad eran sobras, entre 
otros edificados. En el siglo xvi y principios del xvix se donaban 
cuadras de solares o solares completos con 75 varas de fondo y 
frentes de 10, 12 o 14 varas, Ahora, a fines del siglo xvm, se en- 
Cuentran peticiones y donaciones de solares con 48 varas de fon- 
do. Sólo en los territorios periféricos, hacia el Norte, eran conce- 
didos todavía solares de doce varas de frente por 75 de fondo.” 


21. Véase en el Archivo Municipal el libro "Peticiones de Solares (1734:77)". 
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A principios del siglo xxx, según 
sección "Solares", del Archivo Municipal, 
e iatemente solares sin cerca ni construc 
bién quien solicitara hasta alguno, 
nes. Así pidió María Teresa Arév : 
Duc abendonado, en el cual se había comenzado Una fábrica, cu- 
Jo dueño se desconocía. El activo comercio de 
or poseeros, la población en aumento, erdo factores propios pa- 
a oacionco de los alarfes encasgados de los avallos y Es 
dos de las condiciones en que se habría de edificar y Ceres Por 
eso en 1803 el Cabildo resolvió, en forma icada: * 
alarife Juan Basilio Piñango inmedi 
y justiprecio de los solares i 
Aid fachado y José Manuel Ovalles, entendido de que 
Mane en su oficio otra función que la de cumpli con lo que £e 
Me anda, para que se abstenga en lo sucesivo, apetcibido de lo 

haya logar, de representar desechos que no Je competen...” 


y acbustos que hacen sombra y espesura y sirven 
faladamente en las oscuras, de abrigo y encubrimiento po 

dades entre los dos sexos y otros inconvenientes 

tar en semejantes receptáculos y escondrijos....”. El Cabildo orde- 
m6 que don N. Machado lo cescase y tabicase, “apercibido que de 
no cumplicio, será obligado a que lo venda, conforme a las dispo- 
siciones municipales y según corresponde de justici: 


zas. Naturalmente acudieron al 
—decían— conventos y hospitales de esta ciudad, de toda la loza 
necesaria que han menester para su servicio. Los materiales de es 


tas obras los hemos sacado siempre de Sabana Grande, porque *$ 
Desde tiem- 
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pos de D, Carlos Agíiero nos concedió permiso para extraer de 
aquel terreno...” 


El cercado de solares se convirtió en obra de utilidad pública, 
de modo que esa obligación llegó a incluirse en los bandos anuales 
de Buen Gobierno. En el correspondiente a 1806 se ordena cercar 
asi: "Lo harán dentro de 30 días y cuando hayan de fabricarse los 
Be no estuvieren delineados con uniformidad respectiva al cuer 

le la ciudad, estarán obligados a dar cuenta al diputado de obras 
públicas y al alarife, bajo la pena de ser demolido a su costa lo que 
de otra forma se fabricare...”.* 


Nueva época se inició en 1810. Gran movimiento en Cara- 
cas. Traslados, visitas, comisiones. La capital adquiría redobla- 
da vida, con sus 42.000 habitantes. Pero el terremoto de 1812 
desorganizó la ciudad, derribó edificios, produjo éxodo hacia la 
periferia y hacia otras ciudades menos perjudicadas. El temor a 
un nuevo sismo alejaba a la gente de Caracas. Nueva calamidad, 
de índole política, fué la ocupación por Monteverde. Más tarde, 
la emigración a Oriente, en 1814, significó nueva catástrofe. El 23 
de abril de este año, el Cabildo respondía a un requerimiento: 
“Respecto a que la Dirección Nacional de Hacienda Pública, en 
sus oficios de 2 y 9 del corriente, solicitó con urgencia el solar que 
se halla detrás del terreno del cuartel de milicias a la parte del 
Sur, para colocar las máquinas de la elaboración de pólvora, se le 
franquea a condición de satisfacer a la actual arrendataria los diez 
pesos, importe de sementera avaluada según consta de la diligencia 
anterior, de que se le pasará copia; e igualmente, de abonar a los 
fondos de propios los 50 pesos que aquella pagaba. ..”. En estos 
años fueron devueltos algunos solares que sus dueños no podían 
cercar ni poblar. A consecuencia de los sucesos señalados, se vi- 
vía gran crisis a propósito de los solares. Por ello, se dirigió al 
Cabildo en 1817, el Mayordomo Administrador de las Rentas de 
Propios, D. Pedro Donato Carranza, así: “Como mejor proceda, 
respetuosamente a V.S.M.I. expongo: que con motivo del terre- 
moto del 26 de marzo del año doce, de los trastornos de la revo- 
lución y emigración de la última, se halla confundida la mayor 
parte de los solares constantes en los libros de mi cargo, que an- 


22. Algunos casos se encuentran en los libros de la sección “Solares”, del Archivo 
Municipal. Otros, en el. denominado "Síndico Procurador Municipal (1790- 
1807)". 
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tes de semejantes ocurrencias se ingresaba de sólo este ramo más 
de mil anuales y en el día no alcanza esta recaudación a la 
il ea de doscientos . Esta gran diferencia se ob- 
serva y se ve en los mismos lil de la administración y no co- 
moce otros principios que la falta de prolijidad en los asientos que 
apenas indican el solar y la posesión no el 1 o po- 
scedores que ha tenido y tiene, especialmente cuando 1 blación 
se ha dispersado en la mayor parte o que no existe Descu- 
brir los poseedores, cobrar las pensiones atrasadas Ma corrien- 
te las sucesivas fábricas últimamente en los ejidos de la ciudad que 
son infinitos. ..". Pedía a continuación se nombrase como revisor 
a D, Mariano Pineda, con sueldo suficiente, lo cual se hizo el 20 
de febrero. Para reforzar las labores del Cabildo, el gobernador 
realista, brigadier Salvador Moxó, promulgó un bando en uno de 
cuyos astículos se ordenaba: "Que pasados 20 días de la publica- 
ción que se señale por perentorio término a los dueños de las ca- 
sas que hagan frente a la calle, sin otro requerimiento, procedan 
los encargados a hacerlos cercar, a lo menos de dos tapias de alto 
y encaladas a costa de los mismos dueños de las casas, a quienes 
harán satisfacer el alcance del juicio verbal...” 


El 14 de junio de 1819 D. Pedro Donato Carranza informó 
al Cabildo el resultado de las gestiones realizadas por el comi- 
sionado D. Mariano Pineda, quien desempeñó su trabajo por mue- 
ve meses y hubo de retirarse por enfermedad. Había logrado re- 
paliza 25 solares, por los cuales se pagaron 484 dos rea- 
les, Carranza explicaba al Ayuntamiento: "Arreglo y cobró en 
dicho tiempo, con el mayor trabajo por el trastorno de hallarse la 
mayor parte de ellos convertidos en escombros y sin noticias de 
sus legítimos dueños, por la emigración y muerte de estos y por 
haber pasado a otros sin conocimiento de esta administración y 
muchos sin poder pagar sus correspondientes pensiones por ha- 
Marse en la mayor miseria, 

En las ordenanzas municipales de 1820 fueron señalados di- 
versos puntos relativos a solares. El artículo quinto establecía: 
"Hay muchos solares sin fabricar, que, además de afeaela, oca: 
sionan perjuicios e inconmodidades. Se manda que dentro de cua- 
tro meses después de publicada esta ordenanza, se cerquen dichos 
solares de paredes de tres tapias de alto, apercibidos sus dueños 
de que pasado este término sin verificarlo, se les obligará en ven- 
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derlos; que los mismos deberán fabricarlos dentro de un año, en 


id”. Se establecía 
ibricar en un solar, debería vender 


Como se había ido reduciendo la dimensión de los solares 
que se adjudicaban, según hemos señalado, a veces cra ¿etida una 
ampliación. Así, en 1824, algunos vecinos de Sabana 
habían recibido solares de 17 varas, de 10 y media y de 12 por 45 


tó una ordenanza sobre ejidos el Concejo Municipal de Caracas, 
en la cual se conservaban los límites ejidales es lecidos por el 
gobernador Osorio en la última década del siglo xvi, Vale la pena 
conocer algunos de los artículos de esa ordenanza de 1913: ee 
tículo primero estableció los límites antiguos. “Son ejidos de la 
ciudad de Caracas los que señaló el Gobernador español Diego 
Osorio en sus autos de 14 y 22 de junio de 1594, cuyos linderos, 
extensión y excepciones se determinan en los títulos públicos que 
de ellos reposan en el archivo de este Concejo". En la segunda 
disposición se definió el concepto de ejido: “Los terrenos ejidos 
o son propiamente una propiedad patrimonial del municipio, sino 
bienes del común, que la municipalidad administra, imponiéndoles 
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un pequeño gravamen a los que concede en uso exclusivo de una 
peo a la leyes especiales que los han regido, como 
Bor las vigentes, dichos terrenos han sido y son inalienables e im. 
pescipado, Sólo puede concederse su uso en arrendamiento con- 
forme a las disposiciones de esta ordenanza, con excepción de los 
que deben quedar para bosques y para la conservación de fuentes y 
manantiales y teniendo en consideración que habiéndose instituido 
en beneficio de la comunidad y para todas las generaciones en el 
porvenir, ninguna persona puede adquirirlos en propiedad ni ejer- 
cer en ellos posesión legítima”. Otros artículos referentes al asun- 
to que nos ocupa, fueron: “Artículo 4?. Las personas que tengan 
casas construidas en terrenos ejidos municipales, y que comprue. 
ben haberlas adquirido con título en debida forma, se les concede 
por la presente ordenanza el derecho del uso permanente del te. 
freno mientras subsista el edificio". “Artículo 14, No se conce- 
derán sino porciones de terreno que sirvan para edificar una sola 
casa y que no pasen de diez metros de frente por 50 de fondo eu 
las partes planas y el doble en las partes quebradas o montañosas. 
Para hacer una concesión mayor de terrenos en arrendamiento, es 
necesario un acuerdo expreso del Concejo Municipal. Unico: Se 
exceptúan de esta disposición las casas que estuvieren ya fabrica- 
das o que tengan sólo fabricado el frente o la fachada. . ,". Por úl- 
timo, se estableció preferencia para los que ya hubiesen fabricado, 
en casos de peticiones coincidentes sobre un mismo terreno, y se fi- 
jaba el plazo de cinco años renovables, para la concesión, Si se ad: 
judicaba alguno en perpetuidad, se suponía que se renovarian au- 
tomáticamente los plazos quinquenales, 


De Vésse la 


In 
MATERIALES DE CONSTRUCCION Y PRECIOS 


Las primeras casas de Caracas fueron naturalmente de mate- 
rias vegetales. Los españoles aprendieron en Venezucla cómo cons- 
truían los indígenas sus viviendas con los elementos del ambiente: 
maderas, o paja para el techo, bejucos para amarrar, en 
lugar de A ed paa Le paredes de (bae, iedras para 
ciertos refuerzos, cal para pintar las edificaciones. Es decir, la ciu- 
dad tuvo en sus primeros tiempos el mismo aspecto que hasta ha: 
ce dos décadas o quizá menos, tenían muchos pueblos de Vene. 
zuela, con ranchos de techo de palma, una plaza alrededor de la 
cual se levantaban una iglesia y algunos edificios públicos y una 
mayoría de construcciones de bahareque. Conviene señalar que la 
vivienda tradicional venezolana que se conservó en las zonas ru 
rales y aún existe en algunas, no proviene exclusivamente de los 
antiguos patrones indígenas. Los españoles incorporaron algunos 
elementos e impusieron los nombres de las diversas porciones, mas 
existen también algunos factores de construcción africanos, intro- 
ducidos por los esclavos. No hemos de referirnos aquí a esos fac. 
tores genéticos, pero resulta indispensable mencionarlos siquiera. 


Tanto en las relaciones escritas en Caracas, como en las de 
Coro, conocemos descripciones de las iglesias con techo de palma u 
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paredes descripción sistemáti- 
E dat erbió de Caracas, la tantas veces citada pOr todos los 
lic construcciones en 1578: 


cogollo de caña, De dos o tres años a esta 
cogollo de es o cuatro casas de piedra o ladsillo y cal 
ía, con sus altos cubiertos de tejas. Son razonables y 

badas la iglesia y tres casas de esta manera y 105 materiales los hay 
aquí. En nuestra Señora de Caraballeda todas 50n C3%83 pajizas con 


palos hincados. No hay tapería”-* 


Resulta útil examinar los materiales empleados a través de 
los tiempos en las construcciones caraqueñas, a la le de las in- 
istóricas. Las maderas 


primeros siglos, en abundancia. Los cogollos de caña menciona 
Bos por la Relación, serían al principio cogollos de caña anti 
o emente de caña dulce, sembrada en diversas haciendas 


En 1574 se decretó el techamiento de la iglesia como labor 
colectiva. Resolvió el Cabildo "que todos los vecinos desta ciu- 


17 "Relación de Caracas”. En Arel 
(909, 14), escribe sobre factores primitivos de 
FUÍ de interpreta, vecs, como una 


dad hagan traer cogollo para techar la dicha iglesia, repartido en. 
ts todos con la orden y conforme al repartimiento que el dicho 


licencia del Cabildo, y que no puedan hacer las tablas con hacha 
sino con sierra (...) so pena que el que lo contrario hiciero jo. 
Susra en pena de diez pesos por cada cedro que cortare sin la di 
cha licencia y no haciéndose así como se manda. ..”. De este mo. 
do se obligaba a los pobres a fabricar con maderas menos dura. 
bles, pues sólo gente pudiente podía obtener las licencias contes. 
pondientes para emplear cedros o pagar al Ayuntamiento las ino 
demnizaciones que impusiese, 


A principio del siglo xvi se concertaban arreglos globales con 
los maestros de obras, para construir edificios. Así ocurría parti- 


nientos pesos anuales, para que en dos años edificase 

En aquella ciudad carecían de maderas y debían importarlas. Cada 
tabla de cuatro varas y media de largo costaba entonces catorce 
reales y medio de pa Para 1620 se transportaban tablas a ra- 


la cacga. A veces hacian arreglos especiales, co. 
mo uno concertado en ii 


les de la Catedral 
Juan de Arteaga, 

tablas de caoba y 20 tirantes de 12 varas de largo, en balsas y ca- 
noas. Le pagaron con un ornamento que valía 20 pesos, un cáliz 


Para mediados del siglo xvn ya existían en Caracas casas de 
más sólida estructura y la Catedral se había construido con made- 
ras fuertes y durables. Se habían conservado los cedros, gracias a 
la política de regulaciones del Cabildo. Todavía en 1760 escribía 
Romero y Ceballos: “Tiene en sus bosques varios exquisitos palos 
de mucha estimación y no le faltan otros comunes para el uso de 
las casas y templos....", 

Las maderas se transportaban por arrieros, quienes a veces las 
cortaban ellos mismos o simplemente la transportaban. En 1779 
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era tanta la madera necesaria para las construcciones en auge, que 
Ñubo un intento de monopolio, no autorizado por el Cabildo, al 
cual se dirigió Ignacio Ramón de Gaidós el 26 de setiembre: "Ejes. 
Citado ea cl oficio de tallador y carpintería —comunicaba al Ayun 
tamiento— he comprobado en el maderamen que se ha consumi- 
do y consume en sus fábricas (-..) malicioso fraude que se ha 
cometido en su corte, ejecutado en tiempo impropio del que pre. 
cisamente requiere esta operación, cual es la menguante de la lu- 
A coniauación presentaba una "Propuesta para evitar los 
perjuicios que esta ciudad experimenta por falta de duración del 
maderamen que se consume en ella a causa de ser cortado mucha 
parte de él en los tiempos impropios del que precisamente cortes 
Ponde, que hace al M..C. Ignacio Ramón Gaidós, residente de es- 
ta ciudad, bajo los títulos siguientes: 17 Que se obliga a dar cada 
pieza de madera de toda ley puesta a su costa en la fábrica al pre 
io que hoy se vende, 2* Que para evitar toda novedad en los pre- 
cios y establecer el fijo que tener cada pieza de madera, se 
forme por el Maestro Mayor y Alarife de Carpintería de esta ciu- 
dad, con arreglo al uso que en el día se vende, un arancel del pre- 
cio a que se expenda cada una según su calidad y medida. 39 Se le 
ha de conceder el permiso exclusivo de que tenga en la ciudad un 
almacén :ral de madera de donde se surta el público, sin que 
se conceda esta licencia a otra persona alguna. 4* La exclusiva que 
se pretende por el artículo antecedente, se entiende únicamente pa- 
ra tener almacén de madera dentro de la ciudad, para los que vo- 
luntariamente quisicsen comprar en él, pues en los demás se deja 
a la libertad de cada uno que quisiera verificar por su cuenta el 
corte y conducción de ella y también el que pueda comprarlas a 
los madereros que la condujesen, a quienes no se les limita que 
continúen como hasta aquí el corte, conducción y venta de su pro- 


ja cuenta. ..”. Otras cláusulas añadía est il monopo- 
sa, pero el Cabildo no aprobó el Er ida 


En fecha rior, en diversas épocas se reglamentaron diver. 
s0s aspectos referentes al cora y transporte de “naderas por medio 
de los Bandos de Buen Gobierno. En el de 1806 se estableció: 

Se prohibe comprar para vender las maderas que se introduzcan 
en esta ciudad hasta pasadas 24 horas después de haber legado 2 
la plazuela de S, Lázaro, que es el punto señalado por ahora pa- 
ra su seunión, bajo la pena de perdimiento de ellas con aplicación 
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a edificios públicos, Y los que la condujeren a su destino, lo hw 
rán sin perjuicio de los empedrados; lo que también se observará 
al conducir otros materiales de fábrica y demás cosas de peso que 
originan igual perjuicio: sin que los unos y los otros los dejen en 
las calles con ningún pretexto, so pena de diez pesos aplicados en 
la forma ordinaria y de pagar el daño que ocasionen”. En ese mis. 
mo bando se ordenaron algunas medidas que ahora llamaríamos 
de conservación. El artículo 24 establecía: “Para el mejor cumpli. 
miento de lo mandado por este gobierno en auto de 28 de no- 
viembre del próximo año pasado, y con el fin de conservar los 
montes y dehesas de donde han de surtirse de madera las fábricas 
públicas ¿e Partculares, e previene que todos los que trajeen del 
artido de S, Antonio, han de venir resguardados con una pape- 
eta o certificación del Corregidor del Valle, que lo es también de 
aquel pueblo, por la cual conste que dichas maderas han sido cor- 
tadas y extraídas conforme a lo ordenado en el referido auto bajo 
la pena de perderlas y de aplicarse a obras públicas. Y para que 
ninguno alegue ignorancia o falta de tiempo para tener noticia de 
esta prohibición, no será eficaz y ejecutiva sino a los treinta días 
después de su publicación” .* 


Como las paredes de las viviendas indígenas eran de bahare- 
que y el sistema pasó íntegramente a los españoles y se ha conser- 
vado hasta nuestros días, nos referiremos brevemente a ese tema. 
El autor que más extensamente haya tratado en Venezuela sobre 
baba, fue el Dr. Aurelio Beroes, quien hizo la defensa de 
tal modo de construcción en 1912. En las últimas décadas el ba- 
hareque ha caído en total descrédito, pe diversas razones entre las 
cuales no son las de menor cuantía las referentes a motivaciones 
económicas. En efecto, los vendedores de materiales de construc. 
ción, sin estudiar las posibilidades reales del bahareque, lo des- 
deñan y establecen en su contra amplias propagandas, para ven- 
der los productos que ellos elaboran. Como la venta de horcones, 
barro y cañas no podría competir con la de materiales más costosos 

jue permiten amplias propagandas, el bahareque va desaparecien- 
o" Se agoyen diversas razones ente las cuales impresionan mu 
cho las de carácter higiénico, pero es bien sabido cómo otros pro- 


'Actas del Csbildo de Caracas”: Í, 37, 180; “Actas del Cabildo Eclesiástico”: 
|, 34, 52, 74, 75, 141, 349; Romero y Ceballos: 1954; Tomo 1 de la Sección 
Diversos «del "Archivo Munici de Buen Gobierno de 1806. 
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ductos, como los llamados “bloques”, han contribuido y la proli. 
e e cienos insectos con mayor intensidad que el bahareque 
e Rundo de la competencia industrial Éste resulta ua producto 
e a omicamente, pues no es susceptible de propiciar grandes 
ganancias, Los defectos que pueda tener, pues, só magnificados 
e facilidad y sus posibles virtudes, en cambio, totalmente silen- 
ciadas. 


El ingeniero Beroes trató co 1912 sistemáticamente sobre 
Las constrmciodes de bahareque. Veamos algunos de sus párraos. 


or fondamento de la construción, los horcones, declaraba: 
comes, colocados 2 plomo por sus caras labradas, tendrán 
les, y si el albañil es un 1e- 


que dar paredes completamente vertical 
gular oficial, los paramentos no resultarán inferiores a los de 
Cualquier mampostería de ladrillo, piedra o concreto. Por regla 
general, los horcones se hincan ndo entre sí un metro de 
Separación; pero debe tenerse presente que a veces una sección de 
miro obliga. a acortar esta distancia; y en muchos casos a 20 0 20 
centímetros de un esquinero es il 
"ano. Para el buen alineamiento de la horconadura, la prác: 
Ea aconseja fijar en primer término los esquineros, cuidadosamen- 
te aplomados y luego colocar los horcones intermedios siguiendo 
La dirección de una cuerda tendida de los extremos superiores de 
dichos esquineros”. Sobre el encañado escribla el mismo ingeniero: 
6 del bahareque está constituida por las cañas o maderas 
delgadas que se ponen horizontalmente en los horcones para 50S- 
tener el embutido, Las cañas van pareadas poc ambas caras labra: 
de del horcón, guardando cada par una distancia de veinte centl- 
metros del que le queda más inmediato. De este modo, la horco- 
madura va abrazada toda por el encañado, Este se hace general: 
mente con caña amarga (Gymerium sacaroides) y de allí el nom: 
bre de encañado; pero con mayor éxito se usa el bambú conocido 
entre nosotros con el nombre de guadua (Gadua latifolia). Cuan- 
do la caña de éste es muy gruesa, se abre longitudinalmente según 
Se desee, utilizando sólo la parte leñosa, que es de una gran resis 
lexibilidad”. Sobre un tercer elemento de este tipo de 
construcción, el embutido, señalaba Beroes: “El relleno puede ser 
de barro con paja (...), pero el aceptable en cuanto se relaciona 
con la solidez, es el de meaclote y, mejor aún, el de mezcla real. 
El barro tiene la desventaja de dar cabida a animales que, como el 
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comején (Termes morio), perjudican las maderas en alto grado, 
tanto en los muros como en el techo. También se usa el concreto 
de cemento romano para el embutido. En este caso el encañado de- 
be ser de alambre (...) o de cabillas delgadas de hierro, ligadas 
por alambres o por grapas a los horcones. Estas últimas son mejo- 
res económicamente. . .”. Desde luego, estas innovaciones del autor 
nunca se usaron en la época colonial, ni tampoco posteriormente en 
las zonas rurales de Venezuela. Beroes trataba de encontrar me- 
dios para que la baratura del bahareque pudiese aprovecharse con 
algunas innovaciones graduables por los interesados. Sobre la ma- 
nera tradicional de hacer el embutido explicaba: “El barro del em- 
butido se prepara con tierra cargada de greda y poca arena y a la 
cual se agrega una buena cantidad de yerba menuda. Se acostum- 
bra batir todo esto, bien mojado, con los pies, hasta que quede 
una pasta sedosa, manejable más con la mano que con la cuchara 
de albañil”. Citaremos del extenso estudio del Dr. Beroes sólo 
dos párrafos más: el uno se refiere a las conveniencias del baha- 
reque y el otro alude a una comparación con las construcciones de 
tapia. En el primero explicaba: “Si a lo dicho se agrega que el sis- 
tema en referencia es sumamente rápido y económico, podremos 
asegurar que su uso está bien indicado en regiones como la nuestra, 
donde se consiguen buenas maderas de corazón, en forma de hor- 
cón y de solera y a un precio relativamente bajo. Una comparación 
entre los precios del metro cuadrado de pared hecha con piedra y 
mezcla, ladrillos o concreto de cemento, con treinta centímetros de 
espesor, indica cu se puede construir más económicamente la mis- 


ma pared de pe empleando iguales materiales en el embue 
tido, con el espesor acostumbrado en éstas, que rara vez pasa de 25 
centímetros”. 


El otro párrafo, de comparación con el sistema de tapia, nos 
sirve para entrar en el tema de ésta, mencionada, como vimos, en 
la Relación de Pimentel, como el segundo sistema que se adoptó 
en Caracas para diferenciar algunas construcciones de las viviendas 
comunes y corrientes de bahareque, en el siglo xv1, pocos años des- 
pués de haberse fundado Santiago de León. “Con respecto a la 
tapia —señalaba Beroes— tan común en Caracas, sabemos que 
nunca tiene más de 42 centímetros de espesor y que su solidez de- 
ja mucho que desear. De suerte que si aparentemente resultare de 
precio inferior al bahareque, hay que contar en realidad con que 
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a propietario pierde en cada muro una zona de 17 centimetros de 
tado E ser aprovechado en comodidad para su fica, y 
además está ex verla derrumbarse en cualquier movimien- 

que son tan comunes en estas regiones, También 


sables para el sostenimiento de las tap 
mó siempre la aten 
lo describieron, su al ia en Caracas 
vación del Dr. etoes podría explicar por qué en 1641 y en los le- 
Heriores, se derrombaron tantas construcciones en Ca- 
1icontramos noticias sobre ta- 
pi A según la Relación de Pi- 
mentel, ya en 1578 abundaban mucho las casas de tapia, lo cual 
debe i 


Vían también para cercas de resguardo de solares y terrenos diver 
os. En 1379 se dispuso "que con tapias se cerrasen los conucos 
desta ciudad, en la parte conveniente para pera de los caballos 
y €...) que se cerque de dos tapias alta, dejando puerta cubierta 
dci campo...” En 1604 acordó el Cabildo que la casa de la 
Carnicería de la ciudad habría de tener tres tapias y media de al- 
Fura y no tres, como antes se había acordado, pues con la nueva 
disposición prestaría mejor servicio. Ya para esta fecha se encon: 
traban algunas construcciones mixtas de tapias, pues cn 1598 se 
había realizado un contrato entre el albañil Ecañcico Benitez y Pe- 
dro de San Juan, para que "dándole hechas y enmaderadas las ta- 
pias de la ermita de Nuestra Señora de la Cabeza, construirá dos 
Puertas de arcos llanos de albañilería, con tres pilares fuera del 
Cuerpo de la dicha ermita y dentro dos altares, y la techará, siem: 
pre que se le propoccionen los materiales para ello". 

Para la edificación, reconstrucción y reparos de viviendas, 
eran frecuentes los contratos globales con albañiles. En 1593 en 
contramos uno de esos contratos así: "Juan Pérez de Valenzuela $ 
obliga, por la cantidad de 100 pesos de oro fino, pagaderos ca tres 
plazos, a edificar la casa que le habían quemado a Juan Sotomayo! 
según y de la manera que estaba antes (. .) derribando, las talas 
que fuere necesario y volviéndolas a hacer de nuevo. .."- 

_ Otra vez en 1608 tuvo que ver el Cabildo con alzamiento de 
tapias. Añora se trató de la ermita de San Mauricio, para la cual 
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se ordenó una tapia más en las paredes. Durante los siglos xvi 
y xvi muchas iglesias y otros grandes edificios empleaban la ta 
pia. Martí describía en 1772 la iglesia de Altagracia así: "Las pa- 
redes son en parte de tapias y parte de mampostería y el techo es 


de tablas y tirantes cubierto de tejas...””. 


En 1806 Francisco Depons se refirió a las tapias de Caracas 
y explicó el modo de su construcción: "Las casas particulares son 
bellas —expresaba— y bien construidas; hay muchas de alto den- 
tro de la ciudad, con muy hermosa apariencia. Algunas son de la- 
drillos; pero la mayor parte son de tapias, hechas por encajona- 
miento; más o menos como acostumbraban los romanos y como se 
practica hoy para construir en los pantanos, en el mar, etc., según 
el método publicado por M. Tardilt en 1757. Se hace una especie 
de cajón sin fondo, con planchas de madera de cinco pies de lar- 
go por tres de ancho, el cual sirve de molde al pedazo de pared 
que se está levantando. La parte sobre la cual se construye viene a 
ser el fondo del cajón, al que sostiene un andamio que se corre ca- 
da vez que se agrega un lienzo a la pared. En esta horma se echa 
y se apisona la mezcla llamada en cl país tapia, La hay de dos es- 
pecies: la una llamada pomposamente tapia rela, y se compone de 
arena de río y cal. A veces se le añaden guijarros y piedras peque- 
ñas, La otra más durable. Con todo, una y otra a fuerza de pisón 
adquieren tal consistencia que desafían largo tiempo la inclemencia 
de las estaciones”. 


Otra descripción de la tapia fue escrita en 1822 por Duane, 
cuyo trabajo fue traducido en el Boletín de la Academia de la His- 
toria, en 1939. Según esa versión, Duane empleó el término “pi- 
ta” en vez de tapia, "Me permitl —escribe— la curiosidad de pre- 
senciar el proceso de la construcción con «pita». Una vez demar- 
cado el solar, el arte de fabricar empieza con un cajón, usualmente 
de cinco pies de largo y dos o tres de ancho y la misma profundi- 
dad, pero sin tapa y fondo. Este cajón se coloca en un ángulo de 
la estructura proyectada; la tierra que llaman adherente es traída 
en sacos de cuero de vaca a lomo de mula y gradualmente vertida 
en el cajón y rociándola con un poco de agua y otro poco de cal 
floja, continúan hasta que el cajón se llena, procediendo lo mismo 
con otro y con otro, hasta que la primera pila está completamente 
repleta, dejando los espacios en que deben ser colocadas las puertas 
y Ventanas. Entonces comienzan a poner otra fila (...). Las divi- 
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también a las tapias, en 
Me Caracas están en general —informaba— cons. 


ma tapial, que no es otra cosa sino 
sos, ligada por medio de paja 
fici 
jo, 
trema 
construcción de tapial es 
motos; pero ol É 
cist qe los condes de Tovar y de San Xavier, y otras casas de 
ladrillo están en pie, en tanto que la gran masa de ruinas que afea 
la ciudad presenta la triste vista del tapial descarnado. . .”. Toda- 
vía poco pués, en 1858, Sandford, al escribir sobre Caracas se: 
ñalaba también las tapias: ñ 


de notarse la construcción de la 
sa, la cual, como casi todas, está fabricada de barro y piedras a 
Sonadas dentro de una especie de caja, mezcla ésta que se deja se- 
car al sol después de retirarse el molde; cuando se agrega un poco 
de mortero, se la denomina real. Como aquí no hiela, estas pare- 
des resultan tan sólidas como las de piedra. ...”* 


Romero ¡rosas en 1760 había confundido la tapia con las 
paredes de ac . "Toda la ciudad —decía— es abierta sin nin- 
género de muros y los edificios generalmente son bajos y cons 
truidos de adobe de tierra. ..”. Seguramente hubo construcciones 
de adobes, pero en menor juzgar por todas las des- 
csipciones citadas. Esaminemos ahora algunas noticias sobre te 
jas. Los tejares fueron lugares importantes y durante las primeras 
decenas de vida de Ca: se lecieron varios. En diversos lu- 
es se encontraba la tiea apropiada para fabricar tejas y ladi 
los, facilidades que en cambio no existieron en otras ciudades co- 
mo Coro, En ésta hubieron de importarse en 1603 y 1606 de Carta: 
gena y Santa Marta, "pues seis mil que se quemaron se deshicieron 
en las primeras lluvias”. Esto naturalmente encarecía mucho el 
peso que debían comprar importado a seis pesos el millar. 
Caracas muchos establecieron teJares desde fechas cempranas. En 
1590 lo hizo Francisco Sánchez de Córdoba, quien poscía ya YN 


212; Con 
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708 


molino. En 1597 compareció ante el Cabildo Guillermo de Loreto 
declaró: "Parezco ante vuesas mercedes y digo que yo tengo po- 
fiado y hecho un tejar junto a la quebrada de Caruata, en el ejido 
desta ciudad, donde labro teja y ladrillo para la autoridad desta re- 
pública, donde redunda mucha utilidad y provecho a esta ciudad y 
Fecinos della y porque tengo necesidad se me dé y conceda para el 
dicho tejar y beneficio dél, los asientos de horno, casas y buhíos 
para su beneficio, y pues es pro y utilidad y no perjuicio algu- 
no (...) a vuesas mercedes pido y suplico sean servidas hacerme 
merced de dos fanegadas de tierras que corran y se midan desde el 
horno y buhíos y asientos dellos para abajo, que son unos mato- 
rrales para conuquillos de los indios tejeros”, El Cabildo le con- 
cedió extensión de cuatro cuadras, con la condición de que cercase 
y sólo le sirviese para mantener bestias de arreo. Otro poseedor de 
tejar, Juan Martínez de Videla, pidió también nueva extensión en 
1599. El Cabildo Eclesiástico mandó en 1616 a establecerse un 
horno para quemar tejas, con el objeto de economizar. A fines del 
siglo xvH se vendían de él ladrillos para beneficio de la fábrica 
de la iglesia. Poco a poco, tal se desprende de las más antiguas 
ilustraciones de la ciudad y de las descripciones, Caracas se convir- 
tió en "la ciudad de los techos rojos”, donde la mayoría eran de 
tejas. Naturalmente en la periferia los trabajadores seguían habi- 
tando en ranchos con techo de gula o en casas de bahareque con 
techados de teja. De ellos decía Depons, al comenzar el siglo XIX, en 
forma general: “Los tejados son puntiagudos o de dos aguas (...) 
La techumbre es de tejas curvas...”. ladrillos se usaron muy 
abundantemente para pisos, desde los primeros tiempos de la ciu- 
dad. Todavía a principios del siglo xx se usaban así en Caracas. 
En 1822 escribió Duane: “Los pisos se componen de ladrillos de 
unas 15 pulgadas de ancho y cerca de pulgada y media o dos de es- 
pesor (...). No se toman el trabajo de igualarlos. ..”.* 
El material pétreo se usó naturalmente sólo en grandes cons- 
trucciones públicas y privadas. Móller escribe: “La piedra ( 
se usó a costa de muchos trabajos, en contadas portadas, labrados 


heráldicos, quicios, repechos de ventanas, brocales de pilas y otros 
pequeños detalles. .”. Debe considerarse junto al uso de la pie- 


4. Romero y Ceballos: 1954; “Cabildo Eclesiástico": 1, 36, 42, 43, 65, 204 
Macias del Cobildo de Caracas”: Í, 436, 512; Depons: 1960; Il, 213; Dux 
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-al, pues los lugares de donde esta se extraía se di 
a veces jelicas. El Cabildo Eclesiástico, además 
de poscer tejares, tuvo desde muy temprano también sus horos de 
cal. Esta costaba en 1664 a 17 pesos el cahíz y la piedra importaba 
E seal y medio el transporte de la carga. El Cabildo hubo de en. 
frentarse con frecuencia a las pretensiones de quienes extraían pie. 
dras y cal en los alrededores de la ciudad. Las pedreras se arren- 
¿aban por el Ayuntamiento y su administración correspondía al Ma. 
yordomo de Propios, Un resumen de las situaciones que se pre- 
entaban a lo largo del tiempo colonial aparece en la presentada al 
Cabildo en 1780: "Los señores Diputados de Obras Públicas re. 
presentaron (+...) que han reconocido las pedreras inmediatas y 
5us respectivos terrenos y que de la manifestación de títulos en- 
cuentran considerables excesos en aquellos poscedores, ocupando 
gran parte de terreno, por lo que conviene se arregle este asunto, 
femunerando a la ciudad lo usurpado (....). Acordaron que el se- 
ñor Síndico General, con asistencia del fe y presencia de los 
títulos o datos, ponga en posesión a cada prin de su respec 
tivo terreno (...) con su extensión y límite”. A veces se pedían 
permisos especiales para entrar piedras de lugaes no reconocidos 
por el Cabildo como pedreras. Así ocurrió en 1795 cuando el ma- 
yordomo del marqués del Toro, Matías Leguizamón, solicitó auto- 
rización para extraer dos grandes piedras que necesitaba para una 
construcción, las cuales se encontraban a inmediaciones del Catu- 
che, en las cercanías de la aduana de La Pastora. A fines del si- 
glo xvi el Cabildo Eclesiástico, que como hemos visto poseía teje- 
rías y hornos de cal, era poscedor también de pedreras. 


Como con otros productos, los Cabildos coloniales frecuente- 
mente regularon el valor que los arrieros debían cobrar por el trans- 
porte de piedras. En 1819 se decía en el Ayuntamiento: "Se ha 
traído a la consideración de este Cabildo el abuso y estaa que 
ejecutan los pedreros al público con las cargas de piedras que con 
calidad de dobles las venden no teniendo ni aun el peso dels sn 
cillas. ...". Se ordenó, en consecuencia, recabar informes de los ala- 
rifes, pues ya en fecha anterior el Síndico había notificado los mis- 
e ales. Los diputados de Obras Públicas, asesorados con los 
dosul PE del Municipio, informaron el 7 de agosto de dicho año: 
¿Que el primer supuesto debe: ser determinar el número de arrobas 
ue componen una carga de piedra, la que respecto a ser conducida 
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ls un asno, como se acostumbra, quedará reducida a cuatro arro- 
¡5 y media con el nombre de sencilla y las que se llaman dobles, 
qe sólo pueden ser llevadas por bestias mayores, deberán constar 

le nueve (...) precio (...) que el estipendio del ciento de car. 
gas de piedra se fije con proporción a aquel antiguo valor que te- 
nían las cargas de cuatro y medio arrobas antes ae entrar el abuso 
de llamarse éstas dobles (...) quedando recompensado entonces 
por consentimiento general tanto de los pedreros como de los due- 
ños de fábrica cada ciento del dicho con 24 a 30 reales en las 
distancias de 14 a 16 cuadras desde la cantera, Parece debe fijarse 
al presente la recompensa de cada ciento en 32 reales precio ínfimo; 
a 40 supremo, dentro de las 16 cuadras del mismo punto, ..”. Así 
lo resolvió el Cabildo. 


No cesaron los problemas de las pedreras con la Independen- 
En 1887 encontramos una resolución del gobierno del Distri- 
to Federal en la cual se dice: "Enterado este gobierno de que varios 
ciudadanos que compraron al Municipio terrenos ejidos, situados 
en la falda de la colina del Paseo Guzmán Blanco, inmediatos al 
acueducto del mismo nombre, con el objeto de fabricar casas, lo que 
han establecido son pedreras, y como tales establecimientos dañan 
gravemente al referido acueducto y son perjudiciales a la ciudad, se 
resuelve (...) en ningún caso y por ningún motivo, podrá conti- 
nuarse explotando las expresadas pedreras...”* 


Ya en el propio siglo xvt comenzaron los arriendos de casas 
de antiguos materiales, según podemos ver en los protocolos de es- 
cribanías. Se pagaban a veces en dinero y a veces en otro tipo de 
monedas o de productos. En 1598 Sancho Martínez de Urqueta 
arrienda "unas casas”, qe tiempo de dos años, a Juan de las Nic- 
ves, zapatero, a razón de tres pesos y medio de oro cada mes, "pa: 
gaderos en perlas de las clases acostumbradas”. Y en 1599 Catali- 
pa Robreda arrienda a Juan López "unas casas con una tienda" a 
razón de cuatro pesos y medio en cada mes. Debe notarse e es- 
tos arriendos son hechos a un zapatero y a un vendedor, por lo que 
resultarían más elevados que los pagados por simples habitantes. 
Como no abundaba la moneda, así como se hacían pagos en perlas 
O en otras especies, eran frecuentes los trueques, directos o indirec- 


5. Móller: 1951; "Cabildo Eclesiástico”: 1, 29, 84, 135, 263; Libro de Propios. 
Archivo Municipal (1607-1802); Actas Capitulates. Archivo Municipal: 1819. 
Tomo 1 de la Sección Diversos. Archivo Municipal. 
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solares. Un trueque asentado como ventas recipro- 
cuando en 1592 Melchor Hernández y su mujer Ma. 
iden a Francisco de Carvajal “una casa de teja con su 
corral y huerta y con todo lo ca ella edificado y plantado, en 300 
pesos de oro fino”. AL mismo tiempo, Carvajal vendía a Hemán. 
Dz un solar "en cien pesos de oro fino” y dos esclavos “en 200 pe- 
os de oro fino”, con lo cual se cerraba un trueque por 300 pesos, 


Nuestro viejo conocido Onofre Carrasquer, acaparador y ne- 
gociante de solares, concurre también a fines del siglo xy1 en los 
hegocios de casas, en una operación de trueque directo: él y el li 
cenciado Manuel de Oliveira legalizan ante escribano “trueque y 
cambio del uno al otro y del otro al uno", de unas casas heredadas 
por el licenciado. 

En 1595 vendió Juan Ribero a Juan Rodríguez Espejo una 
“casa de paja" con corral. Así se denominaba a las de bahar 
con techo vegetal, En el mismo año encontramos una negociación 
para pago a plazos, cuando el albañil Juan Pérez de Valenzuela se 
compromete a reedificar la casa que al vicario Bartolomé Mejía 
de la Canal habían quemado los piratas ingleses. El pago iba a ser 
de 104 pesos de oro fino “en tres plazos, con condición de que si 
en el término de cinco meses no estuviese terminada la obra, pu- 
diera tomar peones por cuenta del encargado de ejecutarlas": 


Eran frecuentes a fines del siglo xv1 y en el xv1, negociacio- 
nes conjuntas por solares y casas. En 1597 Antonio Adornio y su 
mujer, Constanza Martel, venden a Ana de Salinas un solar y unas 
casas por 100 pesos de oro fino. A veces las casas quedaban den- 
tro de una negociación múltiple, como cuando en 1599 Domingo 
del Barrio vendió a Diego Sembcano y Leonor González, mujer de 

te, “unas casas” y además, un perro de presa llamado Radamante, 
dos candeleros de azófar, dos hs 'de madera, ciertas botijs ve 
clas, cuatro cuartos vacíos, un sierro de cortar, una cama de made- 
ra, dos sillas de sentarse, una cama de red con tiras de lienzo de 
algodón, una mesa con sus bancos, seis potros y diez reses vacunas, 
todo lo cual importó trescientos ps de oro fino de a veintidós 


tos, de casas y 
cas, conocemos 
sía Mayor, ven 


quilates. En el mismo año Juan de Sotomayor y Lucía del Barrio, 
su mujer, vendieron a Rodrigo de León, regidor perpetuo de Cara: 
cas, “un medio solar y casa” por cien pesos de oro fino. Tales tran- 


sacciones nos dan idea de los precios, de la forma de los negocios, 


m 


de la existencia de trueques, de las formas de pago y de la existen- 
cia de negociantes como Onofre Carrasquer, traficante infatigable 
de solares y casas. Antes de examinar algunas aspectos de nuestro 
tema en el siglo siguiente, recordemos que uno de los productos de 
frecuente uso en pagos en especie fue la harina, muy empleada 
cuando se realizaban negociaciones globales con albañiles y carpin- 
teros para fabricar o reedificar casas. Señalemos, además, en el úl- 
timo año del siglo xvI una negociación entre pobres: Antonio Báez 
y su mujer, Juana Mateos, venden a Melchor de Azagra "unas ca- 
sas” en la cantidad de 35 pesos de oro fino. Si comparamos este 
precio con los ya conocidos, comprendemos cuál podía ser la con- 
dición de las viviendas en esta compra-venta.* 


Para referirnos a algunos aspectos resaltantes relativos a la vi- 
vienda durante el siglo xv11, recordemos la breve historia de la Ca- 
tedral, trazada por Arístides Rojas, pues la organización religiosa 
se dedicó a la edificación, compra, venta y alquiler de casas con 
gran intensidad y en parte como arbitrio para la construcción de la 
Catedral y de otras iglesias. Escribió D. Arístides: “La actual Me- 
tropolitana de Caracas, que resistió el célebre terremoto de 1812, 
y ha sido modificada en diversas épocas fué en los primeros años 
de los conquistadores y fundadores de esta capital, 1567 a 1600, 
un miserable caney, simulacro de templo en el cual se albergaron 
en 1595 los filibusteros de Amyas Preston, continuando así hasta 
mediados del siglo décimo séptimo, época en la cual el derruido 
edificio amenazaba ruina. Concedida por Real Cédula de 1614 la 
licencia que del Monarca impetraron los caraqueños para reface 
cionar la iglesia uial, se había hecho para conservar el 
edificio, cuando [ego de prelado en 1640 el obispo Mauro de To- 
var. Animado andaba éste y aun había reunido los fondos necesa- 
rios para dar remate a la obra ya comenzada, cuando la naturaleza 
se encargó de echar por tierra la primera Catedral de Caracas, la 
cual, para la ¿poca de que hablamos, contaba cerca de sesenta años. 
La mañana del 11 de junio de 1641 estaba despejada y ningún sig 
no infundía temores en los habitantes del poblado, cuando a las 9 
menos quince minutos, violentos sacudimientos de tierra hacen bam- 
bolcar los edificios, llenando de escombros el limitado recinto (.. .) 
Construida la nueva Catedral hubo de durar pocos años, pues para 


6. Pinto: 1966, 6, 49, 54, 59; Millares Carlo: 1966, 132, 136, 130, 160, 161, 
165, 196, 209, 226. 
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1664 amenazaba ruina, comenzando en esta época la actual que fué 
Fematada en 1674 y poco a poco ampliada hasta nuestros días... .”, 


“Tanto en Coro como en Caracas, durante el siglo xvu y hasta 
cuando la Catedral estuvo en la primera ciudad, hubo esfuerzos 
constantes para acbitrar fondos en una reparación verdaderamente 
interminable, Son frecuentes las noticias en las actas del Cabildo 
Eclesiástico acerca de esclavos vendidos, importación en Coro de 
tejas, fabricación en Caracas de hornos de cal e instalación de pe. 
dreras. Los mayordomos de la Iglesia trabajaban intensamente, no 
sólo en la “fábrica”, sino en la administración de los fondos de 
ella, que se empleaban para muchos fines. Trabajaban en la edifi- 
cación indios y esclavos y existía un capataz de todos. Eran alimen- 
tados los trabajadores con raciones de maíz, que se adquiría duran- 
te el tiempo de cosecha, para obtenerlo más barato, y se almacena- 
ba. Frecuentemente se vendían esclavos pos urgentes, Tam- 
bién cuando era aconsejable alejar a al lavo de conducta insa- 
tisfactoria. Así ocurrió en 1629, cuando el Cabildo Eclesiástico or- 
denó vender un negro "que por delincuente está preso" y remitirlo 
a Cartagena, para que con el producto se adquiriesen ornamentos 
para la Iglesia. "La fábrica” poscía no sólo pedreras y yacimien- 
tos de cal, sino esclavos, carretas, bueyes, y cuanto se pudiera ne- 
cesitar para construcciones. Cuando la Catedral quedó definitiva: 
mente instalada en Caracas, en 1639, el deán pasó a Coro a reco- 
ger los bienes y tomar cuenta a los mayordomos, "con facultad de 
poder vender esclavos” y trasladar los restantes a Caracas. Esto 
significaba la posibilidad de intensificar los trabajos y por esto se- 
fala Arístides Rojas que por 1640 se emprendieron nuevas obras. 
Era una consecuencia del traslado definitivo de la Catedral a San- 
tiago de León. Por 1641 la Iglesia tenía varias casas contiguas. Una 
rentaba 150 pesos anuales de alquiler. En 1647 se edificaron algu: 
nas habitaciones para los esclavos de la fábrica. En 1649 la Iglesia 
avaluó cierto número de casas de su pertenencia en seis mil pesos Y 
unos solares en que estaban fabricadas tiendas, en otros cuatro mil. 
En 1661 el Cabildo Eclesiástico compró una nueva casa, que hal 
sido de Bartolomé Escoto, cerca de la plaza de la Iglesia, para ha 
bitación de los Obispos. En 1669 andaban atrasados los inquilinos 
de casas de la Iglesia y el Cabildo apremió al mayordomo para que 
cobrase a los morosos, A veces la Iglesia hacía préstamos a las co 
fradías, para que éstas levantasen casas o ermitas, como ocurrió 
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en 1771 con la cofradía de San Pedro, para edificar una capilla. En 
1784 compró el Cabildo Eclesiástico una casa del capitán Luis de 
Bolívar en 7.100 pesos, la cual había sido anteriormente vendida 
por la propia Catedral. Se trataba de adquirir una buena vivienda 
para el Obispo. Incesantemente traficaba la Iglesia con casas: come 
praba, vendía, arrendaba, traspasaba, trocaba. Y pagaba con fru. 
tos a veces, o con esclavos, o los recibía en pago. Naturalmente, se 
trataba en lo fundamental de casas de valor y de algunas de precio 
medio, como las empleadas para tiendas o para locales de artesa- 
nos. La mayor parte de los trabajadores vivían en la periferia, en 
casas de bahareque, con techo de vegetales o de tejas.* 


En la primera parte del siglo xvin se añadieron muchos par- 
dos y negros libertos a la periferia de la ciudad. La petición de so- 
lares recrudeció, La ciudad crecía hacia el Oeste, hacia el Norte y 
hacia el Este un poco. La Iglesia continuaba negociando con vivien- 
das, se comenzaron a importar materiales hasta entonces descono. 
cidos o limitados, como herrajes, grandes losas, azulejos en abun 
dancia, para las viviendas de los ricos. El trabajo de los esclavos 
enriquecía a los "grandes cacaos” cada vez más y el progreso de la 
ciudad tenía expresión en el aumento de viviendas periféricas, aun- 
bi gran parte de los trabajos de construcción recaía sobre los es- 

lavos domésticos y los que en las iglesias tenían sus moradas de 
aja en las inmediaciones, bajo la férula de los capataces. Las re. 
jas de hierro reemplazaron en el centro de la ciudad a las de ma: 
dera; los alarifes de albañilería, carpintería, y herrería, fueron 
quiriendo cada vez mayor importancia; se crearon nuevas carnice- 
rías; se reglamentaron repetidas veces las cercas de solares y la erec- 
ción de casas; se levantaron impuestos sobre los materiales de cons- 
trucción; se vendieron y compraron repetidamente solares y encare- 
cieron las maderas, la cal, las piedras. Los arrieros vieron aumen- 
tadas las tasas de sus cargas. de gente pobre llegaron a valer 
trescientos s. Los trabajadores del mercado tenían allí casu- 
chas y en eeuldtas bunllls lies: Los materiales ya no se 
encontraban con la facilidad del siglo anterior, ni a los mismos 
precios, Los alquileres habían subido y las concesiones de solares 
Ya no cran gratuitas para los pobres. Se fabricaron durante el siglo 
casas de dos pisos y la actividad de la Compañía Guipuzcoana sig- 


7. Hojas: 1946, $8, 89; “Cabildo Edlesiástico”: L, 32, 38, 39, 44, 59, 80, 81, 91, 
VOL, 10), 111, 112, 116, 117, 130, 143, 149, 163, 181, 191, 194, 323. 


715 


pificó mayor abundancia de obras públicas, pero también mayor re. 
Elamentación paca el traslado de materiales y mayor número de im- 

Puestos. Abundaron las subastas de casas cn las últimas decenas 
Tol siglo y la Iglesia continuó intensamente en el negocio de in- 
fmucbles. Acerca de algunos de estos aspectos tratamos en otros ca- 
pítulos. Desde el siglo xv1 se importaban materiales de hierto, pero 
desde 1730 en adelante se importaron otros. A principios del si- 
qe xix encontramos “lozas de piedra semejante al mármol”, llega» 

de España.* 


Conocemos precios y avalúos interesantes del primer cuarto 
del siglo xix. Para los primeros años, hasta 1812, encontramos 
muy activo a Juan Basilio Piñango, primer alarife de la ciudad 
durante muchos años. Como no se podía construir sin su dictamen y 
entre sus deberes estaba el de realizar el avalúo de a, y apre- 
ciar también precios de materiales iones y fábricas, sus 
relaciones al panico son de útiles. En marzo de 1800, 
"hizo un tanteo” para la reparación de un tanque: la vara de pared 
de ladrillo costaba cuatro reales; la vara de piedra labrada, cinco 
pesos. Se calculaban las varas de sardinel a 1,60 pesos. El 29 de 
mayo de 1802 realizó otro tanteo para la carnicería de Caruata, la 
cual se encontraba en muy mal estado por tener mucho tiempo sin 
reparación. Llegó a caerse una pared. Un tirante se calculaba a tres 
pesos; las tapias a seis reales cada una. Por otros avalúos y tanteos 
suyos se conocen los precios de otros materiales para esa Época: 
150 cañas costaban dos pesos con dos reales; diez medias viguetas 
“con su labor”, cuatro pesos tres reales; los oficiales de albañileria 
se pagaban a cuatro reales diarios y los pcones a tres reales. Un 
tantco más detallado de Piñango acerca de las mismas reparaciones 
de la carnicería de Caruata ya mencionadas, resulta de interés: “Em- 
pedrar la sala principal, comedor, cuarto y algunos remiendos del 
patio, alforozar las paredes que están todas con varios hoyos, acuñar 
rafas y los rincones que están todos carcomidos; meter cimiento a 
la pared del Nacion, seorer los techos, meter un tirante y al 
gunas varas, componer dos puertas, poner el tranquero, un botalón, 
16 varas de cimiento, 34 pesos; od rafa, 20 pesos; 300 varas 
de empedrado a 2 reales vara, 75 pesos; 6 tapias de adobe en 15 
pesos; 800 tejas, 8 pesos; 100 ladrillos, 8 pesos; dos cahíces y medio 


M. "Cabildo Eclesiástico”: 1963; 1, 78; 1, 346; Gasparinl: 1939, 33: 
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de cal, 22 pesos cuatro reales; albañiles y peones, 44 pesos. Por la 
carpintería, 38 pesos”. 


Fa otro tanteo encontramos precios de las piezas para fabricar 
un techo: vigas, a diecisiete reales cada una; viguetas largas a cinco 
scales y medio la carga. Clavos a ocho por un peso; catorce pares de 


viguetas con sus nudillos costaban siete pesos; cuatro tirantes, dos 
estribos y una hilera, seis pesos cuatro reales. 


La cerca de su casa de habitación costó a José Moreno, en abril 
de 1807, 23 pesos y 3 reales, en la esquina de la Pelota, Para esta 
fecha algunos viajeros como los ya citados, pensaban que las cons- 
trucciones no eran buenas y alguno, como Dauxion Lavaysse, pocos 
años más tarde, se asombraba de que las altas autoridades colonia- 


les viviesen en casas alquiladas y no en edificios de pro; iedad del 
mundo, qu eS propi 


En 1818 el alarife de carpintería declaraba que 4 varas de 
tejado y 48 de alforzado en una habitación, costaban 18 pesos. En 
el mismo año encontramos los costos de reparación de un techo en 
una tienda, así: “Por la composición del alero, 4 canes, un torno 
y clavos, dos pesos seis reales; 9 vigas desgaritadas y clavadas a 


5 reales cada una y poner un pedazo de solera, 7 pesos dos reales. 
Total, 10 pesos... 


En 1818 encontramos las cuentas de las reparaciones del Hos- 
picio, así: “Razón del costo para reparar los perjuicios de la casa 
arruinada del Hospicio, tapando los fondos por donde entran los 
ladrones, descargar la teja y recorrer y componer la sala principal 
y coger goteras en las piezas vitales, 


”1818, Febrero 18, En la primera semana el maestro albañil 
Manuel Oses, dos peones, un muchacho, la arena que se necesitó: 
7 pesos y 7 reales y medio. 


“Febrero 25. En la segunda, el mismo oficial, peones y mu- 
chacho, 7 pesos, 6 reales. 


"Marzo 4. En la tercera, los mismos con el agregado de 8 al- 
mudes de cal. 8 pesos 2 reales. 


"Marzo 11. En la 4, se agregaron más peones y muchachos: 
14 pesos 2 reales. 
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"Marzo 18. En la 5*, el oficial 5 días a 8 reales; 2 peones 
7 días a 3 reales y un muchacho 5 días a 2 reales: 8 pesos 7 reales, 


"Marzo 22. En la Semana Santa, el oficial 3 días a 8 reales, 
dos muchachos, 6 días a 2 reales, y medio cahiz de cal en 4 pesos 
4 reales: 9 pesos. 

"Abril 15. Cuenta de arena, 7 reales; 5 pesos para el oficial; 
2 muchachos, 10 días a 2 reales: 8 pesos 3 reales, 


“Abril 22. Seis días, oficial; un pcón 6 días a 3 reales y el 
muchacho 6 días: 12 pesos, 2 reales. 


“Abril 29. El oficial, seis días con dos; un muchacho, dos días 
con dos sierras; dos peones 4 días y medio; 11 pesos, 2 reales y 
medio. 

“Ultima semana. Un muchacho un día y alquiler del tapial: 2 
pesos cuatro reales. Total: 90 pesos y 5 reales” 


Desde 1810 hasta 1870, es decir, durante el largo período que 
comprende la Independencia y el establecimiento de la República, 
las guerras civiles subsiguientes y la guerra de la Federación, fluc- 
tuaron los precios de los materiales, no siempre se encontraban los 
apropiados y variaron en esos 60 años los módulos de construc- 
ción de las clases acomodadas. Los pobres seguían empleando el 
baharcque y techo de vegetales o a veces techos de tejas. Pero las 
maderas, los impuestos, las pinturas, no cesaron de encarecerse. Tan- 
lo que muchas personas procedentes del interior enla última dci 
da del siglo xix y las dos primeras del Xx, no construían. Ni po- 
dían obtener con facilidad solares, ni poseían recursos suficientes 
para levantar siquiera una humilde morada de bahareque. Enton- 
ces fue el auge de las casas de vecindad, nuevo modo de alojamien- 


loa los pobres en Caracas. Pero tal tema pertenece a otro Ca- 


9. Vésise los tomos de “Diversos” en el Archivo Municipal. 
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CONSTRUCTORES Y HABITANTES 


Iv 
LOS TRABAJADORES 


El día 2 de noviembre de 1675 se asienta en las actas del 
Cabildo Eclesiástico cierta noticia algo extraña: "Vista una repre- 
sentación —escribe el secretario— de Juan de Medina, en que 
hacía presente haber concluido la Iglesia y su torre, en diez años 
transcurridos desde el de 1644, haciendo aun oficio de albañil pues 
él era carpintero, por no haber quien hiciese aquel, y que aunque 
se le habían prometido 200 pesos de albricias no se le había dado; 
se acordó que concluyendo unas rejas que faltaban y debían in- 
cluirse en aquellos 200 pesos, Su señoría Jllima. despacharía man- 
damiento para que se le entregasen por el mayordomo de la fá- 
brica Lo extraño no.es la reclamación de Juan Medina por 
el pago, sino su doble condición de carpintero y albañil. En 
efecto, muy cuidadosos fueron siempre, durante toda la época co- 
lonial, los practicantes de tales oficios y muy celosos de los lí- 
mites de sus profesiones. ¿Qué circunstancias le llevaron a atre- 
verse al levantamiento de una torre? No sólo cada carpintero o 
albañil permanecía pendiente de los límites de las profesiones 
conexas. Existía un alarife, designado por el Concejo Municipal, 
para vigilar todo lo relativo a su oficio y para garantizar al común 
la práctica de procedimientos correctos, así como la eficacia de 
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onocimientos de los profesionales de la albañilería y car- 
a, Es de suponer que por 1675 se produciría en Caracas una 
Prisis de trabajadores en dichos ramos, pues muy temprano en la 
Rústoria de la ciudad, antes del 4 de febrero de 1593, había desig- 


ía, ante vuesas mercedes paresco 
y digo que por les fuí nombrado por alarife de esta 
ciudad; por el cual dicho nombramiento los tales alarifes han de 
hacer la solemnidad del juramento que en tal caso se requiere, 
para que, debajo dél y de dicho nombramiento, use y ejerza del 
dicho oficio como los tales alarifes lo suelen e ejercer en las 
ciudades, villas y lugares de los reinos y señoríos del Rey nuestro 
Señor, que es ver que las partes que se pidieren por las partes 
tocantes al dicho oficio de albañilería, así de casas como de cer- 
cas y de descubrimientos de casas o de otra cualquiera cosa, que 
alguno fuere agraviado, el dicho alarife lo vea, juntamente con el 
escribano, y sobre el caso dé su parescer, citando a las partes el 
dicho escribano; con el cual parescer y testimonio del escribano, y 
Cabildo y los justicias confirmen lo hecho por el dicho alarife; y 
desta suerte los vecinos no tendrán diferencias ni debates, mandan- 
do vuesas mercedes ante todas cosas se apregone públicamente que 
ninguno cerque ni edifique, ni derribe casa que estuviese hecha sin 
que primero el dicho alarife lo vea con el dicho escribano, tomando 
las medidas de lo que estuviere edificado para que, después que lo 
vuelva a edificar, le dé sus medidas sin quitar ni poner más de 
que cada uno fuere suyo; y, si las partes que llevare hechas, fueren 
torcidas, el dicho alarife las anivele y las enderece, para que vayan 
buenas y en perfección, ..”. El peticionario deseaba que se le ex- 
tendiese su debida credencial como tal alarife, su “carta de examen”, 
en testimonio de que se le había encontrado apto para el cargo + 
además, pedía se le pagase un tanto según el valor de las inspec- 
ciones u otros trabajos que realizase.* 


Quedan allí expresados sucintamente los deberes de los alarifes 
de albañilería. Quizá en algunas épocas no existirían candidatos 


Ae del Cabildo Ectesisico de Caracas": 1936, 138: “Actas del Cabildo 


+ 194, L 227. 
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idóneos, pues no sólo encontramos la referencia citada en 1675, sino 
que mucho antes, en 1623, Gaspar Díaz Viscayno introdujo" ante 
el Ayuntamiento formal petición de que se nombrase por alarifes de 
la ciudad a Francisco Medina, carpintero, y a Bartolomé Añasco, 
albañil, en vista de que para la fecha la ciudad carecía de tales fun: 
cionarios, indispensables a juicio del exponente, pues sin ellos se 
producían graves perjuicios, “A vuesas mercedes —escribía Vis. 
cayno— pido y suplico manden nombrar los dichos alarifes y que 
no se edifique ni cerque ningún solar ni cuadra sin que primero se 
mida y señale por los dichos alarifes y paguen, lo que fuere justo, 
las partes por esta ocupación. 


En cada Gobernación o Virreinato se publicaban Ordenanzas 
adecuadas al ejercicio de los oficios que existiesen, basadas en algu- 
nos principios generales que ya vemos expuestos por Ruiz Ullán en 
1593. En Caracas se recogieron todas las reglas relativas al ejer- 
cicio de la albañilería y la carpintería en las Ordenanzas promulga- 
das al respecto por el gobernador Ricardos en 1753. Un examen de 
su contenido, con los respectivos comentarios según otros materiales, 
lens conocer las regulaciones a que se veían sometidos los tra- 

jadores de la construcción, desde los alarifes hasta los peones, 
durante los tiempos coloniales. 


Los carpinteros, como los miembros de todos los gremios, esta- 
ban divididos en Maestros, oficiales primeros y segundos y aprendi- 
ces, Examinados por el Maestro Mayor de Carpintería, los aspirantes 
ascendían, de acuerdo con el tiempo y las capacidades, La Orde- 
'nanza de Ricardos señalaba los siguientes pagos: a los Maestros, ocho 
reales diarios; a los oficiales primeros, seis; a lo oficiales segundos, 
cinco, Los aprendices, por su condición de tales, eran dejados a la 
discreción de los Maestros, en cuanto al pago, según su grado de 
aprovechamiento. Los Maestros podían recibir niños o 
adultas, mediante ciertas condiciones, para enseñarles su oficio. Un 
ejemplo lo encontramos el 20 de agosto de 1599: “Diego Díaz de 
Miranda, carpintero de lo blanco, se compromete a enseñarle su ofi- 
cio a Juan Fernández el mozo, hijo de Juan Fernández, en el plazo 
de seis años, en Caracas y no fuera de su Gobernación, dándole de 
Comer, vestir y calzar y a cabo de dicho tiempo le ha de dar cal- 


2. "Actas del Cabildo de Caracas: 1996; V, 183. 
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són, opilla y hesreruelo de paño y un sombrero de fíetso y una 
hacha y una azuela y una sierra, escoplos y barrena, obligándose 
Díaz de Miranda a pagar a Fernández cien pesos de oro, en el caso 
de que el aprendiz no saliese enseñado en el plazo convenido 


AA veces los esclavos libertos se alistaban para servir a algún 
Maestro, Así, Pedro López, negro residente en Caracas, se compro- 
metió el 3 de noviembre de 1598 a servie a Baltasar Fiallo, carpin- 
tero, por el tiempo de un año, a cambio de la cantidad de 21 pesos 
de oro fino, De ese modo, López no sólo obtenía una ganancia, 
sino conocimientos de carpintería, Naturalmente, algunos Maestros 
poseían esclavos, quienes, al servicio de sus amos, terminaban por 
aprender. En 1599 vemos al maestro de carpintería Diego Alonso 
comprar un esclavo por 150 pesos.* 


Como el oficio de herreria completaba, en lo relativo a edifi- 
caciones, las labores de los carpinteros y albañiles, conviene recordar 
cómo los maestros de herrería también recibían con frecuencia dis- 
cípulos, A veces los dueños de esclavos permitían a estos que apren- 
diesen la herrería. En las actas del Cabildo de Caracas encontramos 
en 1597, lo siguiente: "Juan Muñoz, herrero, se obliga a enseñarle 
su oficio a uno de los esclavos negros, propiedad del capitán Garci 
González de Silva, llamado Manuel y Antón, en el término de un 
año, en el cual dicho tiempo ha de saber el dicho esclavo [sic] calzar 
una reja y una hacha y todo género de clavos y tasises y hachas de 
cuñas y herraduras y calabozos y dar y tomar una calda bien y suel- 
tamente, de suerte que se entiende que el dicho esclavo pueda tra- 
bajar en el dicho oficio solo de por sí y hacer las dichas cosas sin 
que yo, el dicho Juan Muñoz, esté delante ni otra persona del dicho 
oficio que le pueda industriar; y si dentro del dicho año el dicho 
esclavo no estuviere diestro en el dicho oficio (...) he de pagar 
(.:.) al dicho capitán medio peso por cada e le todos los del 
dicho año en que me obligo a le dar enseñado, lo cual le he de dar 
y pagar luego que pasare el dicho año (....) y más quedo obligado 
a lo acabar de enseñar dentro de cuatro meses, sin que por ello $e 
me dé cosa alguna y con la misma pena y condiciones, con declara: 
ción que sí en el dicho año (...) se me huyere o cayere enfermo 
a dicho Juan enfermare, de suerte que por los dichos incon 

3, Millares Carlo; 15 
Áí Mille Caro; 1966, 19), 


venientes no haya podido mostrar el dicho oficio al susodicho, se 
me ha de dar otro tanto tiempo (...) A su vez, Garcí González 
quedó obligado a entregarle 120 pesos de oro, de a 16 reales, “par: 


te en perlas, excepto bromas y topos del domingo, y parte en lienzo 
de algodón, cinco varas por cada peso' 


El mismo Muñoz recibió en diciembre de 1598 otro esclavo, 
llamado Miguel Caro, propiedad de Juan Martínez de Videla, para 
que le enseñase el oficio de herrería, Debía pagarle 13 pesos de oro 

fino por su trabajo, Otras veces recibía el mismo Muñoz a personas 

libres, como en el caso de Pascual Pérez, residente en Caracas, con 
quien contrató servicios por un año, a cambio de cien ducados pa- 
gaderos “en harina enmochilada y bien acondicionada”.* 


Como se comprende, los dueños convertían a sus esclavos en 
aprendices para beneficiarse de sus oficios. Así, los hacían producir 
en la ciudad. El dinero que se contrataba no pertenecía al esclavo, 
sino a su dueño, Las personas libres que se colocaban como apren- 
dices, podían después ascender a oficiales y tal vez a maestros, si 
comprobaban suficiente competencia. 


Los maestros quedaban comprometidos por la Ordenanza de 
Ricardos, a aportar para los trabajos las siguientes herramientas: 
escoplos, formones, gubias, barrenas, sierras, martillos, guillanes y 
demás instrumentos menudos. Los oficiales debían llevar al trabajo 
azuela, cepillo, juntera, escuadra, gramiles y codales. 


El pago, fijado, como ya vimos, en ocho reales diarios para los 
Maestros y en cinco o seis para los oficiales, no se cumplía siempre 
cabalmente. Cuando debían trabajar para el Municipio u otras ins- 
tituciones oficiales, constantemente se presentaban reclamaciones.* 

3. Millares Carlo: 1966, 170. 
6, Millares Carlo: 1966, 197; Pinto: 1966, 43. 
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Se regulaban también las horas de trabajo, en las Ordenanzas de 
1753, del modo siguiente: “Y por cuanto está experimentando e] 
abuso introducido en los jornaleros, así en los oficiales de todas 
clases como en el peonaje, que debiendo de gobernar las horas de 
su trabajo de sol a sol, que se entiende de nacet a ponerse, según la 
disposición que se guarda en las obras del Rey, lo hacen tan dimi. 
muto que manifiestamente es damnificado el dueño de la obra en 
un tercio o un cuarto; por lo que se ordena que dichos jornaleros 
deben arreglar las horas de trabajo diario, dando principio a él a 
las seis de la mañana, hasta dadas las ocho que lo alzarán yéndose 
a almorzar, para continuarlo dadas las nueve, no esperando a que 
alcen la misa mayor de la Catedral, por el perjuicio que en ello se 
sigue con los más o menos que se detiene la función, y durará hasta 
dadas las doce, que lo alzarán, y tendrán descanso de dos horas 
porque lo deberán continuar de las dos hasta las seis de la tarde, 
con la advertencia que deberán saliz de sus casas con anticipación 
a las horas citadas, para estar pronto al trabajo de ellas, y lo con- 
trario haciendo, podrá el Maestro Mayor, personero o dueño, hacer 
la rebaja ya prevenida....”" 


El reglamento de albañiles comenzaba también por lasificar a 
los del oficio: en primer término quedaba el alarife, nombrado por 
el Cabildo. Después, los Maestros, oficiales y aprendices, como 
en todos los oficios. Los últimos se subdividían en cucharas y me- 
dias cucharas. Los Maestros, quienes debían recibir un salario de 
ocho reales al día, debían aportar reglas, nivel, escuadra, cuchara, 
martillo, sarterregía, hilo, clavos, manilla y vara de medir, Los ofi- 
ciales, con seis reales diarios, tenían obligación de llevar al trabajo 
plomada, martilo, cuchara, manilla, vara de medir, regla y nivel 
Los cucharas tenían cinco reales diarios, y debían poseer plomada, 
martillo y cuchara, y los medias cucharas, con cuatro reales diarios, 
cuchara y martillo. Los peones mayores de 18 años recibían tres 
reales diarios y los menores, según sus arreglos con los maestros. 


Los trabajadores de albañilería debían llenar las mismas horas 
ya vistas. Por faltar al trabajo se les descontaría un cuarto del or 
en la precisión de hacerlo presente a Y. A. y suplicare rendidamente se HTA 
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nal, Los alarifes de carpintería y albañilería, nombrados por el Ca- 
bildo para inspeccionar todas las obras, públicas o privadas, y para 
dictaminar sobre solares, fabricación de casas y presupuestos de ma- 
teriales de construcción, no recibían salario según la Ordenanza, 
por la escasez de los fondos llamados de propios. En compensación 
se les autorizaban cobros de ciertos porcentajes en sus servicios re- 
lacionados con particulares. En décadas anteriores había existido una 
disposición del Cabildo en que se prohibía el pago de los alarifes 
de todos los oficios, pero en 1770 se revocó y se asignaron cuatro 
pesos al alarife “cuando fuese a tirar trazos”. Tal disposición se 
había tomado porque de alguna manera los alarifes lograban inter- 
ceptar pagos al Ayuntamiento, con los cuales se quedaban.* 


La disposición de 1753 se cumplió sin duda cabalmente, pues 
en 1807 Juan Basilio Piñango, alarife de gran actividad, se dirigía 
al Cabildo en su nombre y en el de los demás alarifes de albañilería 
y Carpintería, para exponer: “que hace el tiempo de 21 años que 
toy sirviendo y depende dia plaza, con peneal acsplición 
de V, S, y del pueblo, y sirviendo en todas las obras de la ciudad, 
sin que por este trabajo se me haya remunerado con ninguna grati 
cación..." 


Piñango, quien estuvo muy activo durante los últimos años del 
siglo xvm y primeros del xix, fue siempre muy rígido con los su- 
balternos. A propósito de las horas de trabajo que hemos visto seña- 
ladas, se dirigía en 1810 al Alcalde de primera elección, en los 
términos siguientes: "El alarife mayor de albañilería, Juan Basilio 
Piñango, con el debido respecto dice: que ha observado que los 
oficiales y peones no quieren trabajar en las fábricas a menos que 
no se trabaje la siesta y de lo contrario no vuelven, dejando aban- 
donadas las obras, aunque sean de preferencia, como lo hizo Pedro 
Acoytia en la Real Cárcel, Los perjuicios que se siguen a las obras 
por esta práctica meramente introducida contra el carácter de la 
ordenanza particular para este oficio y el de carpintería, mandada 
firmar por Exmo, Sr. Felipe Ricardos y observar por el M. 1. A., son 
considerables, pues pagándose la siesta a real a los peones por sólo 


8. "Archivo Municipal". "Libro de Propios”: 


9. Existían en cada oficio, dos alarifes, principal y segundo. La comunicación de 
Piñango, quien desempeñó su oficio con gran celo, se encuentra en la sección 
“Diversos” del Archivo Municipal. Tomo IV. 
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dos horas, como es corriente y por la primera medio real, resulta el 
gravamen de medio por cada uno por consiguiente, un real más o 
Brenos en los oficiales, a que se agrega el tiempo que ganan en co- 
mer y la entrada a horas incompetentes, que todo resulta en perjuicio 
de las cosas públicas y particulares, como también los salarios que 
piden arbitrariamente, sin poderlos ganar muchos de ellos; provi. 
niendo de esto que si no se les abona lo que se les antoja, no vuelven 
y por esta causa no pueden los maestros dar cumplimiento a las 
obras que se les encargan. - .". El síndico apoyó vivamente a Piñango, 
quien, como se vc, actuaba Éérreamente contra los Estos, 
naturalmente, preferían trabajar las dos horas más sobre su salario 
de tres. En realidad, la severidad de Piñango se ejercía sólo sobre 
los trabajadores a sus Órdenes, pues no siempre estuvo exento de 
faltas. En efecto, en noviembre de 1808, el Ayuntamiento había 
ordenado que él y el otro alarife de albañilería, Francisco Torres, 
cesasen en los reiterados incumplimientos que practicaban, pues con 
frecuencia faltaban a las reuniones con los directores de obras pú- 
blicas y con el Síndico Procurador." 


Los trabajadores de albañilería y carpintería provenían en su 
mayoría, naturalmente, de las castas inferiores y excepcionalmente 
actuarían como peones o jornaleros algunos españoles o portugueses 
pobres. En el mundo del trabajo se conservaban integramente las 
regulaciones de castas establecidas por las Leyes de Tadias, Ya cita. 
blecía una distancia entre los alarifes y el resto de los carpinteros 
y albañiles, la disposición de que aquellos debían ser maestros que 
supiesen leer, y escribir y contar, lo cual, para la época colonial, 
implicaba una extraordinaria diferencia de orden económico y 50- 
cial. La vigésima ón de las Ordenanzas de Ricardos, esta- 
blecía acerca de la jefatura de los trabajos: "Prohibimos que de este 


oficio no pueda ninguno gobernar obra, a menos que no scan maes- 
tros, oficiales, examinados, como ni menos confiarles a esclavos que 
ejercen he Eos pzemo tienen estos de qué ser res] nm 
por su esclavitud a cosa alguna, cuanto la experiencia lo 

manifestado así, con los pelos y menoscabos que se han 
seguido al pueblo. ..”, A veces, por determinadas instituciones se 
confiaba algún trabajo de responsabilidad a ciertos esclavos de con: 
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fianza, Así ocurrió, por ejemplo, en 1605, cuando como sustituto del 
albañil Francisco Pérez, quien estaba "viejo y enfermo” y se prepa- 
raba a retirarse a Santo Domingo, se nombró por el Cabildo Ecle- 
siástico a un "negro de la Iglesia que era albañil para que fabricase 
ladrillos, ocupación delicada, pues de la consistencia de las piezas 
dependía la seguridad de las construcciones, 


El Cabildo Eclesiástico, sin faltar a las reglas generales pau- 
tadas por las Leyes y el Ayuntamiento, establecía sus propios re- 
glamentos y actuaciones. En las obras que mantenía se estableció en 
1729 un toque especial de campana para la entrada y salida de los 
trabajadores, con el objeto de que no se siguiesen por el toque de 
las horas canónicas, Para las obras de la Iglesia el Cabildo Eclesiás- 
tico establecía contratos especiales, según los cuales podían resolverse 
algunos particulares, Así ocurrió cuando en 1619, por falta de ma- 
teriales de construcción, el maestro mayor de la obra recibió per- 
miso, dentro del contrato que regía sus relaciones, para ocuparse 
dentro de la ciudad en otros negocios si así le convenía. 

Las obras dirigidas por el Cabildo Eclesiástico estaban bajo la 
inspección general de un mayordomo; bajo éste se colocaban el 
maestro de obras y después los maestros y oficiales, así como apren- 
dices y peones que correspondiese, En 1615 Francisco Rodríguez 
hubo de retirarse pos “estaba ya en edad decrépita", Para los 
trabajadores de cualquier naturaleza la vejez o la enfermedad repre- 
sentaban la imposibilidad de ganarse la vida. Los esclavos eran a 
veces libertados al llegar a la ancianidad y se convertían así en 
mendigos." 


También el Ayuntamiento concedía permisos por enfermedad, 
pero sin remuneración, En algunos casos, los trabajadores podían 
recomendar a familiares o amigos, con el objeto de no perder el 
cargo o de obtener, por medio de parientes, algún beneficio econó- 
mico que les permitiese subsistir. Conocemos el caso de Maximi- 
Jiano Solórzano en 1795. Se dirigía, el 6 de julio al Ayuntamiento 
así: "Maximiliano Solórzano, alarife de esta ciudad (...) con 
motivo de las muchas enfermedades de que adolece en la actualidad, 
especialmente la de Ja orina, que se le ha removido, aflojándosele 


M1. Cabildo Eclesiástico: 1963; 1, 39. 
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jue se encar jamente de las obras Juan Basilio Piñango, 
ulen paca onces era segundo alacife. Concedido el permito de 
retirarse por seis meses, Solórzano obtuvo en 1796 otro tanto de 
licencia, pues entre Piñango y el hijo de Solórzano habían realizado 
todos los trabajos a cabalidad." 


Así como en ciertas obras, según vimos, se trabajaba intensi- 
vamente, con supresión de las dos horas de receso del mediodía, 
las cuales se pagaban por un real, en ciertos casos la autoridad 
religiosa concedía permiso para labores en días festivos. Así ocurrió 
en 1744, cuando el Ayuntamiento, empeñado en terminar varias 
obras para recibir a D. Marcos Gedler Calatayud, quien había sido 
anunciado como Gobernador, recabó del Obispo Mauro de Tovar la 
consiguiente autorización que concedió, para que en días de festivi- 
dades religiosas trabajasen los “oficiales de carpintería y albañile- 
sía y peones que están ocupados en la fábrica de una casa (...) 
paca la vivienda de dicho señor" 


El Cabildo Eclesiástico conoció a veces de mensajes de cofra- 
días que pedían se concediese a sus miembros como día festivo el 
correspondiente al patrono de ellas. En 1605 una cofradía de negros 
y morenos pidió se le concediere elydía de la Porciúncula.* 


En el artículo 20 establecía la Ordenanza que sólo podían ser 
directores de obras los maestros y oficiales “examinados”, El examen 
lo realizaban los alarifes respectivos. Como ya vimos, el alarife So- 
lórzano pidió el examen respectivo de un candidato a sucederlo. 
Así se dirigió al Ayuntamiento: "Juan José Torres, de este vecinda- 
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rio y en debida forma a VSS. dice: que por renuncia del Capitán 
Maximiliano Solórzano, está vacante la plaza de primer alarife de 
obras de arquitectura en esta ciudad; y porque además de sec pro- 
fesor de este arte, ha servido y sirve el exponente empleando su 
pericia en las obras de Real Hacienda y del público, como lo ejecutó 
y actualmente lo ejecuta en el puente de Candelaria y río de Anau- 
<o, y como hacía constar lo demás (siendo necesario), con legítimos 
certificados y que desde ahora espera hacer oposición a la expre- 
sada vacante, y suplica a VSS. lo hagan por opuesto, le asignen 
día para sustentar el debido examen y proveerle a su tiempo la pre» 
dicha plaza de primer alarife según justicia, que espera de VSS. 
cuyas vidas el cielo facilite, Caracas, cuatro de mayo de 1797”, Quien 
ganó las oposiciones al cargo de primer alarife fue Juan Basilio 
Piñango, quien, como vimos, desempeñaba el cargo de segundo, al 
tiempo de retirarse Solórzano. Fue examinado por el agrimensor 
general, quien notificaba el 3 de junio de 1797 al Cabild Je- 
rónimo Rafael Tirado, agrimensor general de la Provincia. Certifico 
a examinado de orden del Señor Gobernador y Capitán 

¡eral, al maestro Juan Basilio Piñango, en los traslados de arit- 
mética, geometría, trigonometría, nivelación, geodosia y arquitec- 
tura civil, le he encontrado suficientemente apto para desempeñar 
completamente el oficio de alarife y Maestro Mayor de la ciudad; 
pues a más de las muchas preguntas que sobre todo se le han hecho, 
es manifiesto del adjunto mapa, en que se ven resueltos los pro: 
blemas que se le han dado para ello, y para que conste, le doy esta 
en Caracas a 3 de junio de 1797", 


En 1806 dispuso el Ayuntamiento que se estableciesen dos maes- 
tros mayores en cada oficio, mediante examen. Leamos la petición 
de examen de uno de los aspirantes: "Hilario Ríos, de este vecinda- 
rio, con la mayor veneración y respeto debido a VSS. llustmas., 
digo: que por carteles fijados con el objeto de establecer, en cada 
una de las Artes, dos Maestros Mayores con graduación de primero 
a segundo, considera se convoca a todo artesano al efecto; y como 
quiera que yo me hallo con aptitud suficiente para sufrir el examen 
correspondiente en el de tejería, encargándome de este empleo, su- 
plica VSS, se sirvan, habiéndome por opuesto al de primero, mandar 
se ejecuten cuantas diligencias sean al caso. Diciembre 10 de 1806". 
Un examen para segundo alarife se realizó en 1816, según conoce- 
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mos por la petición presentada por un aspirante: “José Francisco 
Cenes, desesto vecindario, macstro examinado en el arte de alba. 


formalizada mi oposición 


El artículo 22 de las ordenanzas de 1723, rezaba: "Para el ma- 
yor acierto en ambos oficios, de carpintería y albañilería todos los 
maestros, oficiales, aprendices y demás dependientes de ! + obras, 
deben estar sujetos y subordinados a los Alarifes y Maes. »5 Mayo: 
res de carpintería y albañilería; y se que ninguro que no 
sea Alarife o maestro mayor, pueda o ailar casas y otros 
edificios en las calles públicas, por ser privativo a ellos, quienes lo 
deberán hacer con consulta del Regidor Diputado para la superin- 
tendencia de obras públicas, por la responsabilidad que contraen 
en este caso de alinearlas sin defecto al buen parecer de la calle 
e imperfección a la causa pública, . .". No siempre se cumplían las 
regulaciones señaladas. Juan Basilio Piñango presentó, frecuente 
mente quejas, como las dirigidas al Ayuntamiento por él en 1803: 
“Ha mucho tiem 1e hice presente en este ilustre cuerpo, la 
necesidad que había de poner reglas fijas sobre el oficio de alba- 
filería, sus materiales y demás concernientes a él y lo mucho que 
influye y sufte el bien público de esta ciudad por esta falta, pero 
sobre ello no se tomó por aquel entonces providencia alguna (+. -) 
Se multiplica sucesivamente el número de habitantes y la construc: 
ción de edificios, que por no hallarse contenidos muchos de ellos 
bajo las reglas del arte, o por no llevar los materiales proporciona: 
dos, o por impericia del maestro que fabrica, no tienen aquella 
hermosura y duración que debían tener. En el día, se hacen cargo 
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de fabricar edificios muchos que se nombran maestros y no pueden 
ser oficiales y de aquí es que resulta el mayor daño público. ..”. 
Debido a las observaciones de Piñango, el Cabildo acordó el esta. 
blecimiento de dos Maestros principales en cada gremio, como ya 
vimos, pero para 1807 insistía Piñango, con testimonio de fracasos 
ocurridos en la construcción. El 5 de octubre de ese año escribía al 
Ayuntamiento: “Sobre el arreglo de maestros y oficiales en este 
arte, por medio de sus respectivos exámenes, está acreditando la ex- 
periencia su necesidad con los graves perjuicios que sufte el pú- 
blico; ya en la poca solidez de los edificios y ya en la ruina de los 
mismos, con pérdidas de algunas vidas, tanto en los operarios como 
en los habitantes y transeúntes. Testigo de esta verdad es el reciente 
acontecimiento que acaba de suceder en la calle que llaman de los 
Palacios y fábrica que estaba a cargo de Juan Nepomuceno Parra, 
quien acabó sepultado entre las ruinas y fragmentos de lo propio 
que edificaba, llevando la misma suerte el oficial que le acompa- 
ñaba, ppes aunque en el acto no murió éste, está para ello, y tal 
vez le” cjtará mejor que permanecer vivo sin brazos ni piernas, 
como quí, las perdió en la caída; sin contar con el aporreo que lle. 
varían algunos de los peones y, sobre todo, la pérdida de lo traba- 
jado y jornales devengados en perjuicio del dueño de la obra y sus 
intereses (...) En este supuesto y en el de que las ordenanzas 
particulares formadas en tiempos del Señor Ricardos que hasta hoy 
nos gobiernan, se estableció que precisamente fuesen examinados los 
artesanos de albañilería y carpintería, con la precisa separación de 
maestros, oficiales primeros y y 


Para cumplir con el examen reglamentario, otros dos alarifes 
habían establecido a fines del siglo xvi ciertas exigencias que a 
Piñango parecían demasiado fáciles. Los examinados para maestros 
debían leer, escribir, conocer las cinco reglas fundamentales de la 
aritmética, tener conocimiento de los instrumentos de su arte, ma- 
nejar piedras, ladrillos y otros materiales. Debían saber cómo revo- 
car, entejar, nivelar, plomar y resolver los problemas que sobre un 
plano se les presentasen, Para corregir todos los males que señalaba, 
Piñango envió al Ayuntamiento un proyecto de nuevas ordenanzas, 
en el cual establecía severas reglas para el examen. Al respecto 
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escribía: "Puntos por donde deben ser examinados los maestros y 
oficiales de albañilería. 


m. 


“Qué es lo que debe saber un macstro: 

"Aritmética inferior 

"Las reglas elementales y logística de los números enteros. 
“La naturaleza y logística de los quebrados. 

"La analogía de los números. 

"La formación de los ángulos y líneas. 

"La división de su figura. 

“La proporción, aumento y demostración de las figuras. 

"La quadratuca del círculo [sic]. 


"Arquitectura 


"Lo necesario para trazar cn papel cualquier edificio, 

"La perfección de la planta. 

"La proporción de las piezas serviciales y sus proporciones. 
"La fortificación de un templo, 

"La fortificación de una sala y demás piezas. 

"La elección del sitio, 

"La forma que ha de tener en planta un edificio y sus zanjas 
y el hondo que ha de tener. 

"La cal, arena y modo de mezclarlas, 

"La suerte de matizar las zanjas. 

“El tratado de los cinco Órdenes de arquitectura por Viñola, 
"Del modo que ha de tener en continuar cl edificio. 

"De los géneros de los arcos y la forma que se ha de tener al 
trazarlos. 

"Del modo que se han de trazar las armaduras y sus diferencias 
y cómo se han de cubrir, 

"Lucidos, blanqueos y de qué manera se hace. 

“De conducir agua de un lugar a otro y sus propiedades. 

“Del sitio conveniente para los puentes. 

“De la materia de que se han de hacer los caños y betún... 
'De las medidas que se pueden ofrecer en cualquier edificio 
que llamen de pie derecho".* 
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Para el control cabal de los albañiles, ca vista de los problemas 
tan reiteradamente denunciados por Piñamgo, el Cabildo le enco- 
mendó la realización de un censo de los albañiles que ejercitaban su 
profesión sin haber sido aprobados según las reglas de las ordenan- 
zas. Los resultados obtenidos por Piñango dieron un total de 214 
individuos en tales circunstancias, entre los cuales se contaban diez 
maestros. Cada uno de estos dirigía un grupo de individuos. No se 
mencionan los oficiales, ni los cucharas o medios cucharas. 


El artículo 23 de las ordenanzas de Ricardos, se refería a los 
avalúos así: “Se prohibe que ningún macstro, oficial u otro depen- 
diente de carpintería o albañilería, pueda hacer avalúos de casas ni 
solares ni demás cosas pertenecientes a ambos oficios, rque en lo 
judicial y extrajudicial ha de ser privativo de los alari E y se pro- 
hibe a los demás el que no los hagan, y lo contrario haciendo, se 
les multa en el justo valor de los avalúos que fuesen aplicados a los 
propios de la ciudad. Y el maestro Alarife del arte que fuese, dará 
Cuenta de ella a la Real Justicia, para que así lo manden hacer”. 


Tal disposición resultaba muy importante para los pobres. 
Cuando estos jan solares o dictámenes sobre precios de sus vi- 
viendas, acudían los alarifes. De la cuantía de sus apreciaciones 
dependían los cánones que se debían pagar por terrenos u obras, En 
1799 señaló Piñango que también se transgredían esas disposicio- 
nes, El 14 de diciembre escribía al Ayuntamiento: “A virtud del 
capítulo 23 de las ordenanzas de esta ciudad, se previene que nin- 
gún maestro, oficial o dependiente de carpintería o albañilería, pueda 
hacer avalúos de ap solares, etc, sino Sc los alarifes, 

ra recompensarlos de esta manera lo que dejan de utilizar 

bd trabajos personales en las otras obras públicas o de la ciudad, 
según se previene por el capítulo 25, llevando un tanto por ciento 
de los avalúos a particulares, pero por experiencia vemos que no 
se practica así y a cada paso se están nombrando peritos avaluadores 
los Otros maestros que no son los alarifes, como es constante que 
para los bienes del Sr, Marqués del Toro los ha practicado el 
maestro Juan Agustín Herrera. ...”. Se refería en esta comunicación, 
no sólo a albañiles y carpinteros, sino también a los herreros, quie- 
nes junto con aquellos intervenían en la fabricación y avalúo de 
casas. 
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A veces se denunciaba confusión de funciones entre especialistas 
de diferentes oficios. Así lo hizo el primer alarife y maestro mayor 
de carpintería José Ignacio García, el 22 de setiembre de 1808. En 
tal día se dirigió al Ayuntamiento así: "Todos mis antecesores en 
este empleo ejercieron el de contraste de medidas, hasta José Fran- 
cisco Piñango, a quien se le suspendió su concesión, entre. tanto 
acreditaba por competente examen la idoneidad e inteligencia que 
o tuvo cuando evacuó el de alarife y maestro mayor de carpintería, 
contiriéadose entonces por consiguiente el contraste de medidas a 
José Gervasio Villanueva, alasife de herrería, quien la ejerció hasta 
5u muerte, porque Piñango jamás cumplió la condición que se le 
impuso. Y por estar dicho Piñango en el mismo empleo cuando fa: 
1leció “Villanueva, se le confirió al sucesor de éste la plaza de 
contraste de medidas. Ya se ve no había acreditado Piñango su ido- 
cidad e inteligencia y esto fue causa, según entiendo, y debe ser 
constante de expediente obrado en el particular, que el goce del 
oficio de contraste de medidas pasase a Villanueva y su sucesor por 
vía provisional; pues siempre se había visto como anexo a la Car 
pintería y como del todo necesario al alarife de este arte, que no 
teniendo sueldo alguno de los fondos públicos como tal alarife, 
debía compensársele sus tareas en las obras públicas con la utilidad 
que le rinda el contraste de medidas. 


“si pues la opción del alarife de herrería ha sido puramente 
provisional, ha llegado el caso de que cese en el edificio de con- 
traste de medidas, confiriéndose éste de la manera que a mis 
antecesores Mateo Reyes, Santiago Rojas y Miguel Arteaga, tanto 
por la pericia que tengo acreditada en el reciente concurso que se 
celebró, tanto porque de nuevo estoy pronto a acreditar por com- 
past cams mi idoneidad e inteligencia, en cuya virtud y en la 

que conceptúo por una de las regalías de mi oficio la reunión a 
él, del de contraste de medidas, pues sería una vergienza que un 
profesor de herrería viniese a arreglar unas obras de carpintería, de 
que no tiene conocimiento, así como no es regular que el carpintero 
arregle la romana ni ejerza otra función de las peculiares a la he- 
rrería. En virtud de esto, repito, suplico a V.S.1, se sirva desmen- 
brar de la herrería el oficio de contraste de medidas que provisio- 
nalmente han ejercido Villanueva y su sucesor, y confirmelo en pro: 
piedad de verificarse en mí la condición que se le impuso a mi 
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antecesor y como es de justicia que represento en Caracas, a 22 de 
setiembre de 1807", 


El 5 de octubre de 1807 el Cabildo dictaminó acerca de la 
petición de García: "Se declara que al primer macstro mayor de 
carpintería, José Ignacio García, corresponde el arreglo de las me- 
didas lineales superficiales y cúbicas, como fiel contraste de ellas, en 
los mismos términos que obtuvieron esta plaza sus antecesores (...) 
dándose a aquel el testimonio correspondiente....". El dictamen 


originó, naturalmente, la protesta y apelación del maestro mayor de 
herrería. 


El artículo 26 de las Ordenanzas se refería a precios de los 
trabajos. "Los Alarifes de uno y otro arte —establecía— siempre 
que les pidieren algún plano de casa o edificio, cada uno por lo 
respectivo a su arte, deben darlo por el precio de su ajuste que con 
el dueño que lo pide hicieron, y lo mismo se entienda en la asisten- 
cia y disposición que tuvieren en las fábricas", Desde el siglo xvi 
los particulares habían acostumbrado establecer por contrato, ante 
notaría pública, las pautas de los contratos con los maestros de 
obras. El conocimiento de algunos de ellos suministra noticias 
acerca de los términos en que se redactaban y también sobre los 
precios del trabajo y los materiales, en diversas épocas. El 27 de 
agosto de 1598 fray Pedro Carmona, guardián del convento de San 
Francisco, y el Síndico Tomás de Aponte, contratan con Diego Alon- 
50, maestro de carpintería, "en esta manera; que po, el dicho Diego 
Alonso, me obligo de hacer la iglesia y capilla mayor del dicho 
convento del tamaño y grandor que al presente está trazada y casi 
acabada, de albuñilería, por precio y confía de ochocientos pesos de 
oro de a diez y seis reales peso, la cual me obligo de hacer la forma 
y manera y con las condiciones siguientes. 


"Primeramente, yo el dicho Diego Alonso me obligo que he de 
istir y estar con la gente que cortare la dicha madera toda para la 

iglesia y capilla, señalándoles y mostrándoles la madera ne- 
cesaria para dicha obra, asimismo he de asistir y señalar los maderos 
que fuese necesario devastar para poderlos traer, como dicho es, sin 
ser obligado a más que a lo dicho en cuanto toca a corte de la 
dicha madera, 
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vYten, con condición de que yo, el dicho Diego Alonso, he de 
tabrar la dicha madera toda a mi costa y mioción, poniendo q 
lo todas las herramientas y cosas necesarias, y armar la dicha 
yor con cuatro líneas en cuadra y cuadrantes, y 


iglesia y capilla ma; 
ly pr ielsia con tirantes doblados de buena obra labrada a boca 


de asuela ina, bien armada de par y nudillo de suerte que 
quede bien cd y acabada y obrada, a uso de buena obra en toda 
perfección. 

“Yten, es condición que he de hacer (...) las dos puertas 
principales de puerta mayor y claustro, y otra puerta que sale a la 
capilla mayor y las ventanas necesarias en la dicha iglesia y capilla, 
aquellas que ' albañil dejare abiertas y señaladas, dándome las ta- 
blas para las dichas puertas y ventanas. 

"Yten, Es condición que en la armazón que así hiciere de la 
dicha iglesia y capilla, he de poner una solera sobre la pared, y 
sobre la solera asentar unos canecillos, sobre los cuales se han de 
asentar y poner los tirantes, y de cañazón, y de tirante a tirante se 
han de echar unos tabicones del altor de los canes y tirantes, y 
asimismo, se han de tabicar las varas del armazón, de suerte que 
todo ello quede bien hecho y acabado a boca de asuela, para lo cual 
me ha de dar el padre guardián del convento las soleras que se han 
de echar encima de las paredes, debajo de los canes, que todo quede 
acabado y obrado. 


"Yten. Es condición que yo el dicho Diego Alonso, he de enta- 
blar y aforrar la dicha iglesia y capilla mayor de tableros quadrados 
y tablas, las cuales he yo de poner y labrar y aderezar a mi costa, 
sin que el padre guardián ni el dicho Síndico para ello ni para 
cortarlas ni traerlas mi para otra cosa alguna sean obligados a me 
das ni ayudar en nada, sino que yo lo he de hacer solo, a mi costa Y 
minción. ..”. 

... Los contratantes se obligaban a darle “todos los peones de in- 
dios que fueren necesarios, con sus hachas para cortas toda la ma- 
dera necesaria para la dicha iglesia y capilla y para devastar la que 
necesario fuese para se poder traer, excepto la tablazón para afortar 
la dicha iglesia y capilla que a vuestro cargo está. 

“Y asimismo nos obligamos hi roda 
A 
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¡obligados a más para en lo que toca a traer la madera, que asistir al 


corte della y señalarla, y la que se hubiere de cortar, también se. 
ñalarla. 


*'Yten, nos obligamos de dar toda la clavazón necesaria para la 
dicha armazón de la iglesia y capilla y entablarlas, y puertas y ven. 
tanas, sin que vos, el dicho Diego Alonso, seais obligado a poner 
clavo ninguno en esta dicha obra. 


"Yen, nos obligamos de dar todos los peones de indios y ser- 
vicio necesario para subir toda la madera y tablazón de la dicha 
iglesia y capilla, asistiendo vos, el dicho Diego Alonso y vuestros 
Obreros a la ayuda de subirla, dando la traza y orden para hacerlo”. 


Contrato para reedificar una casa de un particular, lo encontra» 
mos fechado el 13 de setiembre de 1599, suscrito por Sebastián 
García, así: "Por cuanto vos, Juan de Sotomayor, vecino (lia) 
tenéis una casa hecha, que es la'que os quemó el inglés, en vuestro 
solar, en donde vivís, y la queréis reedibcar y acabas de hacer, me 


todas las tapias que estuvieren maltratadas y no se puedan cargar, 
y volverlas hacer de nuevo y emparejarla de cuatro tapias como está, 
y Juego echarle otra media tapia encima de las cuatro, y emparejar 
de las dichas cuatro tapias y media un pedazo que se ha de añadir 
a la dicha casa, que está tapiado y señalado de dos tapias hacia la 
cocina y huerta, y derribar una pS del medio de la dicha casa, 
para que quede de más grandor la sala, y abrirle las puertas y von: 
tanas que el dicho Juan de Sotomayor señalare, y ponerle a toda 
umbrales de ceiba, y cobijar la dicha casa de cogollo, con su corredor 
y dos aposentos de los lados, a cada parte suyo, abriéndole las 
puertas por de dentro de la dicha casa y poniéndole los umbrales 
Somo está dicho y echarles a los dichos aposentos las tapias nece. 
sarias para que venga a hacer buena obra con la dicha casa, y hacerle 
a la dicha casa los mojinetes de bahareque a dos haces y a los 
aposentos y corredores necesarios, y aljorozarla, de manera que la 
dicha casa quede de todo punto acabada conforme-a buena.obra, 
así cobija de casa y corredor con lo añadido de un aposento, como 
las tapias y umbrales (. - +) con que lo que tocare a toda la madera 
de varazón, tijeras y tirantes y horcones para el corredor y toda la 
demás madera necesaria, la ha de dar el dicho Juan Sotomayor y 
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zar el carpintero y clavazón y puertas y ventanas”. El dueño debía 
Eo de obras, 7 pass de oro fino y dies fangasde 
maíz? 

Así como en ese caso se contrató el pago en moneda y maíz, 
plata y otros artículos. En 1606 el 
Cabildo Eclesiástico contrató con un sobrestante y se comprometió 
a pagarle doscientos pesos por dos años, dos tercios de los cuales 
en moneda y el resto en lienzo, valorado a cuatro reales vara, y en 
harina a diez la arroba. Recibiría, además, doce fanegas de 


maíz y came, En 1603 el mi 


que eran obtenidos por ellos mismos en labores agrícolas o cn 
negociaciones que les favorecian. Así, en 1597 el capitán Juan de 
Guevara y el carpintero Juan García Cabeza, convinieron en unos 
trabajos que se pagarían en harina, Fueron también frecuentes los 
pagos en perlas, cuando, en el siglo xvi corrían éstas como cabales 
monedas. En el siglo xvin encontramos a los albañiles y carpinteros 
pagados en dinero, salvo en los casos de trabajos para gentes de 
pocos recursos, quienes pagaban todavía con productos obtenidos en 
sus propios conucos.” 

En las últimas décadas del siglo xv y durante las primeras del 
siguiente, se importaban a veces trabajadores especializados en alba- 
ñilería o Span ny el Ayuntamiento, ya por el Cabildo 
Eclesiástico, los goberna o encomenderos pudientes. En 1607 


solicitaban en Coro un maestro de cantería y en 1613, en cambio, 
enviaron de allí un negro albañil, para que arreglase en Caracas las 
casas de los prebendados. Aunque, como vimos, a principios del siglo 
xvi se contrataban a veces obras donde trabajaban indios, ya desde 
muy temprano encontramos esclavos negros en las obras del Cabildo 
Eclesiástico, ya como albañiles, ya como canteros o aserradores.* 


20. Millares Carlo: 1966, 221, 
21, Actas del Cabildo Eclesiástico 196%, ; tambi 
a de Caracas”: 1963; 1, 37, 43, 63, 82; también 


22.. "Actas del Cabildo Eclesióstico de Caracas"; 1963, 47, 30, 60. 
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A veces se contrataba con oficiales y no con maestros, para 
ciertas obras, en el siglo xvi, por ausencia de maestros. 
Después se regularizó la estratificación que iba de maestros a apren- 
dices, En una relación del Cabildo Eclesiástico de 1712 se nombra 
una categoría no señalada en las ordenanzas: "obrero mayor” 


Los alarifes se consideraban a sí mismos dentro de un rango 
muy especial de modo que en ocasiones pretendieron algunos obte- 
ner privilegios reservados a ciertos grupos muy especialmente, por 
la Corona, El 5 de setiembre de 1807, se dirigieron al capitán general 
dos maestros de carpintería en los términos siguientes: “José Ignacio 
García y Francisco Irazábal, cabos primeros de la séptima compañía 
del batallón de pardos de esta capital, a V.S, con la mayor vene- 
ración decimos: que respecto a tener ambos nombramientos con 
títulos despachados por-V. S. y hallarnos ya en posesión del empleo 
de alarife 1% y 2% de carpintería, en esta ciudad y sus términos, por 
haber obrado a ello, y merecido aprobación ante este 1.A., no po- 
demos de consiguiente continuar en el servicio de milicia y en esta 
virtud suplicamos a V.S, se digne mandar se nos dé por baja en 
dicho batallón, a efecto de quedar expeditos para el ejercicio de 
nuestro nuevo empleo. Es gracia y justicia que esperamos de la 
distributiva de V.3. En Caracas, a 5 de septiembre de 1807". En 
virtud de que el 8 de octubre de 1801 el Rey había notificado al 
Gobernador de Venezuela sobre quiénes eran los únicos exceptuados 
de servir en las milicias, fue denegada la petición de los alarifes. 
Pero José Ignacio García insistió y consiguió su propósito, en re- 
lación a los alarifes, en 1818. De ello nos entera la siguiente comu- 
nicación, en la cual pedía al Ayuntamiento certificado del dictamen 
favorable. Escribía entonces el antiguo alarife; "José Ignacio García 
y Agustín Ibarra, alarifes maestros mayores de carpintería y alba. 
ñilería de esta capital, con el muy debido respeto a V.S.M.I., 
parecemos y decimos: que consiguiente a una representación que 
dimos a este 1,C. a nombre nuestro y de los demás alarifes, relativa 
a que nos declarase exentos del servicio de las armas, se accedió a 
nuestra solicitud por acta celebrada el 17 del mes próximo pasado, 
remitiéndola original al Sr. Gobernador y Capitán General, para 
que se sirviese confirmarla, como en efecto lo verificó, Nos es so- 


35. "Actas del Cabildo Eclsidstico de Caracas”: 1963; 1, 8, 229. 
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bremanera importante tener para nuestro resguardo un documento 
calificativo de esta excepción..." 

Algún tiempo des de promulgadas las Ordenanzas de Ri- 
cardos, se irrapetsa redieción de otras de orden general, no 
circunscritas como aquellas sólo a carpinteros y albañiles, pero sólo 
en 1800 al gobernador Guevara Vasconcelos decidió se procediese, 
sobre la experiencia ya trisecular, a redactar un cuerpo de dispo» 
siciones que abarcasen no sólo cuanto correspondiese al ejercicio de 
diversas especialidades, sino a la vida entera de la ciudad, en sus 
variadas manifestaciones. Para ello, comisionó al Licenciado Miguel 
José Sanz, quien tardó un par de años en preparar el proyecto de 
Ordenanza Mun Este fue objeto de numerosas y prolongadas 
discusiones en el Cabildo, A causa de los sucesos de 1808, de 1810 
y de los años posteriores, sólo en 1820 se promulgaron las Orde- 
nanzas Generales. Algunos autores suponen que se trata justamente 
del proyecto de Sanz, muy corregido. No discutiremos tal problema 
aquí. Sólo nos interesa citar en este lugar las disposiciones que 
atañen a los albañiles y carpinteros, bajo cuya responsabilidad que- 
daron numerosos aspectos. En 1820 en el artículo 4 se expresa uno; 
“Se prohibe fabricar casas fuera de los límites que se dejan demar- 
cados y se manda a los alarifes, albañiles y carpinteros, no trabajen 
ni se ajusten para edificios que no se hayan de levantar dentro de 
dicho terreno y que denuncien al lustre Ayuntamiento cualesquiera 
obra que se intente, so pena de privación de sus mismos oficios y 
re dos meses a obras públicas de la ciudad, a ración y sin 
sueldo...“ 


Libro de Maestros Mayores”. Archivo Municipal. 


des de mercerla 
cisco Espejo. Se entiende 
ta, los vecinos se negaban 2 result 


bles Estos eran poblados A 
E dea por e. Eo 


y 
e 183 y Briceño Tegoroy: 
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Como lo hizo notar Mario Briceño Iragorry en 1951, al comen- 
tar las Ordenanzas Municipales de 1820, en ellas se estableció un 
verdadero planeamiento de la ciudad. En el primer artículo se dis. 
ponía: “Se ordena y manda que desde la publicación de esta orde- 
nanza, nadie fabrique ni recdífique casa sin que primero forme y 
levante plano y lo presente al Muy Ilustre Ayuntamiento, para que 
visto, examinado y aprobado por el arquitecto de Obras Públicas y 
particulares, si está conforme a las reglas del arte y ordenanzas, se 
les conceda licencia. ..”. Esto naturalmente significaba una limita- 
ción para quienes no tuviesen medios económicos suficientes. Tendía 
a mantener cierto orden en las edificaciones, pero socialmente signi- 
ficaba el alejamiento de quienes no pudiesen someterse a las regu. 
laciones urbanas, 


Los albañiles resultaban responsables del correcto alineamiento 
de las casas, en el artículo segundo: "Los maestros albañiles no po- 
drán trabajar por ajuste ni a jornal en fábricas de casas ni edificios 

en a las calles y formen acera, sin que se entregue el 


Aunque después de la guerra de la Federación desaparecieron 
las diferencias de castas (aunque no, como erróneamente han Sos- 
tenido muchos, las diferencias sociales) en diferentes ámbitos, con- 
tínuó existiendo en Venezuela aquella antigua jerarquía de maestros, 
oficiales y aprendices, tanto entre los carpinteros como entre los 
albañiles. Ha quedado hasta nuestros día la denóminación genérica 
de "maestro" para quienes desempeñan con distinción ciertos oficios, 


Después de la Independencia cesaron de regir las antiguas or- 
denanzas y se trasladaron a diversas leyes las regulaciones relativas 
a los trabajadores, en diversos rangos. Muchas disposiciones pasaron 
de los antiguos “bandos de buen gobierno” a regulaciones munici. 
pales, o de los gobernadores, o aun a códigos de pola hasta 
Cuando, después de 1870, se multiplicó el cuerpo de leyes y se dic- 
taron algunas especiales de sanidad, construcciones y otros servicios 
sociales. Guzmán Blanco, en su primer gobierno, estableció premios. 
para los trabajadores dedicados a la construcción de obras públicas 
y condecoró a los maestros de obras y aun a peones, como estímulo 
por su participación en las transformaciones decretadas para la ciu- 
dad de Caracas. 
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"Lodo lo relativo a trabajadores permaneció así disperso, hasta 
la ley del trabajo de 1936. Entonces se constituyeron diversos sin- 
dicatos y federaciones. No compete a la presente obra el tratar sobre 
los obreros modernos de la construcción, sino a otro volumen, rela. 
tivo al problema de la vivienda durante los últimos 30 años, 


v 
EL CRECIMIENTO DE LA CIUDAD Y LOS POBRES 


Desde la propia fundación de la ciudad, Caracas tuvo por l/- 
mites considerados naturales, varios ríos: por el Oriente el Catuche 
y el Anauco; por el Oeste el Caruata. Más allá de ellos, así como 
al Sur, más allá del Guaire, se encontraban tierras de ganadería 
al principio y más tarde "de pan llevar”, es decir, de siembra. La 
ciudad se extendió en los primeros tiempos, a partir del primitivo 
cuadrilátero ilustrado por el mapa de la relación de Caracas escri. 
ta en 1579, no de Este a Oeste, sino de Norte a Sur, Hacia el Sep- 
tentrión creció lentamente. Corrió meridionalmente hasta encontrar 
el Guaire. Cuando hacia el Norte se tropezaron las barrancas y las 

ji un lento avance de los pobres, plone- 
ros siempre de territorios difíciles. Desde el comienzo del siglo xvi 
los indios, los españoles pobres y los primeros pardos, habitaban la 
periferia. Se velan obligados a pedir solares en las inmediaciones 
del Catuche, y, sobre todo, del Caruata. Desde entonces los terri 
torios occidentales de la ciudad fueron habitados especialmente por 
trabajadores. 


Al fundar ciudades, los conquistadores y pobladores repartían 
tierra a los encomenderos, solares a los vecinos, quienes eran los 
mismos, y alguna tierra a pobres. A veces los capitanes hacian de- 
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«laraciones expresas sobre los pobres a quienes se ofrecían solares 
y aun estancias y, naturalmente, en los primeros tiempos de la con- 
quista el término de “pobres” no tenía la misma connotación que 
Se adquiría en Caracas desde el comienzo del siglo xvi La mayor 
Parte de las huestes que acompañaban a los conquistadores se com 
nía de gente sin bienes, en busca de fortuna. Después del si 
xy ya “pobres” significaba blancos desclasados, indios, negros 
%, pardos, todos ocupados en labores de producción funda- 
'mental o en labores artesanales, desde la condición de maestros has- 
ta los simples peones o jornaleros.* 

En la periferia de la ciudad fueron establecidos siempre los 
mataderos, las carnicerías y las tenerías, tanto por los malos olores 
como por precauciones higiénicas. En sus inmediaciones pedían so» 
Inves Jolarlente los trabajadores indígenas, negros o pardos. Al- 

mos vecinos importantes poseían a veces casas allí para rentarlas. 
í encontramos en 1599 cómo Frutos Díaz, quica partía para 
Santa Fe y Tunja, encarga a Juana de Aguilar, por medio de con- 
Veniente poder, para que cobre los alquileres de una casa en las 
e de la quebrada de Catuche lindante con el mata- 

En 1623 un indígena estableció una tenería cerca de la que- 
brada de Caruata. El 18 de marzo de ese año se dirigía al Ayun- 
tamiento así: "Pedro Gómez, indio natural Guayquerí de la isla 
de Margarita, casado según lo manda la Santa Madre Iglesia, con 
Beatriz india natural de esta tierra, muchos años ha, digo que yo 
soy oficial de curtidor y para el ministerio del oficio tengo hecho 
€ una barranca de la quebrada Caruata, por bajo de donde se sir- 
ven della los vecinos desta ciudad, mi casa y las tencrías sin que 
reciba el agua de dicha quebrada perjuicio ninguno ni yo lo haga 
1 nadie Eo ns y casa, y de tenerla resulta provecho a 
los vecinos desta ciudad; porque les curto interés, y pa 
ds ne en ropas y seguro que na me lo qt, 
do y suplico a vuesas mercedes me den y hagan limosna y merced 
de darme el sitio de la barranca donde tengo hecha mi casa y pozos 


dl Francisco de Cáceres llamó a los "pobres 
slgún robie quiere aveciasr en esta ciudad, se le dé solar 
“48 ganado, en el ejido de esta ciudad pueda le 
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de tenerías, pues es bien poco todo, lo tenga y posea 
«on justo fé, que de Beoszcms vecs macredes 0 loc de 
muy grande, que pido y es justicia...” 

Como se comprende, las casas de la periferia eran en su ma- 
yoría de bahareque y techos de material vegetal. A veces, en el in- 
terior de la ciudad se construían ranchos provisionales para traba: 
jadores. Asi, en 1624 ordenó el Cabildo Edestásico que los indios 
cortasen pencas "para hacer casa en donde alojarse y en donde tra- 
bajase el carpintero”. * 

Hasta 1812, cuando ocurrían terremotos en la ciudad los ve» 
cinos pudientes se trasladaban a la periferia o se fabricaban en di- 
versos lugares ranchos para alojarlos. El 16 de junio de 1641 se 
asentó en el acta del Cabildo Eclesiástico la siguiente noticia; "Con 
motivo del terremoto que arruinó toda la ciudad el día 11 de este 
mes a las ocho y tres cuartos de la mañana, y que se hallaban los 
vecinos y en particular los religiosos y religiosas, clérigos y otros 
pobres habitando en corrales bajo los árboles, sin casa ni comida; 
se acordó que se repartiese mil y doscientos reales de a ocho y que 
pues el mayordomo de fábrica había muerto entre las ruinas, y no 
se le podían tomar cuentas, se pidieron emprestados a! comisario de 
la Santa Cruzada. ..”.* 

El 22 del mismo mes el Cabildo Eclesiástico acordó ocurrir en 
socorro del Obispo, quien a pesar de su jerarquía, se hallaba “ha- 
bitando con su familia en un corral, a la inclemencia, sin casa ni 
rancho, expuesta su salud y perdiéndose los muebles, y que desde 
luego Se hiciese una casa de madera 

A veces los pobres pedían medios solares, en lugar de solares 
enteros, debido a la imposibilidad de pagar las anualidades. En el 


5. Vésse cómo se te 
peca, cama pc 
A 


es. 
6. Cabildo Eclesiástico: 1933, l, 1 
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Cabildo de 4 de febrero de 1645 se concedió medio solar a Fran- 
eisca González, mulata libre, con cuatro reales de pensión por año. 
Algunos carecían a veces de los medios suficientes para pagar el 
canon municipal y renunciaban a los solares. Así, en el mismo año 

Ibarra, quien había pedido un solar hacía trece 
otra banda de Catuche”, renunció a él, “porque ahora 


En ocasiones los beneficiarios ampliación de las con- 
cesiones del Cabildo. Así lo realizó la mulata libre Francisca Gon- 
zález, a quien acabamos de encontrar, pues a poco de haber rect- 
Úido un medio solar, pidió otro Fe la ótra banda de Catu- 
che”. Le concedieron otro medio solar, con la condición de que cer- 
case y poblase, es decir, erigiese vivienda.” 


“También con frecuencia se encuentran peticiones de pobres 
ara que se les rebajase el canon fijado para los solares por el Ca- 
do. En acta de 1* de enero de 1645 se asienta: "Helvira de Ar- 
mas, vecino desta ciudad, presentó una petición en la que expresa 
ses viuda y pobre, por lo que pide se le modere la pensión de un 

do de ola que se le e junto a Caruata. Y vista 
3 dicha petición y lo en ella alegado (...) sus méritos, pobreza 
y no demás en ella contenido, se le E pensión o 
reales...” 


El 30 de abril de 1647 se procedió en forma semejante con Lo- 
renzo Vicente Caldera. Su petición había sido así: “Lorenzo Vi- 
cente Caldera, Procurador del número de esta ciudad y vecino en 
ella, parezco ante V.S. y digo que a mí se me hizo merced de un 
solar en esta ciudad, con cargo de pagar dos pesos de pensión, los 
cuales estoy pagando y he pagado más tiempo de ocho años, y por- 
que el dicho solar es de poca importancia y está sin agua, entre 
vinas barrancas, como por él parescerá, y porque yo ha más de 25 
años que soy vecino desta ciudad (...) se han de servir V.SS. de 
moderarme la dicha pensión. ..”. También se le rebajó a cuatro 
reales, a pesar de que su condición social era superior a la de otros 
peticionarios, pobres de solemnidad. Con tal característica se pre- 

“Vecino 


senta a pedir solar el 5 de febrero de 1649 Gabriel Ortiz 
desta ciudad, pobre de solemnidad, parezco ante V.S, y di 
y mi mujer y hijos, tengo necesidad que V.S. me haga la lím 


7. “Actas del Cabildo de Caracas”: 1966, VII, 11, 87, 90, 94. 


748 


Concederme un solar yermo, que está y linda con Caruata por un 


lado (.. 4 
lame de pensión cuatro reales (...) los cuales pagaré todos los 


siglo xvi, encontramos 
terrenos de “la otra banda de 


dos e indios. El 23 de enero de 1649 pidió "de la otra eS de Ca- 
tuche” el indio natural de Caracas Lorenzo de Aguilar, casado con 
una mestiza de apellido Guevara, Parece que tal solar se había 
concedido a alguien en fecha anterior, pues señala que "está va. 
co”. Ya vimos cómo en otro caso, un solar fué abandonado volun- 
tariamente, por imposibilidad de pagar la renta anual. Otras ve. 
ces, caducaban los derechos que por lo general se concedían enton- 
ces por cinco años, dentro de los cuales el beneficiario debía cercar 
y edificar, 


Resulta interesante observar cómo en la década siguiente a 
1641, año del terremoto, se intensifica la petición de solares en Ca- 
racas, ¿Serían acaso antiguos habitantes ausentes por el pánico, 
quienes volvían a la ciudad? ¿O se trata acaso de que la reconstruc: 
ción de ella originaba trabajo abundante y acudían gentes en busca 
de posibles jornales? En 1766 ocurrió otro fuerte sismo. Terreros 
observó que, mientras se habían agrietado todos los templos, no 
cayó ni una sola teja de las casas particulares. Posteriormente vere- 
remos los efectos del terremoto de 1812.* 


Durante el primer cuarto del siglo xvu había existido cierta 
renuencia del Cabildo para conceder solares más allá de los ríos 
que delimitaban a Caracas, Se estudiaban cuidadosamente las peti- 
ciones y se prefería a quienes fuesen a instalar tenerías, 
carnicerías, mataderos, y no a quienes fuesen sólo a residir. Una 
excepción se hizo con Garcí González de Silva en 1623, debido a 
su condición de ilustre fundador de la ciudad. El acta correspon- 
diente expresaba; "En este Cabildo —de 14 de octubre de 1623— 
presentó el maestro de campo Garcí González de Silva una peti 


B. "Actas del Cabildo de Caracas”: 1966, VIL, 10, 19, 26, 27, 32, 126, 167, 168, 
287, 298. 
9. Rojas: 1946, 39, 40, 41, 38, 10). 


ción en razón de la cuadra de solares de la otra banda de Caruata 
y visto por el Cabildo la primera petición y el informe de los comi- 
sarios, proveyeron que, atento a los méritos y servicios del dicho 
maestro de campo Bara González de Silva, se le hace merced de 
una cuadra de solares en la parte que lo pide, guardando la forma 
de las calles de esta ciudad y dejando libres los caminos reales; 
con declaración que esta data no sirva de consecuencia para otra 
alguna que se quiera pedir, porque el concederse es por las causas 
referidas, y con cargo de que lo cerque y pueble dentro de año y 
día y lo mida el alarife señalado y nombrado. Y en esta conformi- 
dad, se le despache título en forma y se señala de pensión dos de 
a ocho cada un año y haga la obligación acostumbrada y le conce- 
de el agua con el cargo que lo tiene ofrecido... .”. La limitación se 
expresaba no sólo en la advertencia de concesión única, sino en el 
plazo señalado para construir," 


Las gentes sin recursos, como en la ciudad moderna, trataba 
de forzar los límites acordados por el Ayuntamiento y construían 
sin permiso en los arrabales, es decir, ca la periferia de la ciudad. 
Un caso interesante fue tratado el 24 de agosto de 1624. "En este 
Cabildo —explica el acta correspondiente— asimismo propuso el 
Sr. Gobernador que por cuanto por causas que le mueven, así de 
personas que le han informado, como de cosas que ha visto en las 
rondas de su obligación, ha hallado que es de grande inconvenien- 
te al bien público y quietud del servicio personal desta ciudad y que 
se siguen ofensas a Dios Nuestro Señor, de que unas dos mestizas 
llamadas Francisca y Angela tengan una casilla o bohío en el arta- 
bal desta ciudad junto a Caruata, en que viven con disolución y 
mal ejemplo, resultando hurtos y esclavos tugitivos que los van a 
hacer y otros pecados que se hacen por las dichas juntas, se confi- 
siese mandarles si convenía quitar de allí derribando el bohío y 
casillas de paja dicha y que sirvan y tengan amo como está dis- 
puesto por las leyes de S.M. Y visto y entendido por este Cabil- 
do, respondieron a su merced que pues era justo el remedio de to- 
do ello, se sirviese de mandar notificar a las dichas mestizas den- 
tro de tres días salgan de allí para que cesen de todo los dichos 
inconvenientes y mal ejemplo y asimismo ellas y las demás, por 
auto de buen gobiemo se mande pregonar sirvan en las casas 


10, “Actas del Cabildo de Caracas”; 1956; Y, 236. 
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hontadas donde scan recogidas y no vivan con escándalos seme- 
jantes...*.% 

El terremoto de 1641 ¡jo ruina y desolación y seguramen- 
te muchos se ausentaron de la capital. Ya vimos cómo %e realizó 
a mediados de siglo un incremento de la población, manificsto en 
las numerosas peticiones de solares. Para fines de lo, sin em- 
bargo, todavía no se habían reconstruido algunos edificios impor. 
tantes. En 1697 el Rey expidió una cédula autorizando al gober. 


se había decidido 
Reales, 


Si a comienzos del siglo xvi todavía se daban, como en el si- 

lo xvi, de modo gratuito algunos solares, o con poca renta, ésta 

+ aumentando, sobre todo con los solares de lo que se considera. 

ba el perímetro urbano y durante la segunda parte de esa centuria 

encontramos ventas y traspasos, es decir, las tierras de solares se 

habían convertido en propiedad de los antiguos vecinos en forma 
que servían para diversas transacciones. 


No sólo el terremoto de 1641, considerado como el más terri- 
ble antes del de 1812, ocasionó víctimas y sufrimientos. Otras ca- 
lamidades sucedieron durante el siglo xvi que mantuvieron a po. 
blación limitada, Federico Brito ¡era enumera así los aconte- 
cimientos infaustos de esa centuria; “En 1627 fué tanta la penuria 
en Caracas que hasta los vecinos más ricos se vieron obligados a 
emigrar a sus haciendas; en 1641 un terremoto mató en Caracas, 
entre 300 y 500 personas; en 1658 la peste dieamó a la población: 
muriendo solamente entre la gente pobre, unas mil . En 
1662 los ratones y las langostas destruyeron las siembras; en 1667 
la viruela arrasó con no pocos de los sobrevivientes que habían es. 
capado a la peste, y en 1687 otra epidemia de viruelas y una de yó. 
mito negro causaron estragos, extendiéndose durante dieciséis me. 
ses por los principales centros de población....”,% 


11. “Actas del Cabildo de Caracas": 1936; Y, 342, 

12. “Reconstrucción de las Casas Reales”. Artículo 
Archivo Nacional: 117. 

13. Brito Fíguesos: 1966; 1, 135. 
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Tantas calamidades explican cómo sólo en la última década 
del siglo xviz se comenzó la reconstrucción de las Casas Reales que 
habían sido derribadas por el terremoto de 1641. Entremos ahora 
en el siglo xvin, cuando el cultivo intensificado por la fuerza de 
trabajo de los esclavos africanos aumentó considerablemente, con lo 
cual se produjo un aumento apreciable de la población, la exten- 
Sión de Caracas y la aparición de barrios periféricos de pobres con 
abundantes viviendas. En 1715, por la experiencia de tantas ca- 
tástrofes ocurridas en el siglo anterior, se reconstruyó por el Ca- 
bildo de Caracas un pósito, es decir, un fondo "para reparo de las 
necesidades que se padeciesen del pan....”. El fondo recogido se 
compuso de seiscientos pesos de a ocho reales y veinte fanegas de 
male. Contribuyeron el Capitán General y otros personajes nota- 
bles. En 1704 se había gastado por última vez, a causa de nueva 
plaga de langosta, cieta cantidad de un antiguo pósito constituido 

lo siglo antes. Pero como no se reprodujesen, para fortuna de 
los moradores, las situaciones del siglo anterior, en 1722 el Gober- 
nador dictó un auto por el cual se ordenaba gastar en la construc. 
ción de una cárcel pública los fondos que durante varios años ha- 
Pían permanecido sin empleo. El Cabildo encontró impropia la re- 
soluci podían ocurrir muevos fenómenos de escasez, por 
esterilidad de la tierra y pidió la revocación del auto. Lo mantuvo 
el Gobernador y cedió el Cabildo entonces, pero los dineros en 
realidad nunca aparecieron, pues uno de los depositarios se negó 
a entregar las cantidades que custodiaba, basado en las ordenanzas 
del pósit, y el otro declaró que los caudales que se suponía guar- 
daba, en realidad se habían gastado hacía tiempo.'* 


74. Bolein del Archivo Nacional: 93. Se comprocba, al docementos pu: 
Pelea, del rio Nacida 99: Le Cv Alco, qua so lla, 
como la dicho Edunedo Arcila Farias en uno de sus studio, ino: 


hiendo Talicdades pertoadas por la nec 
Acervo los le 


A medida que se poblaba la ciudad aumentaba la circula. 
ción de bienes comerciales con la costa y con el interior. Así se co- 
menzaron a construir puentes para facilitar el tráfico. Acerca de 
uno, sobre el Caruata, encontramos una comunicaci interesante 
reunión de Cabildo de 17 de setiembre de 1736: "En este Ca: 
bildo —expresa el acta— el dicho señor Alcalde D. Diego de 
Liendo dijo: que como es notorio a todos, se halla en el paso prin: 
«cipal del río que llaman de Caruata un arco que se hizo con el: des. 
tino de que sirviese para puente, el cual ha más tiempo de ocho 
años que se reconstruyó y se ha quedado sin finalizarlo, expuesto 
al riesgo de que se arruine o se caiga con las aguas que recibe de 
las lluvias, y considerando ser muy conveniente y aun necesario que 
se complemente dicha obra, así no se pierda el costo que 
se tiene hecho, como por el pel ego sigue y resulta 
a todos los de esta cludad, y a todos los de la Provincia, pues es 
paso preciso de toda ella; y sin embargo de no haber existente cau- 
dal alguno perteneciente a la ciudad para dicha construcción, dicho 
señor Acid está pronto a suplir el costo que se hiciere, hasta tan- 
to qe haya efectos de dicha ciudad para su reemplazo, lo que es 
conforme a lo prevenido por Su Majestad en su Real Cédula de Pro. 
pios, en que manda que si no hubiere caudal suficiente de los pro- 
pios para esta obra y otras mencionadas en dicho despacho, lo su. 
pla cualquiera vecino hasta que haya de donde darle cumplimiento 
de lo que costare haberse gastado y consumido en dicha construc. 
ción, 


En 1718 el Ayuntamiento, y en 1731 el Gobernador y el Ca- 
bildo Eclesiástico, se dirigieron al Rey para notificarle la necesidad 
de construir dos puentes, alojamientos para los escribanos, oficinas 
públicas y una fuente en la Plaza Mayor. El 28 de agosto de 1733 
expidió la Corona una Real Cédula de respuesta, con la cual se ori- 

inaban perjuicios a los trabajadores, como arrieros, carpinteros, al- 
Fases etc. Estos resultaron gravados con una carga impositiva 
que no pudieron eludir. La cédula ordenó una serie de arbitrios 
para recaudar fondos, de los cuales vale la pena conocer los siguien- 
tes: "He resuelto que por lo respectivo al primer arbitrio tocante a 
Pulpecías, habiendo como hay en la expresada ciudad dos clases de 
¿lla unas que laman de Ordenanzas y otras de Composición, se 
establezcan las primeras por propios de la ciudad... 


15, Boletin del Archivo General de la Nación: 173. 


753 


Que en el cuarto arbitrio sobre la imposición de medio real 
en cada arroba de tabaco de fumar que entrare en la ciudad, se en- 
tienda en otros términos, a cuyo fin ordeno que respecto de ser pre- 
cisa la construcción de dos puentes sobre los arroyos Catuche y Ca- 
xoata, por donde se abastece aquella ciudad de los géneros de toda 
la Provincia, se pague el derecho de portazgo, medio real de plata 
por cada dos mulas que entraren cargadas o vacías en la referida 
Eiudad, y lo mismo por cada cuatro cabezas de ganado vacuno, 
nombrando el Ayuntamiento dos cobradores que asistan diariamen- 
te en los mencionados puentes para recibir el expresado derecho, 
llevando la cuenta por semanas y entregando el producto de cada 
vna en la caja que a este fin se deberá destinar para convestile en 
los mencionados fines, señalando de estos mismos efectos a los co- 
bradores lo que pareciere suficiente a la recompensa de su trabajo. 
Y respecto de que podrán introducirse por otros caminos las refe» 
idas mulas y ganados vacunos por no comprenderse todos preci- 
Samente en los enunciados puentes, y que en tiempo de verano, por 
secarse los arroyos no habrá necesidad de pasar por ellos, de que 
se seguiría eximirse de sx la expresada contribución, declaro 
que Ésta no haya de entenderse solamente al paso de los puentes, 
sino también en las entradas de aquellos caminos que no pueden 
reducirse a ellos, a cuyo fin doy facultad al enunciado Ayuntamien- 
to para que pueda poner gaitas con guardas o cobradores en los 
parajes y sitios que tenga por convenientes, y asimismo mando que 
esta contribución no solamente haya de ser de las mulas ass 
como queda dicho, sino también de los bueyes en que se conduce 
la madera pora las fábricas de la ciudad, pagando a razón de me- 
dio real de plata por cada tres o cuatro puntas, entendiéndose lo 
propio con las caballerías mayores y menores que condujeren ma- 
dera, tablazón y cal, al respecto del valor de cada carga, excep- 
tuándose de esta contribución las de leña, yerba, piedra y otras Se- 
mejantes que comunmente se estiman por de poco valor". Como 
se ve, la nueva imposición no sólo gravaba a los comerciantes im- 
portadores de géneros, sino a los dueños de las bestias de transpot- 
te y, en relación a nuestro tema fundamental, a los introductores de 
maderas para construcciones. 


El quinto arbitrio se refería a las cargas de leña, por cada una 
de las cuales se imponía un real, si eran 'icadas a la venta. Coo- 
tinuaba libre la entrada, cuando fuese para el uso de quienes las 
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transportaban, Un sexto arbitrio se dedicaba a vendedoras del mer 


E Para marzo de 1736 ya cstá concluido el puente sobre el Cata. 
a un costo de 2.359 ; para octubre del mismo año se ha- 
bla terminado la pila de la Plaza E 
nos y seis años después, en abril de 1742, el Cabildo concedió per. 
miso a D, Luis Nieves JD. Florencio Hernández para empren 
der, con auxilio de los ic j 

del puente sobre el Caruata, *' 


cambio del beneficio que para el transporte de sus frutos y merca- 
derías se derivaría del nuevo puente; mas las razones que se expo- 
ían eran otras, alejadas del verdadero interés que los movía: "Nos 
ha parecido —aseguraban Nieves y Hemández— hacer este servi. 
cio al bien común de esta ciudad y su Provincia por ser la parte 
pos donde se transita para todas ellas; y asimismo en servicio de 

:S, para la facilidad y decencia de la administración de sacra: 
mentos en tata parte del pueblo que está a su ota banda de dicho 
do...” 


El malestar y las protestas de los pobres, provocadas por los 
impuestos de 1733, condujeron en parte a la actitud popular de 
respaldo al movimiento de Juan Francisco de León, en 1749. Va- 
rias veces, durante el siglo xvi, recayó sobre los trabajadores el 
peso mayor, cada vez que se dictaron disposiciones para ¿e 
greso urbano. El gobernador Pedro Carbonell dirigió a Ja Audien. 
cia Real, el 24 de junio de 1793, un memorial a propósito de los 

itrios necesarios para emprender ciertas obras de utilidad pú- 
blica y oficial. "Esta ciudad —escribía Carbonell — que como ca- 
pital de la Provincia y por su extensión y magnificencia y hermo- 
sura había de tener todos los edificios necesarios a su ostentación, 
es la primera que vemos carecer de unos monumentos tan precisos co: 
mo indispensables (...). Ciertamente que causa admiración que 
tuna ciudad como Caracas, cuya extensión es imponderable y que 
es capital de una Provincia tan vasta como la de Venezuela, carez- 
ca de unos edificios tan precisos como necesarios a su hermosura, 
ornato y ostentación, bajo el especioso pretexto de hallarse sin fon: 
dos para unas obras tan costosas y haber sido ineficaces los medios 
Y gros propuestos en arios llempos, pues est pretexto no de. 
ió entorpecer el ánimo del Ayuntamiento mi de los que han go: 
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bernado la ciudad para hacer una cosa tan loable y despreciar to- 
da dificultad (...). A la verdad que la falta de dichos edificios 
ha consistido en el poco cuidado que de ellos se ha tenido, la total 
inacción tanto de del Ayuntamiento como de los Magistra- 
dos, en no haber fomentado un proyecto tan esencial y la lentitud 
y poco fervor con que se ha visto un asunto tan importante”. Car- 
bonell señaló aquellos arbitrios a su juicio preferibles para obtener 
los fondos necesarios, sobre la siguiente ¿servación “Según las 
Leyes Reales y civiles, todos los fondos de propios de las ciudades, 
villas y lugares, son para reparo de las obras públicas”. 

Según el plan del Gobernador, el comercio contribuiría con 
el 1 por ciento durante diez años. Los hacendados pagarían por 
cada fanega de cacao un los de caña un real por carga de 
papelón y dos por la de azúcar. Los cueros, el café y el algodón, 
pagarían también dos reales por carga y los de exportación al ex- 
tranjero doble cantidad. Con mente enteramente aristocrática que- 
daban juzgados los humildes arrieros y pechados en cantidad rela- 
tivamente más alta que los latifundistas: "Los arrieros —asentaba 
Carbonell — empleados para el acarreto del camino que transita de 
esta ciudad al puerto de la G en el día, con el comercio li- 
bre, componen un cuerpo formidable y sus lucros y emolumentos 
más que regulares, pues llevan por flete de una carga común ocho 
reales de esta ciudad a dicho puerto y de éste a la ciudad otro tan- 
to cn sólo la distancia de cinco leguas de serranía, sin peligro 

síos ni otros pasos riesgosos, y por tanto sin perjuicio de la con- 
tribución Pala que están obligados cada ha tres años pa: 
ra la composición del camino que es de poca consideración, podrá 
asignárseles la paga de un real por cada mula de carga en 
ida y vuelta, que deberán satisfacer en las Aduanas al tiempo de 
su tránsito por el espacio de dichos diez años...” 


Las bestias asnales, mulares y caballares debían ser puestas al 
servicio del transporte de materiales y los dueños de hornos de cal 
debían permitir que allí se fabricasen ladrillos y tejas para los edi- 
ficios proyectados. Un tremendo tributo, una la renta-traba- 
jo, recaía sobre los humildes: “Que para la conducción de materia» 
les se valgan del auxilio de faenas voluntarias entre los vecinos, 
en noches claras y días feriados, y en esto se compela a los labra- 
dores que pot fuimos concurra on caros y bapajes sa el trans- 
porte de dichos materiales, a discreción de los Diputados del Ayun- 
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...". Se nombrarian, además, sobrestantes entre personas 
adecuadas escogidas por el Ayuntamiento, quienes entre sus atri- 
buciones contarían la de tomar “informes y noticias convenientes 
acerca de los mejores obreros, jornaleros o menestrales. ...”, Estos 
deberían incorporarse a "dicha obra, con preferencia a cuales- 
quiera de  »»”. Se requerían los "artífices más hábiles, 
prontos y eficaces, hasta compelerlos si fuere necesario por lo que 
se interesa el beneficio público... .". Lo cual es francamente contra- 
dictorio con la condición de "voluntarios" que antes se había se. 
ñalado. Además, como fue usual siempre durante el régimen colo- 
nial, se debían aplicar al trabajo los presos de delitos menores "con 
cadena o grillete al pie 


El afán de embellecimiento de la ciudad llegaba a Carbonell 

en una época de ión de la ciudad, comenzada desde la sé; 

tima década del siglo xvi. En tal tiempo el Ayuntamiento hul 
de conceder mumerosos solares en las porciones periféricas hasta 
mr ra Jbladas, por constituir sabanas xerófilas, al norte 
de la ciudad, Se desarrolló entonces una verdadera política de vi- 
vienda popular, al abrirse a los habitantes pobres, zonas extensas 
donde se concedían tierras para fabricar, El Ayuntamiento anunció 
E se concederían hacia el Calvario, en La Pastora, en la Sabana 
lel Teque y en la Sabana de la Santísima Trinidad. En 1787 en- 
contramos una petición basada en las ofertas del Cabildo: “Doña 
Isabel Casares, viuda, vecina desta ciudad, con el mayor respeto 
y atención debida a V.S. digo: que D. Pedro Balbán, mi difunto 
marido, en su vida fabricó una casa en la calle de S. Juan (que 
es la de mi vivienda) en solar cop ,, que se compone su frente 
de catorce y cuarta varas, y de ps setenta y cinco, como así es 
conteste del instrumento que de la propiedad para en mi poder, 
euyos linderos son por el Oriente, Calle Real de por medio con ca: 
sa de la viuda de D. Bartolomé de los Reyes; por el Poniente, con 
tierra baldía, que mira al cerro del Calvario; por el N,, casa de Pa- 
blo González y el Sur con solar de los menores hijos de An- 
tonia María Solórzano. Y respecto a que se me hizo saber por el 
Procurador General de esta ciudad que el que pretendiese tierra de 
la que hay realenga, en la inmediación de la falda del cerro del 
Calvario, ocurriese a representarlo a este Ilustre Ayuntamiento pa- 


16 


toyectos del Capitin General D. Pedro Carbonell...”. Bolea del Arcbino 
Nacianal: 130 
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ra su concesión. En esta virtud y la de que entre la cerca de mi so. 
lar, del Poniente, y la falda del expresado cerro, que es por su lon- 
gitud, media un pedazo de tierra baldía y realenga, cuyo dominio 
privativamente toca A V.S.L,, suplico rendidamente se sirva con- 
cederme dicho pedazo de tierta, para mayor extensión de mi solar, 
1 necesitarlo para ampliación de la fábrica de mi casa y que des- 
dándose y mensurándose, se me ampare en su posesión y despa- 
che el competente título de dominio y propiedad que estoy pronta 
y me obligo a satisfacer y pagar aquella pe anual que la pro- 
videncia de SS. se dignare asignarme y las diligencias que concu- 
ran, pertenecientes al asunto de mi pretensión. Así lo suplico y 
espero de la clemencia de VS, cuya importante vida guarde Dios 
muchos años. Caracas, noviembre 16 de 1778".* 


En tal caso la viuda no invocaba excesiva pobreza, sino pedía 
ampliación de los terrenos de su casa. Otra viuda, en el mismo 
año, en circunstancias diferentes, había pedido tierra en La Pas. 
tora, territorio que comenzaba a abrirse a la población de los po- 
bres, El 23 de abril de 1787 Rita Prudencia Matute, viuda y veci- 
na de la ciudad, había pedido: "que la exponente carece de casa 
en qué vivir, para abrigarse de las destemplanzas del tiempo; y pa- 
a poder fabricar una, según lo permite su pobreza, vocales 
suplica a SS. se sirva concederla un solar con su correspondiente 
fondo, de ls que peteneen los propos de esta ciudad y e ha 
lan al Poniente de la quebrada de la Divina Pastora. ..”, Y otra 
viuda "morena libre", María de la Soledad Carrasquera, había pre- 
sentado desde el año anterior petición para que le diesen solar en 
el cerro del Calvario "que actualmente se está distribuyendo en 
LrozoS...”. 


Mientras mucha gente pedía piso en el Calvario, otras comen- 
zaron al año siguiente a constituir una verdadera urbanización de 
es en la llamada Sabana de los Teques. El 27 de mayo de 1787 
fanuel Serrada se dirigió al Ayuntamiento, para pedir un solar 
que delimitaba muy precisamente. Su carta decía: “En la sabana 
que nominan de los Teques se encuentra un solar perteneciente a 
la Ciudad, cuyos linderos son: por el Naciente la carnicería que 
nominan de los referidos Teques: por el Poniente, sabanas que 
miran hacía Catia: por el Norte, la misma sabana, que corre para 


17. Archivo Municipal .Tomo “Propios, Ordenanzas, Albóndigas (1607-1812)"- 
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la Iglesia de la Pastora y por el Sar con el fondo del ie 
quel del Puerto *, Entre las mueras peones ae por cs 
meses se consignan, una, posterior, pide tera señalando precisa. 
mente como lindero el solar de Serrada, que había sido concedido, 

Juan Basilio Piñango, quien posteriormente habría de ser pri- 
mec alarife de Caracas, pidió solar el 15 de junio de 1787 en la 
misma zona; “Digo que en el barrio de los Teques, calle de las 
madres monjas Carmelitas, andando hacia el Poniente, del otro la- 
de de la quebrada delos Teques, se hala un medi sola. Juan 
Bautista Echezuría, quien era Síndico, y Maximiliano Solórzano, 
primer alarife, hicieron constar que el medio solar que medía 33 
varas de frente por 75 de fondo, se había adjudicado a alguien en 
tiempos anteriores, pero, por abandono, los derechos habían cadu- 
cado, de modo que Piñango fue complacido. 


El 28 de junio de 1787 pidió solar en la misma sabana el es- 
clavo José Antonio González, avalado por su amo, Juan de Castro 
Reboredo. Declaraba en su petitorio: “José Antonio González, ve- 
da judad, con el debido respeto digo que en el barrio de 
los Teques se han dignado V.SS, repartir solares a los pobres y 
siendo yo uno de estos, suplico a V:SS. se dignen concederme do- 
ce y media varas para hacer una casita para mi familia, que estoy 
pronto a satisfacer la pensión que se me asignare, de que recibiré 
merced. ..”, Como el peticionario y su familia estaban sometidos 
id y servidumbre”, firmó en respaldo de la petición el 
dueño, Reboredo. Según el informe del Síndico y del alarife, mi- 
dieron doce varas de frente por 75 de fondo, La solicitud fue 
concedida, 


Muchas de las peticiones confirman que allí se estaba reunien- 
do una comuidad de pobres mediante la decisión del Ayuntamien- 
to de concederles solares. La súplica presentada por otro pobre, 
José Vicente Cedeño, ni siquiera anunciaba que fabricaria casa, si- 
o “una choza”, para alojarse con su familia. 


Según informe del Síndico y del alarife, en el año de que ve- 
nimos tratando a veces se verificaban en la sabana dicha, transac- 
ciones de compra. En un avalúo que realizaron, cierto terreno fue 
valorado a tres pesos la vara, por “ser sitio ido”. Otro solar 
que deseaba comprar D. Manuel Pacheco, “en el barrio de los Te- 
ques, calle de Nuestra Señora de las Mercedes”, fue valorado a 
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cuatro pesos vara, de modo que el peticionario pagó por veinte va- 
as de frente y 75 de largo la cantidad correspondiente, Resulta qu. 
rioso que en las informaciones del Cabildo sc consignan los pagos, 
los cuales nunca corresponden en verdad al cálculo de 4 pesos va- 
ra. De Pacheco, por ejemplo, se dice que canceló 48 pesos. De 
otro peticionario, quien obtuvo también 20 varas de frente por 75 
de fondo, se notifica que pagó 80 pesos. No queda claro si se tra. 
taba de anticipos, o de cantidad inicial. Numerosas mujeres acu- 
dían ante la noticia del reparto de solares en la sabana de los Te. 
ques. Muchas eran viudas. Algunas, huérfanas; otras, cargadas de 
hijos. En 8 de octubre de 1787 presentó petición Petronila Fran- 
cisca Alcántara, “doncella honesta", en su nombre y el de otras 
dos mujeres de igual condición. El 20 de noviembre del mismo año 
se cobraron 14 pesos a María Jegacia Pozo, por tierra en lugar cer- 
cano a la Ermita del Calvario donde "se tiendo tierra pa- 
ra fabricar los pobres su casita", Para dicemiie del mimo año 
se abría otra región: la sabana de la Santísima Trinidad, donde pi- 
de solar Ana María Carpio. Para el año siguiente, se había exten- 
dido mucho el vecindario de pobres, pues Gregorio Monasterios, 
al pedir, indica: "Se han dignado V.S, en la sabana de la Divina 
Pastora repartir solares a los pobres”, y Antonio Cabrera asentaba: 
“Habiendo llegado a su noticia que se están repartiendo, como se 
han repartido y asignado, vacios solares en el Barrio de la Pastora, 
hacia el camino que sigue para la Guaira. ..”. 

En el año 1788 aparecen concedidos muchos solares en la saba- 
na de la Santísima Trinidad y hay también peticiones en la sabana 
de Caruata, en la sabana de Catuche y en la sabana de Anauco, To- 
das estas sabanas correspondían al pie de monte de la cordillera. 
Cuando quienes pedían solares carecían de dinero para comprar, se 
decidían a pagar un canon, muchos que contesaban ser total- 
mente pobres, se quejaban de los cuatro pesos anuales que se co- 

. En esta fecha muchos poseedores, seguramente animados 
por la afluencia de personas a la periferia, trataban de obtener 
huevos terrenos y solicitaban “sobras”, en las inmediaciones de 
questa y barrancas. Estas sobras” eran extensiones periféricas 

solares y antes de lo 
rl Poblarse las sabanas, no habían llamad: 

Las demandas de solares fueron hechas durante esos años pa- 
ra ocupar las sabanas, y particularmente la llamada de los Teques, 
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pardos libres, morenos libres, blancos y, como ya vimos, 
por esclavos. Las dea 94, entre 
las cuales se encontraba un 29,7 por ciento de mujeres. 


Una petición de Paula Josefina Piñango, quien en 1789 pedía 
solar realengo en las cercanías de la quebrada de las Tinajitas, nos 
informa que continuaba el reparto en la sabana de los Teques, pri- 
mera urbanización popular de que haya noticia en Caracas. En ese 
mismo año Don Francisco Barreto pedía sitio en el "repartimien- 
to que se está haciendo en los solares de la sabana inmediata al río 
Anauco. Quienes pedían hacia el Oeste carecían por lo general 
del cognomento de Don: eran res. Hacia el Este, en cambio, 
se adjudicaban tierras a gentes de posibles. En 1791 se stieron 
sitios en la quebrada de Punceles. Doña María Josefa del Rosario 
“Tovar quería en el mismo año "una casa y corral con que tener 
unas vacas mansas (...) solar de veinte varas de frente con fondo 
suficiente de 75 varas para allí construir la casa de habitación y el 
corral que refiere (...) en terrenos cercanos a Ánauco. 


También hacia Sabana Grande se extendía por esos años las 
necesidades, El 11 de octubre de 1790 el Síndico comunicaba al 
Ayuntamiento, "que en el sitio de Sabana Grande se ha reservado 
siempre una considerable porción de terreno, con cinco cuadras de 
frente y más de diez de fondo, con el objeto de pasturas bestias y re- 
costar arrias con proporcionada distancia de esta ciudad y de las sc- 
menteras, pero es el caso que aquella reservación se hizo ha mu- 
cho tiempo, cuando no había en aquel sitio el vecindario que hoy, 
que era ya reducido de población; sin que ningún arriero acostum- 
bre parar en 5E paraje, así porque su aridez no brinde el pasto 
necesario 


.=-) concurren y se receptan muchas gentes forajidas, 
vagas (...). Sería lo mejor que se aumentase y extendiese la por. 
ción con algunos vecinos honrados que deseen situarse allí y au- 
mentarían en esta parte los propios, como porque la carnicería que 
está en el mismo sitio con la proporción de expender mejor, ha. 
biendo más gente (....) aun en el caso de concederse a las orillas 
del camino sitio proporcionado a estas casas regulares de pobres, 
queda aun en los fondos mucha tierra vacía; o determinar que se 
concedan cinco o seis sitios de doce varas de frente con 50 de fon- 
do, para otros tantos pobres vecinos honrados, cargados de familia 
que desean abrigarlas en una habitación propia, aunque reducida, 
constituyendo las porciones que V.S.. les asignen. . .”. Como se ve, 
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se trataba de una verdadera petición colectiva, de la cual se hacía 
representante el Síndico Procurador Municipal.” 


Durante la primera década del siglo xix continuó el creci- 
miento de Caracas. El movimiento hacia la capital fué intenso du- 
rante los años 1810 y 1811. Desde la Provincia acudían incesante- 
mente enviados, propietarios, curiosos, gente en busca de nuevos 
mumbos. La expansión demográfica y por consiguiente de vivien- 
das, se detuvo en 1812. Primero, el terremoto; luego Monteverde. 

Así como en 1641, a consecuencia de intenso sismo, el Obispo 
había salido al descampado y sus feligreses se angustiaron durante 
semanas por su carencia de alojamiento, es el arzobispo Coll y Pratt 
quien sufre los rigores de 1812. "Después del terremoto —escribe 
Enrique Bernardo Núñez, en una breve reconstrucción de los suce- 
sos— el arzobispo D. Narciso Coll y Pratt y el Cabildo Eclesiást 
co se instalan en el sitio o sabana de Naraulí, al norte de la ciu- 
dad. Pronto surge una capilla de bahareque cubierta de teja y ta- 
bla, de cuarenta varas de largo y otras tantas de ancho, con hermo- 
sos calados. Esta capilla era la nueva litana (...). En tor 
no de esta capilla se apiñaba una ión de cerca de doce mil 
habitantes, en su mayoría artesanos y desvalidos. . .". Muy consi- 
derable fue ese contingente humano que huía de los edificios a me- 
dio demoler y de los escombros dejados por el terremoto. Semple 
calculaba para entonces la población total de la ciudad en 42.000 
habitantes. 


Como había ocurrido con el terremoto del siglo xv1, los edifi- 
cios derruidos no habían sido levantados de nuevo, medio siglo des- 
pués. Todavía en 1864 se asombraba Edward Eastwick al contemplar 
multitud de ruinas subsistentes desde 1812. Según cuenta, el barrio 
de pobres que hemos visto levantarse hacia la Puerta de Caracas, 
desapareció totalmente por el sismo. El viajero inglés señalaba có- 
mo hacia el norte de la ciudad la intensidad del terremoto parecía 
haber sido mayor. A pesar de eso, como vimos, 12.000 personas 
se trasladaron hacia la sabana de Ñaraulí, correspondiente 
tual parroquia de S. José. De la región septentrional de la ciudad 
escribía Bastwick: “En el ángulo noreste existió antes un suburbio, 
de dp e o 
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atravesado por el antiguo camino de la Guaira, del cual se des- 
prende la aVereda del Indio» (...). Grande fué mi asombro al 
observar la destrucción que causó hacia esta parte de la ciudad el 
gran terremoto de 1812. Ni una sola casa parece haber escapado, 
y aunque algunas han sido restauradas, las señales del desastre son 
aparentes por donde quiera y todavía 5e ven sin remover muchas 
hileras de escombros. En efecto, mientras más cerca estaba la mon- 
taña, más fuerte pareció ser la sacudida. Tiempo después vi con- 
firmada esta Spiitn por la narración que me hizo el Mayor M.,, 
testigo ocular de aquellos sucesos, quien vive todavía. ..."* 


El Ayuntamiento se preocupó en 1812 por el alojamiento de 
los altos pa En un pe se asentaba lo guiente Re- 
flexionando la distancia que hay de este cantón de Capuchinos a 
la ciudad y a que muchos o todos los individuos de que se compo- 
ne este cuerpo se hallan dispersos por los campos, con motivo del 
terror que causó el terremoto del 26 de marzo y siguientes, debien- 
do pues, no olvidarse de que aun existen edificios que a poco costa 
son habitables y que el caney del despacho es sumamente inútil, sin 
ninguna seguridad, acordaron que el señor director de obras públi- 
cas D. Jerónimo Sary, solicite casas al propósito para la habitación 
del señor General en Jefe y para el Ayuntamiento. ...”. 


Después de la migración ocurrida como consecuencia del te- 
rremoto de 1812, la capital continuó despoblándose y quedó me- 
dio vacía con el éxodo a Oriente, en 1814. Para 1818 se había 
iniciado una recuperación demográfica. Así comenzó la 
ción de algunos lugares en los cuales sc habían otorgado solares a 
fines del siglo anterior. En dicho año de 1818 se estableció por 
Francisco Flores una carnicería “donde nominan la Sabana, sol 


19. Monseñor Juan Francisco Hernández, co í ie 
de Crónica de Caracar, escribe: “La sabana del o de 
donde en 1889, fi 


la quebrada de Punccles, hacia el Norte, por ser un lugar despo- 
blado y no haber en todos aquellos contornos otra matanza de ga- 
nado. ..”. Se nota entonces el propósito de reacondicionar la ciu- 
dad y de lograr cierto orden en Forales. En las actas del Cabildo 
de 1818 se encuentra la siguiente información: “D. Francisco Car- 
ta 1 y Esp, vecino de esta ciudad, con el respeto y considera. 
Pa idas a V.S.M.L, expongo que soy propietario de una casa 
de pajareque caballero D. José Domingo 
Díaz en el sitio que llaman la Noria, frente a las márgenes del río 
Guaire, Con este motivo, me asiste el interés particular de que se 
conserve la calle que sirva de tránsito genera a los moradores, y 
que llaman de la Noria y va a la alcabala del Valle y la misma 
que está inutilizando a toda prisa José María Tovar, por los ban- 
po frecuentes que hace para emplear la tierra en la elaboración 
le ladrillos y teja. V.S.M.L conoce muy bien que todo interés par- 
tícular debe ceder al bien común y público (...). Los terrenos 
que se banquean y emplean en ladrillo y teja, pueden servir para 
edificios y otros objetos más interesantes (....). Se sirvan comisio- 
nar a los señores Diputados de obras públicas, acompañados del 
alarife de ciudad (... y pain a José María Tovar en continuar 
en los banqueos “Cabildo consideró prudente la petición y 
prohibió al denunciado que continuase la extracción de tierra, 


Las autoridades españolas en 1818 ordenaron un recuento ge- 
neral de la población, para lo cual comisionaron a diversos perso- 
najes para el levantamiento de padrones, así como para una verda- 
dera evaluación de los recursos en solares y edificios con los cuales 
contaba el a Resulta muy interesante conocer algunos de 
los padrones de los barrios populares. Examinemos el correspon- 
diente al Ñaraulí, ya nombrado. Como vimos, en 1812 se trasla- 
daron allí alrededor de 12.000 personas, por la emergencia del te- 
sremoto. Ya para esa fecha existían algunas construcciones de po- 
bres = la po 179, cuando vimos comenzaron a 
extenderse hacia las regiones periféricas septentrionales muchos 
bres. En ese año aparece una petición de solar de D. Mareo de 
Amitesarove, quien manifiesta hallarse "leccionado de que en la 
Sabana de los Raraulíes, ejidos de esta ciudad, se están reparticn- 

tierras...”. 


Es posible que, además de los pobladores de finales del si- 
glo xvul y principios del xrx, hubiesen quedado residiendo allí al- 
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ie) que construyó el 


de los emigrantes hacia la sabana huyeron de la ciudad 
canal eg Un análisis cel censo practicado en MNarsoll 
en 1818, nos suministra la siguiente información: estaba situado el 
barrio dentro del séptimo cuartel de la ciudad, el cual tenía un to- 
tal de 2.070 habitantes. A Naraulí correspondían un poco más 
de 430 habitantes, repartidos así: 


Condición Número. 
Blancos 6 
Indios 23 
Pardos 236 
Morenos 87 


Nótese la gran cantidad de pardos, lo cual es simple testi 
monio local de una característica general de la ciudad, Tales ha- 
bitantes estaban agrupados en 85 familias, todas pobres. En el pa- 
dión correspondiente se clasifican los componentes de cada fami- 
lia en padres, hijos, agregados y esclavos. La condición de agre- 
idos es la conocida generalmente hoy en el interior de la Repú- 
lica como arrimados. También se incluyen como agregados al- 
gunos parientes lejanos, algunos compadres o hijos de compadres 
y a veces ahijados, con preferencia si Son hijos de parientes. Como 
da el censo de los barrios de 1918 las familias se enumeran, 
mos obtener algunas informaciones importantes sobre los habitan- 
tes de Naraulí. 


Entre las 85 casas habitadas encontramos diez en las cuales 
reside sólo una persona en cada una, De ellas, nueve cran muje- 
res y sólo en una casa habitaba un hombre solo. Si restamos estas 
diez casas, obtenemos para las 75 restantes un promedio de 5,6 ha- 
bitantes por cada una. Cinco de las 85 familias poseían esclavos. 
Se trata en cada caso de viudas pobres, quienes mantenían algunos 
esclavos dejados por el marido difunto, como productores. Re- 
«uérdese que cuando los esclavos realizaban cualquier trabajo, por 
ejemplo cuando ejercitaban alguna artesanía, los emolumentos eran 
cobrados por los amos. Esta es la causa por la cual cinco viudas 
pobres de Naraulí aparecen como propietarias de esclavos, 


Si realizamos la estadística de los oficios, encontramos en Ña- 
raulí un herrero, dos albañiles, un pintor, cuatro sastres, dos jor- 
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aleros, dos zapateros, un “hacendado pobre”, un labrador y un 
arriero. A los habitantes no se asigna oficio específico, 


Aunque el promedio de habitantes es de 5,6 por rancho, al: 
familias se alejaban bastante de la cifra media, Resulta muy 
teresante examinar la composición de algunos de los grupos fa- 
miliares. Como las familias se anotan en el Padrón con su número 
correspondiente, podemos señalarlas fácilmente: 
una viuda blanca, 3 hijos y 8 agregados blancos. 
; una viuda morena, 2 hijos y 4 agregados morenos. 
: una soltera parda con 4 agregados pardos, 
na viuda blanca, 6 hijos, 2 agregados, 2 esclavos. 
esclavos, 
una viuda blanca, 2 hijos, 6 esclavos. 
63: una viuda blanca, 2 hijos, 2 esclavos. 
Familia 65: una viuda parda, 7 hijos. 
Familia 70: un hombre soltero con 9 agregadas. 
Familia 80: una blanca, soltera, con 2 agregados y tres esclavos. 


De este grupo de familias que aparecen como las estructural- 
mente más iniciales, se pa observaciones: 

a) Los agregados siempre eran de la condición del dueño 
de la'casa. A dueño blanco, correspondían agregados blancos; a 
dueños pardos, agregados pardos, etc. 

b) Sólo las viudas blancas poseían esclavos, por las circuns- 
tancias ya señaladas. 

e) El hombre soltero señalado en el censo, aparece con mue- 
ve agregadas; la soltera parda, en cambio, con cuatro agregados. 

d) Aparece una soltera blanca que posee esclavos. 

e) Ea la familia 9 se cuentan doce personas, incluyendo a los 
agregados; en la 53 hay un total de doce; en la 70, diez personas. 
Ignoramos si todos los componentes de una “familia” habitarían un 
mismo rancho, cuando existían esclavos.* 


20. Ea diversos libros del Archivo Municipal existen padrones, correspon: 
q, Wives pocas, El comespondiente al barrio de arg se encuenta 
sec Tetis Ol pes”. ¡Ea Saca, sado el ecalóo del nado 
mado par 1892 Ta amd de 3.393. Pl 
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Como término de comparación con un barrio popular, exami- 
nemos al datos del padrón de uno de los barrios centrales, 
donde habitaban autoridades, eclesiásticos, funcionarios de alta jo- 
rarquía, hacendados y profesionales. El Se Cuartel abarca! 
ocho manzanas con 86 casas. En la clasificación censal se añade 

una categoría desconocida en arauli: la de “criados”. Y 
mientras en el barrio periférico se encontraban representados sólo 
unos cuantos oficios, las ocupaciones son muy numerosas en el Se- 
gundo Cuartel: empleados del Cabildo, militares de alta gradua- 
ción, tabaqueros, plateros de la moneda, tesoreros, empleados de la 
Audiencia, vendedores de suela, comerciantes, plateros, pulperos, 
hacendados, colegiales, relojeros, canónigos, empleados del Real 
eoenado; platero de la Audiencia, tenderos, bodegueros, aboga- 

., ete, 


Veamos todavía otro barrio popular, donde se encontraban 
gentes de numerosos oficios. Obtendremos los datos del censo prac- 
ticado también en 1818, El título del informe es así: "Padrón ge- 
neral del barrio del Empedrado, que saca su Alcalde, D. Manuel 
Caridad Pérez, y divide en cinco partes. La primera, desde el prin- 
cipio de la Quebrada que llaman de Lazarinos y casa de campo; la 
segunda, desde la Quebeada, por todo el camino real al costado de- 
recho, hasta el horno de tejas; la tercera, el camino dicho y placer 

que está detrás de la Aduana; la cuarta, tomando desde el cerro de 

.. Juan Leyva, bajando al camino real por el costado derecho de 
esta hacia el Empedrado; la quinta, desde dicha Quebrada de La- 
o por el costado del camino hasta el Empedrado por la iz- 
quierda...”, 


Constaba el barrio del Empedrado en 1818, de 95 casas, con 
559 habitantes, lo cual nos da un promedio de 5,8 personas por vi. 
vienda. Según su condición, se distribuían así los residentes: 


Condición Número. 
Europeos 5 
Blancos 262 
Pardos libres 188 
Negros libres 17 
Esclavos 8 


167 


Entre las 95 casas se cuentan 25 en las cuales había esclavos; 
en 15 de éstas habitaban también agregados. El número total de 
agregados era de 120, en 52 casas, en 15 de las cuales convivían con 
esclavos. 

En El Empedrado, barrio popular de una condición diferente 
a la de Ñaraulí, se encontraban muchas profesiones propias de 
entes humildes: guardas, arrieros, carniceros, jornaleros, emplea: 
dos, herreros, panaderos. El oficio má abundante en la enumera» 
ción es el de jornalero, con ocho individuos. Se cuentan tres “inú- 
tiles”. La lista de las ocupaciones enseña que se trataba de un 
barrio de trabajadores." 

En los barrios populares predominaban los ranchos de techo 
de palmas o paja. Los albañiles, los carpinteros, los herreros, 
construirían viviendas más firmes que el común, con la mejor uti- 
lización de madera, piedra, hierro, pero sólo en los cuarteles cen- 
trales se encontraban “edificios y casas de materiales 
muy durables. 


finos por Occidente y entre el río Guayre, al Sur, y por el Norte 
una cueva tirada desde el nacimiento de dicha quebrada de Laza- 
sinos a la hermita del Calvario. De allí rectamente a la Pastora; 
de ésta a la calle y puente que guía y sale al cuartel de S. Carlos 
y desde ésta en dirección del Este, a terminar en el expresado Ho 
Anauco, frente a la estancia que llaman de los Solórzanos, sita del 
otro lado del mismo..." 


Aunque esa Ordenanza no se cumplió sino en parte, pues en 
1821 volvieron los patriotas a la capital, ese artículo muestra bien 
cuáles eran los límites de la urbe entonces. En otros artículos se 
E Toa pudes, mtldos ye east cn lor tomos Hlados “Arias 
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recogieron disposiciones que habían regido antes parcialmente y 
que muestran el permanente esfuerzo de la planificación que tra- 
taba el Ayuntamiento de realizar. En tal sentido, es interesante 
conocer algunos artículos del segundo capítulo de la Ordenanza 
de 1820. El artículo primero establecía; "Se ordena y manda que 
desde la publicación de esta ordenanza nadie fabrique ni recdifi- 
que casa sin que primero forme y levante plano y lo presente al 
M.LA, para que visto, examinado y aprobado por el arquitecto 
de obras públicas y particulares, si está conforme a las reglas del 
arte y a Ordenanza, se le conceda licencia...”. 


El artículo segundo limitaba las atribuciones de los especia: 
listas: "Los maestros albañiles no podrán trabajar por ajuste ni a 
jornal en fábricas de casas ni edificios que miren a las calles y 
formen acera, sin que se entregue plano..." 


Al disposiciones se referían a la estructura de las casas: 
“Articulo 3", Se ordena y manda que las casas que en adelante se 
fabricaren y reedificaren en esta ciudad tengan por lo menos diez 
varas de frente a la calle, el piso de las piezas en todas ellas igual 
y superior a la corriente de la calle lo menos una tercia de vara. 
Otra disposición mo se hubiese podido aplicar por los pobres: 
“Artículo 4 Se ordena y manda que las casas se dispongan y cons- 
truyan con todas las piezas necesarias para la comodidad de los 
que deban habitarlas y eso respecto a los usos para que se desti- 
nan (...) Y habiendo capacidad en el terreno y facilidades en el 
dueño, tengan precisamente sala, dormitorio, dos cuartos más co- 
cina, patio, lugar común y corral, dando a las piezas el mayor 
desahogo posible y correspondencia en puertas y ventanas para 
facilitar la ventilación y purificación”, Un siglo después de tal 
idcal de viviendas desahogadas, encontramos que en Caracas vivía 
un diez por ciento de la población en casas de vecindad insalubres, 
estrechas, desaseadas, muy diferentes del ideal expresado en la 
Ordenanza de 1820 y naturalmente inalcanzable para los pobres, 


La delimitación de la ciudad antes señalada, no fue del agra- 
do del Fiscal, Consideró que la denominación de arrabales a los 
terrenos situados más allá de los ríos tenidos como linderos ofendía 
a honrados vecinos. Pedía se mantuviese la demarcación de 1794, 
la cual dividía a la ciudad en cuarteles. Creía que la Ordenanza de 
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1820 expandía en exceso la ciudad, pues realmente <e tomaban 
Ciertas calles donde nada había tras algunas fa- 


hadas y cuadras casi totalmente desiertas, por lo cual se embara- 

de justicia. En realidad, en fechas 
icaron en parte y asimismo otras 
disposiciones q coloniales. Después de 
1830 competía a las Diputaciones Provinciales el dictar muchas 


Bitrios económicos y a veces estos recayeron 
bién sobre las gentes de escasos recursos que debían alquilar su 
vivienda. Así, las Ordenanzas de la Diputación Provincial de 1842 
eceron "un impuesto de alquileres: "La Diputación Provincial 
de Caracas resuelve: Art. 1”. Están sujetos a contribuir cada año 
a las rentas provinciales, las casas de alquiler de las ciudades y 
villas cabeceras de cantón de la Provincia, con la mitad de alquiler 

mue ganen en un mes, cualquiera que sea el tiempo del año que 
estén alquiladas. ..”*. 

En 1853 el Consejero Lisboa describía una hacienda de café 
de las situadas en la periferia de Caracas. Allí motó los ranchos. 
“A la izquierda de esta entrada —refería— se ve un jardín de re- 
creo y a derecha un inmenso patio enlosado, en el que se seca el 
Cae. El lado de este patio que da frente al jardín, está protegido 
por una verja de hierro; dos de los otros tres patios están ocupados, 
Po, el frontero al mayor, por máquinas y chozas de esclavos. .." 

La ciudad colonial continuó en realidad dentro de sus an- 
tiguos límites y con las mismas características hasta la época de 
Guzmán Blanco. Hizo construir, en la región de la Plaza de la 
Misericordia, un grupo de casas para pobres, en terrenos munici. 
pales, Numerosas Obras se empl lieron después de 1870. En junio 
de 1874 se terminó la construcción de un matadero modelo y Guz- 
mán condecoró a la Junta de Fomento que había diri 
trabajos, así como a los inspectores, aparejadores y obreros. 

En 1874 el censo enumeró 8.417 casas, de las cuales 269 
estaban inhabitadas. Estaban entonces eximidas de pagar impuestos 


Tas Oriana del Anenteninto peomlgdos en 1820 se escueta 
e a -. 


23. Consejero Lisboa: 1954, 110; Urdaneta: 1963. 
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las que costaban menos de 400 venezolanos. En Caracas se encon- 
traban alquiladas 2965 en las parroquias urbanas y 130 en las 
foráneas, con un total de 2.995 sobre las 8.417. De éstas valían 
menos de 400 venezolanos, es decir, quedaban exentas de im- 
puestos, 1.088 viviendas que cran propiamente ranchos, lo cual 
quiere decir que de cada ocho viviendas una era un rancho. 


En 1876 se abrieron a la expansión de la ciudad los terrenos 
situados hacia el Sur, pues para facilitar el transporte de cadáveres 
hacia el nuevo cementerio, fue acondicionado el cerro en el lugar 
denominado El Portachuelo, de modo de facilitar el tránsito. Tanto 
a los trabajadores que intervinieron en la apertura del muevo ca- 
mino, como a los que tomaron parte en los trabajos de la mueva 
necrópolis, se les condecoró. Las transformaciones fomentadas y 
ordenadas por Guzmán Blanco en el centro de la ciudad atrajeron 
hacia ésta nuevos trabajadores de albañilería y carpintería, así como 
peones aspirantes a ingresar en las cuadrillas de obras públicas, Y 
los nuevos edificios, así como la is ipiente política vivienda 
popular que inició “el autócrata civilizador”, condujeron a utilizar 
por diversos sectores nuevos terrenos como zonas residenciales y 
para impulsar ciertos proyectos que a veces no se cumplieron to- 
talmente, a fines de siglo. 


En 1891 se iniciaron los trabajos de urbanización de El Pa- 
raíso, donde se encontraba el llamado "trapiche de los Echezuría” 
y 2 la zona que se aspiraba a convertir en urbana, del otro lado del 
Guaire, se denominó Ciudad Nueva. 


En 1894 se firmó el primer contrato de la República para 
costal una urbanización de cams baratas, Estas en algunas de 
sus cláusulas: "Los Ministros de Fomento y Obras Públicas, sufi- 
cientemente autorizados por el Presidente y el Consejo de Go. 
bierno, y Esteban Marré, residente en Caracas, convienen. . 


“Art, 1%, Esteban Marré se compromete a formar una com- 
pañía empresarial de construcciones de casas económicas en la base 
de venta para amortización mensual en forma de alquileres, por 
determinado número de años 


24. Apumes Estadltics: 1816. 
25. Niñez: 1936, 249. 
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"Art. 2?. El Gobierno declara de utilidad pública la empresa 
de construcción de casas económicas, representada por Esteban Ma- 
sré y, al efecto, le facilitará todos los medios que estén a su al- 
Cance, sin perjuicio de la propiedad particular, para ayudar a la 
empresa en las dificultades que puedan encontrar en la compra de 
terrenos o solares que el Gobierno, de acuerdo con la compañía, 
clija en efectivo el valor de las propiedades que compre...” 


La compañía de Marré, según el tercer artículo, debía some. 
ter los planos de cada construcción o de cada grupo de casas, a la 
aprobación del Gobierno. El artículo cuarto establecía; “Los edifi 
cios a que se refiere el artículo primero serán destinados exclu- 
sivamente para la clase obrera y para todos aquellos cuya subsis- 
tencia dependa de su trabajo personal, y llenarán todas las condi- 
ciones necesarias para proporcionarles un alojamiento cómodo, 
decente y salubre. ..”. 


El artículo quinto se refería a los plazos de amortización, se- 
ñalados así: las casas de 20.000 bolívares o menos, se Espa en 
un período de 10 a 20 años; tendrían de 15 a 20 las precio 
superior a 20.000 bolívares, Después de una ocupación de tres 
años, los beneficiarios podrían traspasar sus contratos. La compa- 
fifa era eximida por el contrato de los derechos de importación de 
materiales de hierro y de letrinas. El Gobierno tomó a su cargo 
la construcción de calles, su nivelación y el empedrado o adoqui- 
nado respectivos. La compañía se comprometía a fabricar un mí- 
nimum de cien casas “de las llamadas económicas” en el término 
de dos años y a empezar los trabajos tres meses después de sus- 
crito el convenio, "siempre que para ese tiempo ya hayan sido £i- 
jados los terrenos en que debe construirse. ..” 


El 24 de diciembre del mismo año de 1894, Marré traspasó el 
contrato a la "Internacional Construction Society, Economical Sys- 
tem”, de Nueva York, a la cual se autorizó en enero del año si- 
guiente para importar pizarras para techos sin pago de impuestos. 
Mas pe la sociedad que había recibido el traspaso de Marré 
apareció más interesada en otras tareas. El 26 del mismo mes de 
enero de 1895 firmó nuevo contrato con el Gobierno para dedi- 
carse a construcciones de Obras Públicas. Como precedente E 
no encontró formulación legal sino en 1936, vale la pena reco! 
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que el artículo octavo de este muevo contrato establecía: “La So- 
ciedad se compromete a no emplear, en las obras que contrate, sino 
obreros venezolanos, salvo el caso en que tengan necesidad de 
hacer algún trabajo por un especialista. ...*.* . 
Diversos hombres de empresa trataron, durante la última dé- 
cada del siglo, de crear instituciones dedicadas a la vivienda, Natu- 
ralmente, en la mayoría de los casos no se trataba de la vivienda 
popular, sino de zonas residenciales. En 1899 Bauder presentó un 
recto de Banco Hipotecario. Su exposición de motivos asenta- 
11: "Los bienes raíces urbanos representan una gran parte de nues- 
tra fortuna privada y son preferidos a todas las demás inversiones 
de capital, no obstante ser ésta la que produce interés más re- 
ducido. Ello obedece a que nuestra propicdad urbana es la que 
peenta, la mejor garantía para el capital, porque está exenta de 
las contingencias a que se encuentra sujeta la finca rural por causa 
de nuestras guerras civiles y de nuestras buenas o malas adminis. 
traciones y porque ella, por ley natural del progreso, que trae con- 
sigo abaratar el interés del capital y como consecuencia, dar un 
mayor valor a la propiedad, compensa por ese respecto el interés 
reducido que produce. ...”.** 
En 1900 se intensificaron los trabajos iniciados para convertir 
El Paraíso en zona residencial, con precios que ahora resultan in- 
creíblemente bajos y no se encuentran ni siquiera en la zona peri- 
férica de los ranchos de Caracas. Enrique Bernardo Núñez resume 
lo relativo al Paraíso en el primer año del siglo así: “Desde aquel 
29 de octubre El Paraíso comienza a poblarse, Se construyen casas 
a prueba de temblores bajo la dirección de Alberto Smith, pero el 
bahareque se ve sustituido por hierro, cemento y techos metálicos. 
Los terrenos podían adquirirse a 15 céntimos de bolívar el metro 
cuadrado, El 11 de diciembre de 1905, Eugenio Mendoza, a nom- 
bre de la compañía de tranvías “Caracas”, traspasa la propiedad 
de El Paraíso a Carlos Zuloaga, con excepción de los lotes ya 
vendidos o cedidos, por la cantidad de Bs. 130.000. Por largo 
tiempo, hasta entrado el siglo, El Paraíso conserva el aspecto de 


26. El contrato se encuentra sepcoducido en la Colección de Leyes y Decretos de 
Venezuela, 

27. Bauder: Bares Generales del Banco Nacional Hipotecerio de Fincas Urbanas. 
1999. 
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una comunidad campestre. Villas dispersas de silenciosos jardines 
que embalsaman la noche. Largos senderos comunicaban con las 
estancias vecinas. Enclavada en la serranía, sobre los tablones de 
la hacienda El Vapor, de la sucesión de José Gabriel Pérez, veíase 
una casa en ruinas, donde los buscadores de tesoros hoyaban afa- 
nosamente. Decíase que en tiempos remotos era centro clandes- 
tino de juego, que más de uno dejó allí la vida con sus caudales, que 
allí también se conspiraba en los días de la Revolución; y por 
último, que emigrados patriotas o emigrados realistas enterraron 
alli sus joyas y doradas peluconas, o las escondieron en algún huer- 
to disimulado, en las paredes o el techo..." 


A pesar de los precios increíblemente bajos, según los módulos 
económicos de 1967, de los terrenos de El Paraíso, allí se consti- 
tuyó una zona residencial para gente pudiente que munca fue ocur 
pada, hasta tiempos recientes, por gente de clase media y menos 

r obreros. Las posibilidades económicas de construir habitaciones 
fueron objeto en las dos primeras décadas de muestro siglo, de 
otros proyectos, En 1913, por ejemplo, el señor Justo del Carmen 
Bello lanzó la idea de un Banco, dependiente de una gran orga- 
nización de trabajadores. Esta debía dividirse en dos porciones: una 
como compañía anónima y la otra como asociación contribuyente 
a depósito común de mutuo auxilio. El proyecto de Bello estable. 
cía: "Las tendencias del gran Banco de la compañía son las si- 
guientes: 1%. Proteger las industrias, cría y agricultura. 2% Atender 
eficazmente a los ramos de construcciones, para garantías propias 
de sus obras, como casas, edificios públicos, puentes, calles, cami- 
nos, carreteras, recuas, vías férreas y toda clase de obras o empre- 
sas que tengan carácter nacional o extranjero y que se adapten a 
las condiciones reglamentarias de la compañía. 3* Proteger con sus 
obras y con sus trabajos directamente a todos sus asociados que 
pertenezcan al fondo común de beneficencia mutua”. Respecto de 
viviendas, prevía el proyecto: "Art. 9. La compañía podrá garan- 
tizar las fincas que por contrato hayan costruido durante los plazos 
convenidos, tomando por su cuenta todas las reparaciones y sanea- 
mientos requeridos para el caso. Y en el artículo 14 se esta- 
blecían las bases económicas para ivienda, que indudablemente 
no estaban concebidas en forma adecuada para gente de pocos 


20. Náñez: 1963, 232. 
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recursos: "La compañía podrá celebrar contratos en particular para 
construir casas o edificios, apercibiendo de los contratistas en efec» 
tivo las dos teceras partes de costo total de la finca al cerrar el 
contrato, y para la parte restante le concederá un año de plazo....". 
Durante este lapso el Banco cobraría lo que el proyecto denomi- 
naba “un módico interés”, de uno por ciento mensual.” 


En 1916, cuando existían en el Departamento Libertador 16.104 
casas y en el Vargas 19.450, se promulgó una ordenanza sobre 
alquileres, en la cual se clasifical las viviendas del Distrito 
Federal así: 

“Grupo 1*, Casas urbanas gravables, Comprenden a este gru- 
po las casas situadas en las ciudades de Caracas y La Guaira que 
estén arrendadas, ofrecidas en arrendamiento o dadas por sus pro- 
pietario, bajo cualquier forma, para habitación de otras personas, 
con ión de los templos y edificios públicos. 

“Grupo 2* Casas foráneas gravables (...) que estén arren- 
dadas, ofrecidas en arrendamiento, o dadas por $u propietario, bajo 
cualquier forma, para habitación de otras personas, con excep- 
ción de los templos y edificios públicos, 

"Grupo 3*, Casas de temperamento (...) únicamente desti- 
nadas a temperamento de sus dueños extraños, y que en conse- 
cuencia sólo permanezcan ocupadas una parte del año. 

“Grupo 4*. Casas libres. Corresponden a este grupo las casas 
habitadas o sus dueños, que hebiecen cumplido e e isitos de 
la presente ordenanza. Esta exoneración sólo se concede a cada 
propietario sobre una sola finca que habite”. 

Para la fecha de esa ordenanza el 10 por ciento de la pobla- 
ción de Caracas habitaba en casas de vecindad. Especialmente la 
incansable campaña del Dr. Luis Razetti y de otros higienistas, 
condujo a que el gobierno prestase atención a ese tipo de viviendas 
de la gente más pobre. Para entonces, los trabajadores habitaban, 
como siempre, los barrios periféricos, en casas de baharaque, aun- 
que en su mayoría con techo de tejas, y los más pobres en arrabales 
alejados o en las casas de vecindad, cuando no habían podido fa- 
bricar ni siquiera la más humilde vivienda. Gran número de las 


29. Bello: 1913, 
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personas que inmigraban a Caracas desde cl interior sin recursos 
Pconómicos, se hacinaban en las casas de vecindad. En 1919 el 
Ministro del Interior dictó un reglamento sobre ellas, del cual 
destacaremos algunos atíulos: El primero definía ese tipo de 
Vivienda así: “Se entiende por casa de vecindad una casa O parte 
de una casa que se alquila por departamentos o habitaciones, sin 
comida, o que se encuentra habitada por 20 o más familias que 
viven independientemente unas de otras, con derecho común a los 
pasillos, escaleras, patios, baños, azoteas, excusados, y que cocinan 
por separado en la misma casa”. 


Otro artículo, para prevenir derrumbes y problemas de salu- 
bridad, ordenaba: "El terreno donde se construye una casa de ve- 
cindad debe ser firme y seco (. . .) no rellenado por medio de ma- 
teriales sujetos a descomposición. ..”. Se debían, además, desin- 
fectar convenientemente los terrenos, Se mandaba también orientar 
las fachadas hacia las calles o vías públicas, con el objeto de cvitar 
la condición de tugurios y las habitaciones debían medir 20 me- 
tros cúbicos como mínimo por habitante mayor de diez años, y 12 
metros cúbicos por cada menor de esa edad, Se estableció que cada 
habitación debía tener salida a calle, patio, corral o callejón. Nunca 
se cumplió la primera condición de salida a la calic en las casas 
de vecindad de Caracas. Mucho menos cuando, como sucede todavía 
en 1967, se realizaron subdivisiones con tabiques en los dormitorios. 
Las puertas debían alcanzar unas dimensiones de m 2,50 por m 
1,20 y las ventanas debían tener una extensión mínima de m 1,50 


porm 1. 


El artículo cuarto estableció: “En el solar donde se construya, 
debe reservarse para patio o patios un espacio no menor de un 15 


tas para los habitantes. 
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El reglamento de casas de vecindad de 1919 fue reemplazado 
por otro en 1921 y por un tercero en 1923, con escasas modifica- 
ciones, 

En 1926 se iniciaron labores de urbanización en la llamada 
“Yerbera”, para levantar un barrio de clase media: San Agustín, 
inaugurado el 28 de agosto de 1927. 


En 1928 se promulgó la Ley del Banco Obrero, En el mensaje 
enviado al Congreso por el Ministro del Interior, éste declaraba 
que, al remitir la Ley, simplemente cumplía las previsiones del 
general Juan Vicente Gómez, “el mejor amigo del obrero. ..”. Se 
dispuso la creación de un “Banco Obrero, con el objeto de facilitar 
a los obreros pobres la adquisición de casas de habitación baratas 
e higiénicas. ..”. Las casas debían tener un valor comprendido 
entre 500 y 15.000 bolívares. El banco no construía, sino cedía 
créditos para hacerlo, a un interés de un 5 por ciento anual. 


30. Martinez Olavarria, co una conferencia sobre la vivienda, se refiió a los 
precedentes 
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SERVICIOS PUBLICOS 


vI 
EL MERCADO DE LA PLAZA MAYOR 


Nos referiremos aquí al antiguo mercado de la Plaza Mayor, 
no sólo por ser un servicio público, ligado a la vivienda de los 
pobres en el sentido del transporte desde la periferia de los pro- 
ductos vendibles, sino porque en el propio mercado habitaban mu- 
chos de los vendedores y porque el examen de sus edificaciones 
nos suministra nuevas noticias sobre precios, alquileres y problemas 
de residencia de trabajadores. El mercado de la Plaza Mayor fue 
centro de extraordinaria actividad en muchos sentidos y constituía 
uno de los servicios públicos realizados en su mayor parte por 
iniciativa particular, de la mayor importancia. Era núcleo de inter- 
cambio económico intenso, donde residieron desde mediados del 
siglo xvi los escribanos, por lo cual prácticamente todos los 
negocios se realizaban dentro de su ámbito, 


Una descripción general escrita por Romero y Ceballos en 
1760, resulta excelente inicio para estudiar noticias históricas sobre 
el mercado de Caracas en los tiempos coloniales. "La Plaza Ma- 
yor —escribía— que está delante de la Catedral, tiene más de 
doscientas varas en cuadro; su piso está más bajo que el de dicha 
Santa Iglesia unas tres varas, pero se baja por dos escaleras que 
tiene con simetría a los lados, estando los demás con barandas de 
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hierro y en ella, a trechos faroles. Esta especie de calzada corres- 
ponde también al costado izquierdo, caminando hacia la Iglesia y 
Xol mismo modo tiene sus gradillas o escaleras para bajar. Los dos 
costados restantes son unos altos portales de cantería azul muy 
fina que sirven por debajo de ellas todo género de comestibles y por 
las espaldas para muchas tiendas de todo género de ropas y mer- 
cería, Se entra £ estos dos costados por tres hermosos arcos O pasa- 
dizos de un piso igual a la calle y a la misma plaza...” 


Todo lo relativo a la administración del mercado correspon- 
día al Ayuntamiento, por medio de diversos funcionarios: el Síndi- 
co, los Diputados del Mes, el Fiel Ejecutor, los alarifes, etc. Los 
particulares obtenían concesiones y quienes vendían pagaban di- 
versas tasas, Cuando en 1733 el Rey creó numerosos impuestos con 
destino al mejoramiento de los edificios públicos de la ciudad, no 
se libraron de ellos los vendedores del mercado, quienes resultaron 
gravemente perjudicados. El sexto arbitrio establecido por la Co- 
rona para el logro de mayores ingresos disponía: "Que en el 
sexto y último arbitrio sobre el asiento que deben ocupar las escla- 
vas de los vecinos, los negros y mulatas que hacca el oficio de 
verduleras, fruteras y pescaderas, señale y determine el Ayunta- 
miento los puestos en que han de tener asiento cada Ministerio 
de los expresados en el ámbito de la Plaza Principal y demás pla- 
zuelas, cobrando por cada asiento a razón de seis al año, 
cuidando de que no excedan la postura y cuidándolos para el 
reconocimiento del peso”* 


Consolidó la importancia que desde el siglo xvn tenía la Plaza 
Mayor como asiento del mercado, la disposición del gobernador 
Gabriel José de Zuloaga en 1745, cuando ordenó: "Que por cuanto 
por rentas asignadas a Propios de esta ciudad se han fabricado 
cinco tiendas o habitaciones en la Plaza Real de esta ciudad, para 
que en ella tengan los Escribanos Públicos del Número y de Go- 
bernación sus oficios públicos, para el bien y alivio que resulta al 
común del pueblo y sus moradores, y que ocurren a esta ciudad 
con pleitos y otras diligencias judiciales que se ofrecen, y con 
efecto, dichos Escribanos, o los más de ellos, ya tienen ocupadas 
con dichos sus oficios las referidas tiendas o habitaciones, y desde 


Yo pinte Dinis 1933, 
1 in de Archivo General de la Nación: N" 173. 
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los días que así las ocupan y ocuparen dichos Escribanos, deberán 
satisfacer éstos desde entonces en adelante, al alquiler o renta a 
dichos Propios y a los de esta dicha ciudad a quien pertenece; debía 
señalar y señaló su Excelencia por alquiler o renta fija de cada una 
de dichas tiendas o habitaciones la cantidad de 25 pesos de a ocho 
cada un año... ”. 


Fucron notificados los escribanos a quienes alcanzaba la dis- 
posición, D. Gregorio del Portillo, D. José Manuel de los Reyes, 
D, Francisco Areste y Reyna, D. Juan Hugo Cróquer y D, Marcos 
García, El Ayuntamiento designó al Procurador Gencral de la ciu- 
dad para cobrar los alquileres fijados. Por dos años consecutivos 
aceptaron los escribanos, quienes se instalaron normalmente en los 
locales asignados. Pero en 1748 se negaron a pagar. Así lo notifi- 
có el Procurador D. José Meneses al Gobernador. No sólo se 
negaron, sino que presentaron a este un alegato en el cual pedían 
se les devolviesen los 50 pesos que cada uno había cancelado por 
los dos años anteriores, Los argumentos principales de su negativa 
se encuentran en el siguiente párrafo del documento que elabora- 
ron: “Nosotros hemos venido a residir y morar en las expresadas 
casas, tiendas o habitaciones con bastante incomodidad nuestra, 
por atender solamente a la utilidad pública y bien común que 
resulta de esta dicha ciudad y toda su Provincia de nuestra con- 
tinua residencia en la Plaza, que fue el fin para que se construyeron 
dichas tiendas con las rentas de sus propios, y se corrobora con la 
consideración de que si la fábrica de dichas tiendas y nuestra resi- 
dencia en ella no redundaba y cediera en pública utilidad y bicn 
común de esta República, no debieran haberse construido con las 
rentas de sus Propios, en cuya inteligencia (hablando reverente- 
mente) fuera materia muy dura y ajena de toda razón, que nosotros 
por atender a la utilidad pública y bien común, experimentáramos 
las incomodidades de residir todo el día y aun parte de la noche 
en las expresadas tiendas, desprendidos de nuestras casas, mujeres, 
hijos y familias; y que, además de estas incomodidades notorias a 
V.S. hubiéramos de ser compelidos a pagar en cada un año la 
referida cantidad de 25 pesos cada uno, y al mismo tiempo expe- 
rimentáramos el perjuicio de quedar sujetos a pagar duplicada 
renta de habitaciones, la una que pagamos por la casa en que 
habitan nuestras mujeres, hijos y familias y la otra, por nuestra 
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residencia y habitación en dichas tiendas, cuyo duplicado grava: 
men no puede sufrirse ni pagarse con las cortas utilidades que 
roducen nuestros oficios (-..) Y porque o nuestra residencia y 
Pabitación en dichas tiendas cede y resulta en utilidad pública y 
bien común de esta dicha ciudad y su Provincia, o no resulta en 
pública utilidad; si lo segundo desde luego pagaremos la renta y 
alquiler de este año, que se nos demanda por dicho Procurador 
General y nos mudaremos con nuestros oficios a muestras propias 
casas particulares, como lo ejecutaron nuestros antecesores, y aun 
nosotros mismos antes que se fabricasen dichas tiendas; porque 
éstas no se fabricaron a pedimento nuestro, ni por nuestra utilidad; 
y si lo primero, esto es, si nuestra residencia y habitación con 
nuestros oficios en dichas casas y tiendas cede y resulta en beneficio 
y utilidad pública de esta República y demás de su Provincia, ¿por 
qué razón ha de pagar nuestro propío caudal particular la conve- 
niencia y beneficio universal de esta dicha ciudad, cuando ésta debe 
costeaslo con las rentas de sus propios?”. 


Al año siguiente en 1749, continuaban insolventes y en re- 
beldía los cinco escribanos. El Procurador General, D, Francisco 
de Tovar, ofició al Gobernador para que compeliese a los renuen- 
tes. Jurídicamente encontraba fuera de todo lapso legal la reclama- 
ción, no realizada dentro del tiempo de apelar. En cuanto al alegato 
de las habitaciones dobles, respondía: “No se deja penetrar el 
fundamento en que afinquen el decir no estar obligados a atender 
en esta parte el beneficio de dicha causa pública y a solicitar su 
propia utilidad en la de tener sus respectivos oficios en sus casas 
privadas, y particularmente distantes, y separadas unas de otras; 
como ni semejantemente se deja ra el que afinquen el gra- 
vamen que suponen en la contribución de dichos 25 pesos, que 
además de que no se dará razón alguna que justifique el que deban 
consumirse los Propios de la ciudad a beneficio de dichos Escri- 
banos, además la utilidad de sus derechos, rentas y emolumentos 
que por ellos gozan, es constante que cualquiera casa, tienda O 
pieza que ocupasen con dichos oficios no les costaría en cada mes 
menos de cuatro pesos, como cada uno de estos dichos Escribanos 
respectivamente los pagaba antes de que se hubiesen concluido y 
perfeccionado dichas habitaciones; con que como quiera que re- 
partidos en los doce meses del año los expresados 25 pesos, corres- 
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Fotografía del cuadro "Nuestra Señora de Caracas”, anónimo del siglo 
XVII Aparece claramente antes de Catedral, el antiguo espacio del 
Mercado, en la Plaza de Armas o Plaza Mayor. Se ven claramente a la 
«lerecha las arcadas mandadas a construir por el Gobernador Ricardos 


to de un dibujo que representa el imterior de la Plaza Mayor 


El Mercado de la Plaza Mayor en plena actividad, Al fondo, las 
arcadas cuya demolición puso fin a las actividades tradicionales 


ponda a cada uno dos dichos y maravedís; se deja ver la conocida 
utilidad que en esto reportan y la pura malicia con que intentan 
denegarse a ello. Ni será obsistente el q se diga que puedan tener 
casa propia en que mantener dichos oficios, Irque caso que esto 
así se verificase, alquilando la propia por dichos cuatro pesos el 
ue la tuviere, es visto que quedará utilizado en el exceso que va 
de dichos cuatro pesos a los referidos y maravedís; en cuya aten- 
ción y la de que teniendo dichos Escribanos en casas alquiladas 
sus referidos oficios se expcrimentaría, como de cierto se experi- 
mentó, antes de que se perfeccionasen dichas habitaciones, que 
anduviesen divagando con dichos sus oficios, de unos Iogares a 
otros en perjuicio de la prontitud con que se debe administrar Ja 
Justicia (...) hizo que concluyesen y perfecionasen con preferen- 
cia y antelación a las varias obras públicas que después se han 
concluido. ..”. El Procurador General en 1751, D, Elorencio de 
la Plata, opinó que en realidad no se podía fallar sobre el litigio 
planteado por los escribanos, debido a que ellos decían haber ocu- 
rrido directamente al Rey. Por lo cual opinaba, como aceptó ha- 
cerlo el Gobernador, que se tramite todo ante la Audiencia de 
Santo Domingo, adonde deberían ocurrir en tiempo oportuno, por 
medio de sus representantes legales,* 


Pasa aligerar los cuidados que el Ayuntamiento tenía con la 
Plaza, decidió subastarla globalmente ca 1770 entre particulares. 
El 19 de noviembre de ese año, expresa el acta del Cabildo: * 
consecuencia del acuerdo antecedente, se trató acerca del arrenda- 
miento de la Plaza Mayor y compareció Pedro Mora e hizo postura 
de ella con 44 pesos por mes con la obligación de Poner y costear 
las luces, dar dos cubiertas cada año a la plaza y dos barridas cada 
mes, para su asco y limpieza, Compareció Tomás Rodríguez y me- 
joró la posture a 46 pesos con las propias circunstancias y ha- 
biendo pujado el citado Pedro Mora, mejoró la postura en 50 pesos, 


3. "Las Tiendas de los Esccibanos en lz Plaza Real", Publicado en el N0 138 
del Boletín del Archivo Nacional, Es curioso que, sin ningún añadido ni co. 
mentario, se publicase también cn el N* 174 del Bolen del Archivo Genes 
ral de la Nación. Se tiene la impresión de que algún funcionario encontró 
de muevo lor autos, y sin darse cuenta de que ya se hablan publicado, los 
insertó otra vez, pues co media ninguna referencia mi explicación. Debe no. 
tarse que el Boletin es el mismo, a pesar de Jos dos nombres diferentes, 
Cambió al darse el nombre de "Archivo Gencral de la Nación” al antiguo 
“Archivo Nacional”, 
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ofreciendo dar por fiador a D. Juan Bolivar y Arias, en cuya 
conformidad dichos señores mandaron que se le diese la buena pro 
y se le haga saber que dentro de tercero día otorgue la competente 
escritura y con prevención de que este arrendamiento debe obte- 
nerlo el tiempo de tres años...” 


También se remataron por esos años las tasajerías. Una junta 
de comisionados del Cabildo informó en 1773 haber establecido 17 
de esos establecimientos “desde el sitio de S. Pedro hasta el de la 
cañada en la Sabana de Carguata. ...”, los cuales ¡garían cada una 
160 pesos anuales, En este año, como había caducado el arrenda- 
miento de la Plaza del mercado obtenido por Pedro Mora, éste 
presentó nueva oferta por 45 pesos, pero a la postre se comprome- 
tió a pagar 50 mensuales, para un total de 600 anuales, por otros 
tres años. Sus compromisos sobre alumbrado debían cubrir la deci- 
sión que años antes había tomado el Cabildo; "Que para precaver 
las ofensas que pueden ejercitarse a la Majestad Divina en los 
portales que adomnan la Plaza Mayor, auxiliados de la oscuri- 
dad (...) se haga saber al Mayordomo de Propios, disponga para 
cada tramo de los ocho portales un farol en el que se ponga una 
vela de cebo de a dos por medio, que arda toda la noche...” 


Además de las habitaciones de los escribanos existían en la 
Plaza Mayor otros establecimientos de propiedad del Ayuntamien- 
to. Este poseía en 1776 un total de 40 canastillas, alquiladas a 
comerciantes. Á veces, para ciertas operaciones relativas a estable- 
cimientos de beneficio público, el Ayuntamiento se veía obligado 
a pedir préstamos a otras instituciones, cuando los fondos de pro- 
pios no eran capaces de cubrir las cantidades necesarias. En 1792 
el Cabildo Municipal pidió dinero a censo al Cabildo Eclesiástico, 
para instalar un matadero y ocho carnicerías. En esa fecha el tesoro 
de la Iglesia no estuvo en condiciones de prestar, pero ofreció ir 
entregando los capitales de censos que se redimiesen, con tal de 
que se diesen seguridades suficientes para el pago, sobre los fondos 

le propios. 

Algunos propietarios fabricaban más de un pequeño edificio 
para ventas en la Plaza. En 1793 José Borges, panadero, levantó 


A. Para lo referente a los arrendamientos de la Plaza Mayo 
Fe Jen el "Archivo Rlunicipal el libro de “Propios (160 
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dos casas y compró otra, dentro del recinto del mercado. Las tres 
valían 600 pesos en total. El propietario se quejó amargamente al 
Cabildo de que debía pagar 72 pesos anuales al arrendatario de la 
Plaza. Sus razones fueron que era excesivo “seis pesos por mes, 

r nueve varas de territorio por sólo el puesto, siendo la casa 
Pel vendedor. ..”, lo cual nos indica que vivía dentro de la propia 
Plaza, y “por ser el lugar donde las han mandado poner un rincón 
el más inmundo de la Plaza, donde nunca se han puesto sino las 
bestias que allí amarran ..". Añadía que por ser tan apartado el 
Jugar, allí ¡ban muchos a hacer aguas, lo que alejaba a la clientela. 
Para colmo, vendedores ambulantes que no persa iban cada día 
delante de su panadería a vender pan, cuando se le había ofrecido 
la exclusiva por parte del Regidor. En este mismo año el Fiel 
Ejecutor, D, José Escorihuela, aconsejó la imposición de medio 
seal por cada mula a cada labrador que entrasc con productos en la 
plaza, renovando así un antiguo impuesto del siglo xv11 que había 
desaparecido. Se consideraba “interior” de la Plaza, a efecto de 
las tasas, la zonn de los portales y el bodegón situado frente a la 
esquina de las Gradillas. Esta era la porción que se remataba cada 
trienio. En 1793 concurrieron como postores para el arrendamiento 
D, Nicolás Artiles, quien ofreció 825 pesos anuales; D. Miguel 
Montero, quien subió a mil y D. José Manuel Santos, quien en 
pujas sucesivas llegó a 1.500 pesos, Por ello el pregonero dijo a 
todos los vientos: “Pues que no hay quien puje, ni quien dé más, 
y ser ya la hora prefinida, que buena, que buena pro le haga al 
dicho D. José Manuel de los Santos!”. 


En 1795, coma en fechas anteriores, el Cabildo conoció de 
ciertos abusos de acaparamiento. En el acta de 15 de julio se asienta: 
“En este Cabildo, los señores dél, habiendo conferenciado difu- 
samente acerca de la carestía que de presente se experimenta en el 
fruta del maíz, cuyo precio corre a cinco pesos por fanega con 
gravísimo perjuicio del común, y teniendo presente que esto pro- 
viene del monopolio y privadas inteligencias de los pulperos, que 
por el particular beneficio que les resulta no se detienen en salir 
a los campos y caminos, a ofrecer a los labradores pagarles la fa- 
nega a tan subidos precios, contraviniendo en esto a las providen- 
cias y capítulos de Buen Gobierno con que siempre se ha procurado 
desarraigar tan intolerable abuso cuyo conocimiento se tiene por 
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lo mismo que han notado los señores Regidores en quienes ha 
residido la Diputación mensual, únicamente, a excepción del señor 
Regidor doctor D. Cayetano Montenegro, de cuyo parecer se hará 
expresión, acordaron, que a fin de precaver en lo sucesivo seme- 
jantes daños, se compulse testimonio de esta acta, y con el recado 
político y venia de estilo, se ponga en manos del Sr. Presidente, 
Gobernador y Capitán General. ..”. Acordaron, además, los se- 
ñores del Cabildo, “que para que en la expresada Plaza Mayor 
haya un palquete o lugar decente en que pueda mantenerse el ex- 
presado señor Regidor Diputado durante las funciones de su Mi- 
Fisterio, y sin la confusión y trastorno que dimana de la concu- 
srencia de tantas personas, se disponga en el interior de dicha 
Plaza el lugar más aparente por los señores Diputados de Obras 
Públicas, para la construcción del expresado palquete u oficina 
con sus puertas, rejas, mesa, carpeta, asientos y disposición donde 
poner el Arancel, pesos y medidas, cuya llave, aseo y limpieza, 
deberá correr semanalmente a cargo de los Ministros Porteros, 
haciéndose por dichos señores Regidores Diputados de Obras Pú- 
blicas, que los alarifes de la ciudad calculen y tanteca su impor: 
tancia y den cuenta para en su virtud impetrarse la aprobación de 
su gasto y librarse contra el fondo y rentas de Propios. .”, El re- 
gidor D. Cayetano Montenegro salvó su voto en todo este negocio, 
al abogar por los pobres; pues declaró “que por deber ser libre el 
Comercio de los mantenimientos, sin gravarse a los labradores ni 
pensionarlos en venir a la Plaza, en que también se gravará el ve- 
Pindario, es su voto, de que sc observe el Bando de Buen Gobierno 
y que la tasa que se ha puesto, de dos reales el almud de maíz, que 
ha sido la causa de la carestía, según tiene entendido, se aumente 
al de tres reales como estaba en los meses de mayo y abril y según 
la abundancia o escasez en el día hay”.* 


En 1800 fue encargado el alarife mayor Juan Basilio Piñango 
de presentar algunos presupuestos relativos a construcciones y re- 
paraciones en el mercado. El 31 de mayo informaba: “Tanteo 
que hago de lo que puede costar un poco más o menos, reparar 
los techos de los portales y canastillas y varios remiendos de em- 


5. Archivo Municipal. "Libro de Propios 1607-1802)"; “Provideacias del 
siena de Caracas contes los acaparadores”, En Bolern del Archivo 
a 


788 


pedrados y de las dos pilas de la laza, por orden del Director de 
Obras Públicas, Dr, pe Cayetano Málcias Por dos cahices de 
cal a nueve pesos, montan 18, Por 500 tejas en 5 pesos. Por 36 
fanegas de arena, 4 pesos 4 reales; Por 300 ladrillos, 4 pesos; por 
diez cargas de lajas, un peso 2 reales; por treinta días de un oficial 
a 7 reales, 26 pesos 2 reales; 30 días de otro oficial a 4 y medio 
reales, 16 pesos 7 reales; 30 días de dos peones a 3 reales cada 


uno, 22 pesos 4 reales; por 30 días de un muchacho a real y medio 
5 pesos y 5 reales”, 


En 1803 fue valorada una casilla de madera, de las que exis- 
tían en la Plaza, propiedad de Isabel Pérez, por 86 pesos, En este 
año escribía un visitante de Caracas, coronel Antonio Ignacio Pi- 
cón; “La Plaza Mayor sirve para el Mercado, como la de Mérida 
Existen varios conventos de frailes y monjas y a todas horas sue- 
nan las campanas de las Porterías y de los campanarios, Hay bas- 
tante lujo en el señorío, sobre todo en Jas mujeres mantuanas, que 
van a misa con ostentosos pañolones de seda muy tramada y largos 
flecos, acompañadas de negritas, con funda negra y paño de muse- 
lina blanca, que les llevan la alfombra para hincarse”.* 


En 1804 el Síndico Procurador Municipal, D, Juan Nepo- 
muceno Rivas, presentó al Ayuntamiento un conjunto de observa. 
ciones destinadas a establecer una mueva fuente de entrada para 
los propios. Presentaba el pena que le preocupaba, así: “En 
la Plaza Mayor de esta ciudad hay unas casucas o ranchos de di- 
versos particulares, cuyos dueños los alquilan para expender allí 
diversos ramos de comestibles y perciben por precio de un alquiler 
7 u 8 pesos mensuales de los que contribuyen al fondo público 
dos pesos por el piso y logran de ganancia fija mensualmente seis, 
sin haber hecho otro sacrificio para la obtención de esta ganancia, 
que la pequeña obra de un triste rancho que a la poca inteligencia 
del que representa, todo su costo no alcanza a 20 pesos, de donde 
es claro que tomando el Cabildo de su cuenta estas piezas, por 
cálculo matemático asegura en el primer año 76 pesos de cada 
una y en los subsecuentes, 96, que es la suma indubitable de ocho 
por cada mes. ..”. El exponente ponderaba a continuación la gran 
cantidad de dinero que durante años se había dejado de obtener 


6. Archivo Municipal. Libro “Diversos”: 1; Libro de “Plaza Mayor (1778-1803). 
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y concluía: “En las enunciadas chozas no se ha puesto el cuidado 
que inspira la policía de una ciudad culta como esta; pues debían 
óstar fijadas sobre carretas, para despejar la plaza con facilidad, 
cada vez y cuando se necesita de toda ella; desde luego, con el 
Iaudable designio de que prospere el público y que, al mismo 
tiempo, sus arbitrios conduzcan a la decencia civil...”. Había 
ocurrido que el Cabildo, deseoso de obtener cada vez mí 
a más de que arrendaba el mercado a un particular para evitar el 
pago de funcionarios cobradores, había decidido simplemente al- 
quilar piso a quienes descasen establecerse. Pero en realidad quie- 
nes vendían carecían de medios suficientes para levantar las casu- 
chas, lo cual había originado el fenómero señalado por Rivas. 
Como consecuencia de su exhortación, el Cabildo comisionó a Juan 
Basilio Piñango para que efectuase un avalúo de los ranchos en 
cuestión. Encontró que cinco casitas importaban en total 276 pesos. 
Precios de otro presupuesto suyo de la misma época nos dan 
noticias interesantes: calculaba por echar un bahareque y techos a 
una casucha del mercado, 15 pesos seis reales; 34 tablas costaban 
12 pesos 6 reules; la manufactura de unas ventanas y la guarni- 
ción, puerta y cerradura, 8 pesos 4 reales. Los cimientos en el 
mercado se cobraban a 2 pesos la vara, las tapias a 4 reales una, 
los ladrillos a nueve pesos el millar, la cubierta de 48 tapias 
con cal a 6 pesos. Seis tablas de cedro amargo y dos de cedrillo, 
costaban 112 pesos; las vigas se compraban a 3 pesos 6 reales.” 


Otra comunicación acerca de la Plaza Mayor fue enviada al 
año siguiente al gobernador Guevara Vasconcelos. Por su impor- 
tancia, conviene transcribirla: el primero de junio declaraba Pedro 
Gómez Ortega: “En virtud de la orden verbal de V.S., he reco- 
nocido la Plaza Mayor o Real de esta ciudad y meditado sobre la 
construcción, objetos y obras que se están haciendo en ella, en 
fuerza de lo cual, y de cuanto me permite el artículo 23, titulo 6%, 
regla 2 de los reglamentos del Real Cuerpo en que tengo el honor 
de servir, no puedo dejar de manifestar a V.S., parecerme opuesto 
a toda policía que en la Plaza de esta ciudad, destinada a ser la 
Plaza del Pueblo, se celebren ventas o mercados, se angoste con 
edificios destinados al intento y que estos se construyan sin orden 
o relación con los que ya estaban establecidos, es decir, que cuando 


7- Archivo del Ayuntamiento. Libro "Plaza Mayor (1807-1810)". 
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por una falta de principios o errada inteligencia en lo que hace 
o constituye a los pueblos en su mejor armonía, se haya permitido 
la construcción de los pórticos que hoy se ven en la plaza Mayor, 
no debía de ningún modo darse licencias para las nuevas fábricas 
que en la actualidad se están haciendo sin sujeción a simetría y 
gusto, tanto más horribles y desagradables a la vista, como per- 
judiciales a la población y a los objetos que le exige la Plaza Real 
en todo pueblo culto. En todos los que son de esta clase, hay 
señalados puestos para las ventas de verduras, cares, pescados y 
otras cosas de este tenor, sin que la Plaza Mayor o Real se empache 
con este uso, Allí son propios los pórticos, barracas o tinglados, 
para guarecerse vendedores y regatones; no se observa así cn esta 
ciudad, que por naturaleza exige ya se sujete a las reglas de po- 
licía y se cuente en el múmero de las cultas, pues se ye que la 
plaza principal es la más indecente, la más empachada y la que se 
va poniendo cada día tanto más fea, cuanto se van aumentando 
barracas y casuchas para las ventas, de suerte que la parte que este 
poblado debía tener más decorosa y despejada, puede llamarse 
con propiedad un corralón. V.S. sabe muy bien los objetos y fines 
con que se erige una plaza con el nombre de Real en toda ciudad 
o Plaza de Armas y sabe también que su uso exige esté siempre 
despejada y bajo estos aspectos, no omiticé hacer presente a V.S. 
convendría maudasen destruir todas las obras interiores de la plaza, 
con particularidad las barracas y casillas que no guarden el orden 
de los pórticos (cuando estos se dejen por alguna consideración) y 
que para las ventas y verduras y demás comestibles, debe elegirse 
otro paraje, ya sea en alguna plaza principal o de armas, única- 
mente para los fines propios de su erección, que es lo que por 
ahora me ocurre hacer presente a V.S., esperando providenciará 
lo más conveniente a exterminar el mal uso que se hace de la 
Plaza Mayor”, 


Gómez Ortega, Asesor General del Gobierno, se dirigió nue- 
vamente al Gobernador el 11 de junio, para denunciar la fabrica- 
ción de una casa de excesiva altura dentro del recinto de la Plaza. 
Fue derribada, El 11 de octubre un trabajador pobre pide permiso 
para levantar una casita: “Francisco Pomets, de este vecindario, con 
el respeto debido a V.S.S., digo: que en la Plaza Mayor de esta 
ciudad hay un lugar desocupado, sin casilla ni rancho, y es el que 
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media entre la escalera del Principal y la pila de las mujeres, y 
hallándose el exponente con mujer e hijos y no tener donde sub- 
sistir, ha deliberado si V.S.S. tienen la bondad de concedérmelo, 
paca construie un rancho de tablas y teja, igual a los que se hallan 
en la misma plaza para expender en él comida cocida y algún licor 
al público, obligándome, como me obligo, a satisfacer la pensión 
que V.S.S. tengan a bien asignarme y a dejar el expresado rancho 
en caso de muerte, a beneficio de los fondos de propios y suplico a 
V.S.S. se sirvan concederme dicho terreno para los fines y efectos 
que dejo insignados y bajo las propuestas hechas, que creo de 
justicia”, 

Como resultado de las observaciones que sobre la plaza se 
hicieron reiteradamente a Guevara Vasconcelos, en diciembre de 
1805 se dirigió al Cabildo para proponer un arreglo del mercado. 
Sugería la construcción de casillas según modelo que había mandado 
elaborar, cada una de las cuales costaría 320 pesos, Debían tener 
dos frentes, de modo que se colocasen en forma de librar sufi- 
cientemente el paso a los compradores. Se debían destruir las 
barracas y desocupar los portales, Las nuevas construcciones serían 
portátiles y se colocarían "de suerte que dejando un espacio de 
bastante amplitud en el centro de la plaza, formen con los res- 
pectivos lados de esta cuatro calles de suficiente anchura para la 
comodidad del tránsito...”. Para el pago, proponía el Goberna- 
dor un sistema de amortización gradual, que se haría de los al- 
quileres tasados. 

En el Bando de Buen Gobierno de 1806 se reglamentó el co- 
mercio de puercos: "La venta de cerdos no podrá verificarse en la 
Plaza pública, sino en el sitio de las cabezas al fin de la calle de 
S. Juan y en el de la carnicería de Caruata; bajo la multa de seis 
pesos y a de los mismos cerdos, los cuales se aplicarán 
a los pobres encarcelados y bajo las mismas penas se prohibe la 
matanza de estos animales en la citada plaza. Unicamente conti- 
nuará como hasta aquí la venta de sus carnes adobadas; comen- 
zando a regir esta disposición desde el 15 del corriente con res- 
pecto a los introductores de este género de abasto que vinieren 
de los campos”. 

En 1807 comunicó D. Francisco Vega al Ayuntamiento que 
había construido, según permiso conveniente, cinco casillas dentro 
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de la Plaza del mercado, con un costo total de 1.547 pesos con seis 
reales, Pero no había procedido según las sugerencias de Gueyara 
Vasconcelos en cuanto a la ubicación, sino las colocó pegadas a las 
barandas, "a fin de evitar los muchos desórdenes que acontecen 
a la espalda de dichas casillas y evitar un basurero que está for- 
mado en el sitio donde estaba la casa de tapia que V.S. se sirvió 
mandar demoler, y al mismo tiempo desbastar las casillas, que por 


lo muy deterioradas y mala uniformidad, deslucen a la buena 
vista de esta plaza...” 


Vimos cómo la pila llamada de las mujeres estaba colocada ha- 
cia la esquina del Principal. Una comunicación enviada en noviembre 
de 1807 al Ayunatmiento por Antonio Muñoz, nos informa que la 
“pila de los hombres” estaba colocada hacia las Gradillas, Entre 
ésta y las gradas de la esquina, deseaba instalar tres casas de ma- 
dera, para cuya construcción ya había recibido permiso general, 
sin señalamiento del sitio, 


Nuevos problemas de la Plaza se comunicaban constantemente 
al Gobernador y al Ayuntamiento, El 9 de abril de 1809 el Dipu- 
tado del Mes propuso que la venta de frutas, pan y dulces se tras- 
ladase a la Plaza de S. Francisco, ya que hacía poco se había pro- 
hibido su expendio en zaguanes, porterías y Calles. Señalaba ade- 
más, la conveniencia de que el malojo se vendiese únicamente en 
las caballerizas, para evitar los fraudes que se cometían con los 
compradores a favor de las condiciones del mercado, El 17 del 
mismo mes, el Síndico Procurador Gencral se dirigió al Ayunta- 
miento y propuso de manera concreta la descentralización de los 
servicios del mercado. Á su juicio, quienes debían acudir desde 
lugares apartados de la ciudad sufrían los consiguientes, perjuicios 
y a más del esfuerzo y la pérdida de tiempo, se veían obligados a 
comprar en medio de bestias caballares y de gran suciedad, De- 
dicaba un párrafo a la conveniencia de eliminar un centro de hol- 
gazanes y arrochelados, que propalaban el ocio y la relajación, a 
favor de las condiciones de la Plaza Mayor y sus alrededores. 
Aconsejaba la construcción de parapetos, arcos o portales en las 
plazas de S, Jacinto, S. Pablo y Altagracia, para que se distribu- 
yesen todos los servicios de mercado. El Cabildo pidió al alarife 
mayor los presupuestos respectivos y pronto comenzaron las acti- 
vidades de los nuevos mercados, de entre los cuales había de per- 
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durar especialmente el de S. Jacinto. No se hicieron esperar nuevos 
problemas. Ya el 28 de junio de 1809 el prior del Convento de 
$. Jacinto se quejó al gobernador Emparan del traslado de casillas 
a las inmediaciones de su convento. El Síndico, en defensa de la 
medida acordada por el Cabildo sin consulta al Gobernador, recor- 
dé que el terreno era de propiedad municipal y aconsejó como 
remedio suprimir las barberías, para evitar gran concurrencia y 
fabricar portales debajo de los cuales se intalasen los vendedores 
sin perjuicio para el convento. Poco des] el Cabildo estableció 
severas penas para los culpables de fraudes que se cometían en los 
nuevos mercados.* 


El 24 de julio de 1809 el gobernador Emparan envió al Ca- 
bildo un proyecto para embellecer la Plaza Mayor. Quería un 
aspecto decoroso y lucido. Proponía levantar muevas edificaciones 
en toda la circunferencia de la Plaza. La obra total costaría 93.777 
pesos con seis reales. El solo lado Norte, según el presupuesto, 
se apreciaba en 17.584 pesos con 5 reales y a todo la suma se de- 
bía añadir otra de 1.722 pesos para instalar asientos corridos de 
sillería. 


Las comunicaciones a propósito de los muevos centros de 
venta llovieron sobre el Cabildo. El 13 de noviembre Jacinta Za- 
morano pedía permiso para trasladarse de Altagracia a S. Jacinto, 
“por la poca o ninguna concurencia de Sapa a quel sitio". 
Refería que su marido estaba enfermo y ella debía acudir a su 
sustento y al de tres hijos, Pocos días después, el diputado de 
Abastos y regidor Isidoro López Méndez, presionado por innume- 
tables quejas, sugirió se mantuviesen activos sólo la Plaza Mayor 
y S. Jacinto, mas el Síndico respondió: "No es presumible que los 
de la Sabana de los Teques, la Pastora y la Trinidad, encontrando 
más cerca en la Plaza de Altagracia los renglones que necesitan 
para el consumo de sus casas, bajen a buscarlos hasta la Mayor 
y lo mismo debe discurtirse respecto de los vecinos de la calle 
de S. Juan, que ahorran ocho cuadras, cuatro de subida y otras 
tantas de bajada, comprando los comestibles en la Plaza de S. 
Pablo. De que se deduce que a los revendedores de dichas plazas 
de Altagracia y S. Jacinto es imposible que pueda faltarles concu- 


Ver el tomo 1 de “Diversos” el Archis [unicip También el libro 
a aa el Artivo Momici. 
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rrencia de compradores y que por consiguiente, el quejarse de esto 
los revendedores, debe ser puro pretexto, acaso con otros fines muy 
distintos y que tal vez no muy decentes. ..”. Aconsejaba no se 
introdujese en todo ello la menor novedad. 


Hubo también quejas de particulares de las inmediaciones de 
los sitios donde se habían instalado los nuevos mercados, Doña 
Juana Soriano, por ejemplo, se quejó en setiembre de 1809 al Go- 
bernador de los perjuicios que la irrogaba el establecimiento de 
un rancho en terreno contiguo a su propiedad, "Frente al templo 
de Altagracia —expresaba— hay un recodo o tránsito cerrado al 
Poniente por mi casa que tiene sus ventanas mirando al mismo 
recodo, donde el 27 del mes pasado ocurrió la novedad de haber 
traído José Antonio Chávez unas tejas viejas, una puerta, unas 
tablas y unas viguetas mugrientas y maltratadas con el objeto de 
levantar un rancho al lado de una ventana mía y apoyado sobre 
mi pared para acopiar y vender pescado salado, sal y otros comes- 
tibles. ...”. Nótese cómo doña Juana calificaba airadamente hasta 
a los propios materiales ¡ ; 
viguetas, “mugrientas y maltratadas”. Su indignación la llevó a 


Liendo que, habiendo mandado limpiar el pasaje, se habían encon- 
trado dos perros y un gato muertos y preguntaba: ¿Cómo es que 
ahora le hace impresión el pescado a la Soriano y antes no estas 
inmundicias? Y sobre cl pretendido peligro de incendio comenta- 
ba: "En este rancho no se ve otro fuego que un farol para alum- 
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brar la calle”, Al final, Liendo consideraba no sólo la utilidad del 
rancho para los compradores, sino su condición como fuente de 
1opios. El Gobernador recomendó se amparase a la Soriano, pero 
El Ayuntamiento volvió a consultar al Síndico, quien sostuvo su 

secer y trasmitió el litigio de muevo al Ayuntamiento, en espera 
de su fallo definitiv 


Los sucesos políticos de 1810 produjeron naturalmente diver- 
sas alteraciones en las relaciones comerciales, en la actividad de 
los mercados, en la intensidad de las negociaciones. Así, volvemos 
a encontrar a D, Francisco Vega, lleno de tribulaciones. En octubre 
se dirige al Cabildo y cuenta que el gobernador Emparan, al des- 
conocer la política seguida por Vasconcelos respecto del mercado, 
hizo derribar las cinco casillas que había fabricado en la Plaza 
Mayor a sus expensas. "En semejante conflicto —informaba— hice 
sacrificios increíbles encontrar casa en donde introducir el 
crecido número de efectos, caldos y víveres que tenía dentro de 
cinco casas de madera, hasta haber logrado que me alquilaran la 
casa que ahora ocupo con mi bodega, frente a la plaza del con- 
vento de S, Jacinto (...) De resultas del acontecimiento del día 
19 de abril último, volvieron las cosas a su antiguo ser, la plaza 
de S. Jacinto quedó solitaria y yo sin el consumo de gentes para 
la venta de una bodega que contiene un fondo de considerable 
interés. ..”. Por ello, solicitó se le cediesen los cuatro primeros 
portales, frente al Colegio Seminario, en la Plaza Mayor, por los 
cuales ofrecía pagar 40 pesos al mes. Como los propios no recibían 
sino 15, el Cabildo le concedió la petición y ordenó que los ocu- 
pantes de los portales los desocupasen. Como se negaran, se saca- 
ron a remate, Los pps apio de la decisión, pero se 
fijaron carteles. Hubo nuevas reclamaciones, hasta que el 19 de 
setiembre se produjo el fallo final del fiscal, Este ordenó que el 
Tribunal de Policía procediese a la desocupación, para otorgar los 
portales a Vega y los reclamantes no sólo hubieron de hacerlo sino 
pagaron las costas del litigio. 


Los cambios profundos que se anunciaban, llenos de altibajos, 
durante la segunda década del siglo xIx, envolvían naturalmente 
múltiples aspectos de vivienda y relaciones en el mercado. En 


9. Libro de “Plaza Mayor (1778-1805)”. Archivo Municipal. 
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mercado, por parte de antiguos vendedores que se habían tenido 
ales, Al ocupar Mon- 


¿ por menudeo y 


Por csos años se presentaban a los traficantes serios proble- 
mas, acerca de los cuales se dirigían al Ayuntamiento o al Go- 
bernador. En 1816, por ejemplo, se presentó un curioso caso; El 
Mayordomo de los Hospitales, muy Ocupado en diversos menes- 
teres, comisionó a una trabajadora del mercado, Juliana Pérez, para 
que le hiciese las compras normales, Pero el Regidor del Mes la 
acusó de revendedora, hizo vender las gallinas que había adqui- 
rido para el Mayordomo, quien perdió su valor, y la encarceló. 


En el mismo año de 1816 D, Pedro Freytes, D. Marcelino y 
D. Antonio González, por sí y a nombre de los rancheros de la 
Plaza Mayor, refirieron que antes de 1810 siempre se había acos- 
tumbrado que a la diez de la mañana levantaran sus ventas los 
verduleros y regatones de la plaza, con el objeto de que de esa 
hora hasta las doce pudieran vender los comerciantes de los por- 
tales. "Hasta el año de 1810 —declaraban— estuyo sigiendo esta 
imposición o ley, que después se confundió entre los desórdenes 
que han padecido todos los ramos de la administración pública 
con la revolución del 19 de abril, Pero ya que se han substituido 
el orden y el imperio de las leyes, exigimos que en esta paste se 
restituya el antiguo método que las circunstancias pasadas han in- 
vertido (...) porque las dos horas que tenían los portales para su 
expendio, y eran de las diez a las doce, ya no las poseen ni dis- 
frutan de aquel, si las regatonerías y ventas del centro de la 
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plaza subsisten en ella todo el día, como lo hacen, saliendo al 
aso del comprador, del cosechero y labrador, mientras nosotro, 
despojados del único tiempo que teníamos para las ventas, esta- 
mon a una inacción dentro de los portales experimentando unos 
perjuicios y quebrantos que ya son insoportables. ..", El lector 
Encuentra en el júbilo por el restablecimiento del “orden y del 
imperio de las leyes”, cierto aire de frase familiar que se ha repe- 
tido constantemente en Venezuela; pero eso no pertenece a mues- 
tro tema. 


En 1818 se restablecieron los antiguos remates de la Plaza, 
Ello originó problemas para los porteros recaudadores, quienes 
recibían 25 pesos mensuales, Sólo quedaron como dependientes di- 
rectamente del Ayuntamiento los portales de verdura y carne, por lo 
cual el Mayordomo Administrador de la renta de propios pidió 
al Cabildo fijase las muevas remuneraciones. Por cierto, pronto 
surgieron problemas con los expendedores de came. El 26 de oc. 
tubre de 1819, Pedro Donato Carranza, administrador de propios, 
notificó al Cabildo que los beneficiarios de los portales de carne 
se negaban a pagar los cuatro pesos cuatro reales mensuales que 
se les imponían. Habían venido pagando con puntualidad porque, 
habiendo realizado reparaciones por valor de 50 pesos en los te- 
chos de sus locales, estos se habían ido descontando de los alqui- 
leres. Cuando hubieron cancelado su deuda, se negaban a cumplir 
con los cuatro pesos cuatro reales y preferían abandonar los por- 
tales, alegando que deseaban dejar en manos del Ayuntamiento 
todo el negocio de la carne, Otros ponían carne en portales ajenos 
y de ese modo eludían el impuesto, Carranza opinó que se debía 
eliminar y volver al antiguo sistema del pago de un cuartillo por 
carga de care que entrase a la plaza, Aunque método más en- 
gorroso, lo consideraba más seguro. 


Después de la Independencia se restableció el mercado de 
S. Pablo. En 1831 la República colocó los mercados bajo la inspec- 
cción de jueces de paz, En 1842 todavía arcendaba el Ayuntamiento 
las canastillas del mercado. En ese año la Diputación Provincial 
estableció en una resolución: "1%. Los arrendamientos de canastillas 
a que se refiere la ordenanza de 4 de diciembre de 1841, que fija 
los impuestos territoriales, se practicarán por cuatro años, prefi- 
riéndose los actuales inquilinos y no admitiéndose proposición que 
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baje de diez pesos el puesto que se llama sencillo y de 20 el doble, 
2%. Establece que si el Municipio las necesita, no tendrá que espe- 
rar los cuatro años”. 


En 1843, al sacar a remate los portales de la Plaza Mayor, se 
reservaron dos que se diecon en concesión directa a B. Curry, quien 
había solicitado protección de las autoridades municipales para 
establecer una venta de carnes “por el método generalmente admi- 
tido en Europa”. Todavía en 1858 sobrevivía el mercado de la 
Colonia y se empleaban los antiguos sistemas. Sanford, en tal año, 
escribía: "Vayamos a la plaza. Rodean a esta tiendas de techos 
bajos y observamos que la manera usual de entrar en ellas es a 
lomo de caballo o mula; Por Otra parte, un aviso en las paredes 
prohibe a todos el acceso a la Plaza —el mercado de Caracas— 
como no sea a pie, Cuando ocurrió el terremoto, el sitio estaba 
apiñado al límite posible y más de mil personas murieron aplas- 
tadas al caer las paredes, Al frente se halla la casa de Gobier- 
no (...) Una casa pequeña en la Plaza, a la izquierda mirando 
hacia la Catedral, es la oficina del telégrafo..." 


En 1859 el Concejo Municipal promulgó una ordenanza en 
la cual se establecía cl remate anual para el arrendamiento de los 
portales del mercado público cn la Plaza, la casilla o canastilla del 
lado exterior, del matadero y de las canteras o pedreras. Cada ca- 
nastilla o portal debía pagar 10 pesos mensuales, que podrían au- 
mentarse en cualquier momento, a voluntad del Cabildo. En 1864 
vio Edward Eastwick el mercado así: “A pocos minutos de haber 
salido del hotel Saint Amande, me encontré en la gran plaza, donde 
hay mercado todos los días. Su extensión es más o menos la de 
Portman Squarc, pero parece mayor. Los edificios E la rodean 
son muy bajos, excepto la casa de Gobierno, que está hacia el Oeste 
y la Catedral, que se encuentra .en el ángulo suroriental, ,.*,M 


Algunos años antes, Pedro Núñez de Cáceres había escrito 
una de las más vívidas descripciones que existen del Antiguo mer- 
cado. En su "Memoria sobre Venezuela y Caracas” fue muy agrio 
en sus juicios pero fue en verdad retratista sincero y directo de 


10. Libro de “Plaza Mayor (1778-1805)"., Colección “Archivos Capitulares”, To- 
1mos de 1812, 14, 16, 18, 19. Sanford: 1962. 
1. Ordenanza de enero de 1839, Concejo Municipal, Eastwick: 1939, 37, 
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cuanto veía. El mercado ocupó varias páginas de sus rispidos jui- 
dios. Se ha opinado que algunas de las escenas que describe no 
corresponden a la Caracas donde vivía. Su párrafo sobre la carne 
€ buena muestra de su estilo, Después de asegurar que hay "en 
Caracas medio año de came mala y otro medio de carne endemo- 
niada”, continuaba: “En la plaza del mercado se vende esta carne 
colgada sobre unos palos curtidos y toscos y allí vienen a lamerla 
los perros hambrientos que vagan por las calles en gran número, 
Como la putrefacción comienza 2 desarrollarse, se le asoma a la 
carne una espumita lívida que el carnicero cuida de enjugar a ratos 
con un trapo sucio de coleta que humedece en una tina de agua 
inmunda, Esta tina le sirve para todo y jamás la ha hecho lavar 
desde que la compró. Las partes o diversos lugares de la came 
Han io accord principales y más conocidos son ganso, 
tigrito, pollo, muchacho, falda, refaldeta, chamberín y latigua. Se 
vende también carnero o más bien chivo flaco con el título de ca- 
pado, cuyo hedor de almizcle y sabor chotuno se llama vulgarmente 
berrenchin. Es came que pocos usan por su repugnancia. Omito 
hablar del cachicamo, chigúire y otros animales montaraces como 
la iguana, porque hasta los más infelices hacen asco de semejantes 
sabandijas que los indios y los esclavos no más soportan, siendo 
excepción el cuadrúpedo anfibio llamado lapa...” 


Leamos otro párrafo de la descripción del mercado por Núñez 
de Cáceres: “En el mercado hay pollos, por lo regular casi héticos 
y lo mismo las gallinas, que rara vez vienen gordas, por lo cual 
los huevos son flacos con la yema de color pálido y blanquecino, 
careciendo del gusto marcado que tienen cuando el huevo es gordo 
y es de un amarillo subido. También se venden muchas verduras, 
especialmente repollos, cebollas, papas y diversas clases de habas; 
pero lo que más abunda es el maíz, del cual se hacen las arepas que 
el vulgo llama comúnmente pan y es alimento indispensable en 
Venezuela, como también las caraotas, especie de haba negra sin 
la cual no se vive en Caracas (...) Todas estas legumbres y me- 
nestras se encuentran colocadas sobre las piedras del suelo en la 
Plaza, o más bien sobre unos cueros viejos, así es que el desasco 
de las mesas y de los ranchos, las inmundicias y basuras del mer- 
cado, causan tal sinsabor a los que van allí, si mo tienen cos- 
tumbre, que pierden las ganas de comer y salen desazonados de la 
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El Mercado de San Jacinto en 1944 


que puede muy bien llamarse una pocilga. ..”. Así, a mediados del 
siglo xix, Núñez de Cáceres en realidad no hacía más que des- 
cribie con minucia y repudio cuanto a través de los años habían 
denunciado en tiempos coloniales muchos regidores. 


En 1842 el Gobierno de Páez había dado a la antigua Plaza 
Mayor el nombre de Bolívar. En 1862 el Gobierno Nacional deci- 
dió que allí cesase el mercado central de la ciudad, trasladado a 
S. Jacinto, pero la Municipalidad carecía de los fondos necesarios 
para emprender las modificaciones que se habían planeado de la 
Plaza Bolívar. “Esta plaza —escribe González Guinán— estaba 
circundada en sus lados Sur y Poniente y parte del Naciente, con 
casillas que servían para establecimientos de venta de frutas, gran- 
jerías, quincallerías, etc., etc, y por medio de grandes arcos daba 
entrada a su centro, donde existían muchas casillas o tiendas por- 


tátiles, en las que se expendían carnes, verduras, granos, aves, 
etcétera”. 


Al anunciarse los proyectos de demolición de los antiguos 
edificios y arcadas, se produjo gran discusión en la prensa de la 
época, Los trabajos de transformación definitiva se iniciaron en 
julio de 1865, 


Algunos años después, en un artículo de costumbres, Nicanor 
Bolet Peraza, quien habla sido idario de la conservación de las 
arcadas de la plaza, mandadas levantar en 1755 por el gobernador 
Ricardos, evocaba los trabajos de demolición así: "A cada lienzo 
de arcada que caía, los granujas, que son comparsa obligada de toda 
urbana catástrofe, aplaudían y chillaban con delirante entusiasmo; 
los jóvenes sonreían complacidos del espectáculo, pero detrás de 
ellos, como en fila de respetuosos doloridos, ponían cara de funeral 
los espectadores de pelo cano, y les mirsban con airados ojos, 
como diciéndoles: ¡sacrílegos! Viéndolo bien, aquello tenía mucho 
de profanación. La arcada no era muy elegante que digamos, mas 
cra antigua y monumental y con ella desaparecía un mundo de 
recuerdos históricos. ..”. 


Polet Peraza, quien con buen sentido habría preferido la con- 
servación de las arcadas coloniales, aplaudió la eliminación del 


12, Núñez de Cáceres: 1939. 
13. González Guinán: 1954; VIII, 396. 
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mercado: “En lo que sí estamos de todo corazón —señalaba en su 
artículo "El mercado" — es en que había de echarse de aquel re- 
cinto el mercado de aldea que por tantos años encerró. No era 
decoroso para la casa de Gobierno ni la casa de Dios el 
espectáculo que a sus puertas tenían, de tenduchos inmobles, de ar- 
matostes de quita y pon, de harapos figurando toldos para las le- 
gumbres, de los garzos grasosos para las carnes, de los cajones 
fementidos para las baratijas, de los toneles embreados por el sucio 
del continuo manosco, en que se guardaban por la tarde las patatas 
que no se habían vendido o que no se habían fermentado; y todo 
aquel tren de cosas no sanas ni pulcras, a cuyo derredor, cuando 
había desaparecido la animación del mercado, bullían y zumbaban 
ejércitos de negras moscas y pléyades de moscardones verdes, en 
tanto que por dentro de lo citado hervía devorante una dinastía 
de ratones y otra bichería inmunda que gusta de los agrios fer- 
mentos de los vegetales y del maloliente zahorno de las sustancias 


El mercado de S. Jacinto, como hemos visto, existió desde prin- 
cipios del siglo x1x, con servicios de intensidad variable en las 
diversas etapas históricas de Caracas. Al derruirse las viejas edifi- 
caciones de la Plaza Bolívar, se concentraron todas las actividades 
en S. Jacinto. Pero fue el 22 de julio de 1875 cuando Guzmán 
Blanco ordenó la construcción de un moderno edificio en el sitio 

jue hasta ese momento ocupaba el convento de S, Jacinto, cuya 
lemolición fue ordenada. Todavía en 1878 estaba en construcción 
el nuevo mercado. La incomodidad del lugar condujo a muchos 
problemas. En 1887 el Cabildo rebajó los impuestos de las carni- 
cerías que funcionasen en otros lugares, para lograr su descentra- 
lización. Se estableció una patente anual E 80 bolívares para cada 
una, mientras que las que permaneciesen en S. Jacinto debían 
pagar 240. 


En 1893 el Presidente Crespo contrató con Henry F. Rudloff 
“un edificio de hierro y mampostería principalmente para mercado 
público, en el mismo sítio que hoy ocupa el mercado de S. Jacinto, 
incluyendo la plaza denominada El Venezolano y los solares y edi: 
ficios anexos al actual mercado, pertenecientes al Municipio”. El 


14. Artículo "El Mercado”, de Nicanor Bolet Peraza, Publicado en la Selección 
Lieraria y Periodística compilada en 1953 por Raúl Carrasquel y Val 
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contrato con Rudloft era de 18 años, En cada quincena, durante 
catorce años, pagaría 5.000 bolívares al tesoro nacional. Debía 


15. Véase en <l Archivo Municipal, el libro 
resoluciones y acuerdos del Concejo Municipal”, 1874, Consúltese la Colee- 
ción de Leyes y Deereror de Venezuela, Tomo XUL, Veloz: 1903, Ver, a 
propósito del enlificio del mercado, Arcila Farías; 1961; 1, 529. 
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"Toma de razón de las ordenanzas, 


vu 
LAS CALLES 


Hubo estrecha relación entre calles y casas desde los primeros 
tiempos de Caracas, como en toda urbe, Callejuelas y callejones 
calles estrechas, irregulares, cerradas, son incompatibles con el pro- 
greso de las ciudades. Por eso en cada una existen desde su propia 
creación, regulaciones adecuadas sobre el sitio de la viviendas, 
sobre la extensión que ha de separarlas, acerca de los espacios ya- 
cíos, el tráfico posible de peatones, bestias, carros; el surco de las 
acequias, la condición del pavimento cuando existen materiales 
apropiados. En la fundación de La Grita, por el capitán Cáceres, 
encontramos cláusulas enteramente precisas sobre ello: "Han de ser 
las calles —estableció en sus ordenanzas—, de 25 pies de ancho 
y los pies de doce puntos, La plaza ha de ser de doscientos y cin- 
cuenta pies en ancho, con calles y cuadrada toda ella de manera 
que de pared a pared ha de haber doscientos y cincuenta pies E 5) 
Entiéndase que una cuadra son cuatro solares y un solar ha de ser 
de doscientos pies de esquina a esquina, de manera que ha de 


tener en circuito la cuadra ochocientos pies...” 


le "paro de Ter y Soles hecho, por Frncico de Cáceres”, En Aseloo: 
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En aquellas disposiciones, adaptadas a las características del 
lugar, seguía Cáceres lo pautado en general por las Leyes de In- 
dias, En el título VII del libro Tercero de ellas se ordenaba acerca 
de las plazas: “La Plaza Mayor donde se ha de comenzar la po: 
blación, siendo en costa de mar se debe hacer al desembarcadero 
del puerto y si fuere lugar mediterráneo, en medio de la población. 
Su forma en cuadro prolongada, que por lo menos tenga de largo 
una vez y media de su ancho, porque será más a propósito para las 
fiestas de a caballo y otras, Su grandeza proporcionada al número 
de vecinos y teniendo consideración a que las poblaciones puedan 
ir en aumento, no sea menos que de doscientos pies en ancho y 
trescientos de largo, ni mayor de ochocientos pies de largo y quí- 
nientos y treinta y dos de ancho y quedará E mediana y buena 
proporción si fuere de seiscientos pies de largo y cuatrocientos de 
ancho, De la plaza salgan cuatro calles principales, una por medio 
de cada costado y demás de éstas, dos por cada esquina, E cuatro 
esquinas miren a los cuatro vientos principales, porque saliendo 
así las calles de la plaza no estarán expuestas a los cuatro vientos, 
que será de mucho inconveniente, Toda en contorno, y las cuatro 
calles principales que de ella han de salic, tengan portales para 
comodidad de tratantes, que suelen concurrir; y las ocho calles 
que saldrán por las cuatro esquinas, salgan libres, sin encontrarse 
en los portales, de modo que hagan la acera derecha con la plaza 
y calle". Otra ordenanza de Felipe II se refería específicamente 
a las calles; “En lugares fríos sean las calles anchas y en las ca» 
lientes, angostas; y donde hubiere caballos convendrá que para 
defenderse en las ocasiones, sean anchas y se dilaten en la forma 
susodicha y procurando que no lleguen a dar en ningún inconve- 
niente que sea causa de afear lo reedificado y perjudique a su 
defensa y comodidad”. Este trazado se completaba con algunas 
disposiciones sobre viviendas. Así, Felipe III ordenó en 1608 que 
no se edificasen casas cerca de las murallas o estacadas de las 
huevas poblaciones, para mayor seguridad en la defensa. Las leyes 
ordenaban que una vez obtenidos solares, los posecdores edificasen 
prontamente, principio que, como hemos visto, fue mantenido por 
el Cabildo de Caracas, el cual daba como plazo para levantar 
vivienda en un solar, un año y un día. En la ordenanza respectiva 
de Felipe II se pedía una ocupación inmediata, sin plazo alguno: 
“Hecha la planta y repartimiento de solares, cada uno de los po- 
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bladores procure armar su toldo y los capitanes les persuadan a 
que los lleven con las demás prevenciones, o hagan ranchos con 
maderas y ramadas, donde se puedan recoger todos; con la mayor 
diligencia y presteza hagan palizadas y trincheras en cerco de la 
plaza, porque no reciban daño de los indios”. 


Así, la disposición de las calles y de las viviendas en relación 
a estas, se estableció previendo el desarrollo de las ciudades y de 
acuerdo con las necesidades de la defensa de los poblados 


En 1591 existían en Caracas las cuatro calles fundamentales 
del trazo inicial. El Cabildo se preocupaba por su irregularidad y 
por el efecto que producían en ellas las lluvias, por lo cual el 3 
de febrero de ese año fue decidido el primer empedrado: "Plati- 
cóse que por cuanto las calles están caídas y cada día están peores, 
acordóse y mandaron que las cuatso calles, que son las calles 
derechas, la de Alonso Díaz toda derecha y la de Antonio Rodrí- 
guez de largo a largo, y la de Guillermo de Loreto de largo a 
largo y la de Baltasar Muñoz toda de largo a largo, se empiedren 
todas ellas y lo hagan los vecinos dellas y para ello se les pondrá 
pena; y se haga el repartimiento entre todos los vecinos de las 
dichas calles por cuanto es útil y provechoso”. Por supuesto, no 
se trataba de que los propios vecinos, gente distinguida por tra- 
tarse de fundadores, encomenderos y gobernantes, realizasen con 
sus propias manos el trabajo requerido, sino de que resultasen 
ps de las labores que habían de emprender esclavos e 

Jos. 


Así como entonces se distinguían las calles por los nombres de 
sus pobladores, debido a lo reducido de la ciudad, también las 
propias calles servían de referencia en los límites de los solares 
y viviendas, cuya delimitación más precisa se estampaba en los do- 
cumentos de negocios, señalando los nombres de los vecinos pro- 
pictarios o de establecimientos importantes cuya ubicación todos 
conocían, como tenerías, carnicerías, molinos o casas de comercio. 
En 1597 nuestro antiguo conocido, el primer hombre de negocios 
de Caracas, acaparador de solares y tratante en inmuebles, Onofre 
Carrasquer, compró del alguacil Lucas de Acosta, “unas casas O 


2. Recopilación de las Leyes de los Reinos de Indias: 1943; M, 1943. 
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buhío y solar”, cuyos límites señalados fueron la casa y corral de 
Félix Morales y de Andrés González y "calle pública" 


En 1600 se ordenó que los vecinos hiciesen limpiar las calles 
cada tres días. A principios del siglo xvn el Cabildo, cuando con- 
cedía solares, insistía en que se guardase el orden de las calles, a 
medida que la ciudad se iba extendiendo. En 1603 se volvió a 
tratar acerca del empedrado, Entonces la preocupación del Cabildo 
fue por las calles “largas”. El 14 de julio de 1603 asentaba el 
acta: “En este Cabildo se acordó y trató que se empedrasen las 
tres calles largas desta ciudad que corren de Norte a Sur, como 
son la calle desde la esquina de Cristóbal Mejía de Avila hasta la 
esquina de Francisco Reboledo y Tomás de Aponte, y la calle desde 
la esquina de Lázaro Vásquez e Isabel de Castro hasta la esquina 
del convento de $, Francisco, la calle abajo y la calle desde la 
esquina de María Zabala y Francisco Infante hasta el hospital del 
señor S. Pablo; y para que tenga efecto lo dicho, atento a la mucha 
necesidad que dello tienen las.dichas tres calles y estar rodadas de 
las muchas Aguas que por ellas van, para lo dicho se llamó a Ber- 
nabé Rodríguez, muestro de empedrador y con él se concertó por 
cada tapia que ha de empedrar, de dos varas de largo y una de 
ancho, a dos reales y medio, pagados en harinas puestas en la mar 
y en esta ciudad a como valieren al tiempo de la entrega. ..”, Aun- 
que no conciernen los caminos a nuestro tema, recordaremos que 
por entonces existía igual preocupación por las vías que llevaban 
a otras ciudades y constantemente se tomaban disposiciones para 
mejorarlas y cuidarlas. En realidad los caminos, en las inmediacio- 
nes de Ja ciudad, venían a ser simplemente prolongación de las 
calles principales, como todavía puede verse en los pueblos del 
interior, 


En 1619 el Cabildo se ocupó nuevamente del problema de las 
calles. Entonces, como en el año cuatricentenario, abundaban por 
doquiera los hoyos. En el acta del 13 de fcbrero se Ice: "En este 
Cabildo propuso el Sr. Gobernador de cómo conviene al bien y 
utilidad desta república que las calles desta ciudad se aderecen, en 
cuanto a reenchir los socayones y hoyos que en ella hay. Se enlocen 
y aderecen las acequias que tuviesen necesidad de aderezo. 


5. "Actas del Cabildo de Caracas": 1943; L, 165; Pinto: 1966, 23, 
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Para finales del primer cuarto del siglo, se habían cometido 
irregularidades al levantar viviendas, D. Gerónimo Gámez notificó 
en 1624 al Cabildo que había "edificios y casas edificados en de- 
formidad de las calles desta ciudad”. Mencionó a varios propie- 
tarios de solares que habían tomado más terreno que el concedido. 
El Cabildo resolvió “que se guarden las dichas ordenanzas con 
toda puntualidad, haciendo desocupar las entradas y salidas de la 
ciudad y que las dichas calles queden en las forma de la planta 
della y que se demuelan los edificios que contra esto estuvieren 
hechos y edificados y cuya ejecución se sometía y sometió al capi- 
tán Baltasar de Silva, a quien se le daba y dio poder y comisión y 
facultad en forma para ello”. 


y gobierno. 
iesen las cuat 


comenzaba en la vivienda del albañil Diego Rodríguez, pero no 
se le comisionó como responsable, pues se prefería a los vecinos 
pudientes, como ya señalamos, que podían disponer de esclavos y 
de indios encomendados. El Cabildo aprovechó la ocasión para 
reclamar al capitán Diego Ledezma, quien había sido comisionado 
en fecha anterior para arrancar y los cujíes del zanjón 
que iba a la carnicería "por las casas de las Maldonadas”. Además, 
se comisionó para todo lo relativo al cuidado de las calles a los 
regidores Juan Vásquez de Rojas y Diego de Silva. Un lustro des- 
pués, en 1629, poco se había hecho en beneficio de las calles. El 
Gobernador recordó que por dos veces se había tratado sobre el 
arreglo de ellas y de las acequias y nada se había logrado, por lo 
cual anunció que por propia autoridad tomaría algunas medidas 
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para aderezarlas. Continuó así el siglo, En el siguiente la ciudad 
crece, se expanden los límites; mucha j 


lado del Catuche o del Caruata y 


ja Caracas eran todas de 
diez varas de ancho e "iguales en simetría”,* 

Para fines del sig) 
gación de cuidar y ascar las calles. Se en 


abusos de poseedores de solares, 
hasta dificultar todo tráfico. En 
1797 se quejó al Ayuntamiento D. Luis García de Espinosa por 
ciertos problemas que a su casa de habitación originaba el tráfico 
por un callejón resultante del trazo del camino hacia Chacao. Pedía 
se constituyese un callejón entre varias casas vecinas, Ya las primi- 
tivas manzanas de la primera década de Caracas se habían expan- 
dido hasta constituir 134, de 150 varas cada una. Las numerosas 
calles y callejones significaban cuidados de conservación que el 
Municipio no siempre podía costear. Los vecinos, convencidos de 
que el Cabildo debía cuidarlos, llevaban dos siglos resistiendo a 
las exhortaciones de arreglar sus calles. 


En 1800 decía Humboldt que las calles eran anchas y bien 
delineadas y se cortaban en ángulo recto. Tenían entonces algunas 
calles barandas, firmemente colocadas, donde había grandes decli- 
ves. Á veces, como en la calle llamada de Peregrinos, las aceras 
eran mucho más altas que la calzada, lo cual originaba contro- 
versias cuando en los desfiles eclesiásticos las altas dignidades re- 
Clamaban ciertas prioridades imposibles de cumplir por las baran- 
das irremovibles, En 1803 los límites de la ciudad, según Antonio 
Ignacio Picón, eran: por el Norte, el Puente de la Trinidad; al 
Sur, S. Pablo, Cipreses y Santa Rosalía; por el Oeste, Camino Nue- 


4. “Actas del Cabildo de Caracas”: 11, 22, 79, 132; MI, 153; 1V, 268; V, 282, 
311, 353; VÍ, 315; Cisneros: 1912, 57. 
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vo y por el Este propiamente el Cují, pues se llegaba a la Cruz 
de Candelaria pasando varios despoblados. "Lo demás —escribía 
Picón— se reduce a pedazos de campos con zanjones, bajadas y 
subidas”. Su descripción de las calles cra: "Las cuadras de la ciu- 
dad son como las muestras (Mérida), y es muy poco en lo que 
las exceden. Aceras de ladrillos, calles mal empedradas, cuadras 
en que se cuentan ocho o diez casas apenas. Las cuadras del cen- 
tro, dos o tres hacia los puntos cardinales, son las mejores y las 
más aristocráticas. Aquí vive el señorío, los fidalgos, los condes, 
los marqueses. ..”. 


En 1804 dirigió D. Lucas Serrano, Alguacil Mayor de la ciu- 
dad, una comunicación al Cabildo en su condición de Diputado 
de Obras Públicas, en la cual se exponen diversos problemas rela- 
tivos a las calles. “Hago presente —notificaba al Cabildo— que 
en la esquina que llaman de la Miseria, feligresía de la parroquia 
de Santa Rosalía, hay una cuadra enteramente estropeada a motivo 
de una quebrada que la atraviesa, en que se hizo una mala calzada 
que a causa de lo pendiente y arenoso del terreno y por haberse 
mal empedrado sólo un lado, se ha desmoronado y profundado 
todo, en términos que se halla casi intransitable, por agregarse a 
ello también un terrible barranco formado de las basuras e inmun- 
dicias de la ciudad, causando todo el mayor horror a la vista, e 
indecencia a esta población, pues al paso que se ha ido extendiendo 
por aquella parte de la ciudad, ha ido resultando al centro la 
situación de aquella calle (. ..) El puente que llaman de Punceles, 
tan estrecho que para transitarlo hay un evidente peligro de la vida, 
pues al menor extraño cae la bestia por la eminencia, está pronto 
a irse a la profundidad por cualquier lado, Además, es imposible 
conducir por él la piedra, teja, cal o ladrillo, por no caber ni aun 
los jumentos cargados en que aquí se acostumbra transportar esos 
materiales indispensables para las fábricas de casas y tal vez este 
sea el motivo de no haberse poblado la parte de la sabana a pesar 
de su agradable, plana y sana situación y de tener otras varias ven- 
tajas en su favor...”. Para corregir los defectos de ese puente, 
pedía se le entregasen 300 pesos de los fondos de propios, pues 
aunque la obra costaría alrededor de mil, según sus cálculos, el 


5. Humboldt: 1956; II, 249; “Cabildo Eclesiástico": 1963; 11, 288; Picón La- 
es: 1933, 
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hacendado José Manuel Fundor había ofrecido amplia coopera- 
s E 
ción. Además, deseaba dos meses se le entregasen 

diez presidlarios en calidad de Peones, A eS 


En 1805 el vecindario de la Subida del Calvario pidi 

obligase a don Bartolo García a componer la escarraplana pda 
ducía al cerro. El alarife Piñango había ordenado se procediese a 
arreglarla, pero García apenas había iniciado la composición. Se 
quejaba Laureano Rodríguez de que cuando se había de sumi- 
nistrar la extremaunción a algún moribundo, los sacerdotes regañaban 
a los habitantes del barrio por un descuido que no les correspondía 
en el arreglo de la pendiente. El alarife fue comisionado paca 
practicar una verdadera encuesta. Como resultado de ella, encontró 
veinte “sujetos” que habitaban en la llamada Subida del Calvario. 


El Cabildo ordenó a García procediesc a los trabajos necesarios, 
para el bien común. 


En el Bando de Buen Gobierno de 1806 se incluyeron varios 
apartes destinados al cuido de las calles, El número 14 ordenaba: 
"En el término de un mes habrán de quedar compuestos y bien 
reparados los empedrados, bajo la pena de cuatro reales de multa 
para el alarife que deberá hacerlo a costa del propietario y será 
éste en tal caso obligado a pagar por la cuenta jurada que aquel 
presentare sin admitírsele réplica mi contradicción alguna en cas. 
tigo de su negligencia y poco amor a la decencia de su calle y 
ornato de la ciudad; bien entendido que si los dueños de las casas 
estuviesen ausentes y faltase quien lo represente para el cumpli- 
miento de este capítulo, quedará habilitado en su observancia el 
inquilino o cualquiera otro que la habitare graciosamente o por 
precio, rebajándose de los alquileres el costo de la composición; 
que si a pretexto de no pagarlos el que la habitare rehusara el 
compromiso de lo mandado y no tuviera otra cosa de donde resar- 
cirse el gasto que hiciere el alarife, será compelido a evacuarlo 
mientras que puesta en arrendamiento ESE lo suficiente para 
ol reparo del empedrado y que pues los alcaldes de barrio, así 
como del alumbrado y aseo de las fuentes públicas, están obligados 
a cuidar también de este punto de policía”, En el aparte 29 se 
cuidaba de las aceras: "Bajo la pena de cuatro pesos se prohibe a 
cualquiera persona blanca, y de dos meses de trabajo en obras pú- 
blicas a la que no lo fuere, si anduvieren a caballo o de otro modo 
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cabalgando sobre los enlozados o enlajados que se hicieren en las 
márgenes de las calles para la comodidad de los que las frecuentan 
a pie”. Se reglamentaba, además, para cuido de las calles, todo lo 
referente a bestias, del siguiente modo: "Por las calles de esta ca- 
pital y sus inmediaciones, no se correrán caballos, mulas ni otros 
brutos, cerreros, o mansos, ni los arrieros conducirán de otro modo 
sus cargas sino en filas incapaces de atropellar y de estorbar el 
paso, avisando en donde quiera que hiciesen parada las que tuvie- 
sen las costumbres de dar coces, cuando no haya otro modo de 
evitar la introducción de éstas y absteniéndose de amarrar a las 
puertas y ventanas las que arrcaren y fueren de silla, bajo la pena 
y responsabilidad que exija el caso y daño que causaren”, El nú- 
mero 45 se refería al ordenamiento municipal de las viviendas: 
“Se conservarán del modo más permanente los números que a 
cada casa tocaron en el empadronamiento y los de las esquinas, 
sobre que celarán las justicias ordinarias y alcaldes de cuarteles y 
de barrios, apercibidos con una pena arbitraria los que faltaren”. 


A principios de la segunda década del siglo xvi encontramos 
algunos viejos problemas, como el de los vecinos resistidos a 
obedecer las disposiciones sobre alineamiento de las casas. A ve- 
ces se fingían los dueños gravemente enfermos para no atender a 
las autoridades que los requerían a derribar paredes de solares que 
invadían límites de las calles. Un viajero, Dauxion Lavaysse, en- 
contró a la Caracas de entonces así: “Como todas las de las ciu- 
dades del Nuevo Mundo, sus calles están cortadas en ángulo recto 
y son bastante anchas. Construida sobre un suelo desigual, lo que 
falta a Caracas en regularidad lo gana en efectos pintorescos”. 
Francisco Depons había escrito: "Las calles de Caracas, como las 
de toda ciudad moderna, son rectilineas, se orientan hacia los 
cuatro puntos cardinales, distan entre sí más o menos unos tres- 
cientos pies y tienen cerca de veinte de ancho. Tal es la única 
regularidad, la única simetría que se nota en esta gran ciudad, por 
lo demás bastante bien construida”, Este autor describió y celebró 
las plazas. Robert Semple, por la misma época señalaba: "Las ca- 
lles están separadas unas de otras por distancias de cien yardas 
más o menos y como interceptan entre sí, forman los lados de las 
manzanas a lo que aquí llaman cuadras. Cuando una de estas cua- 
dras no está ocupada por casas, se dice que es una plaza, pero en 
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realidad es el espacio abierto que ocuparía la manzana o cuadra. 
Esta construcción es bastante sencilla y es quizá la que mejor se 
adapta a una ciudad grande, donde lo permita la naturaleza del 
terreno. De una manera semejante está construida Filadelfia, pero 
la falta de lugares abiertos hace que esta ciudad norteamericana, 
en Otros aspectos hermosa, resulte monótona y uniforme"* 

En las Ordenanzas de 1820, donde se recogió la experiencia 
secular sobre regulaciones urbanas, se ordenó que todas las casas 
fuesen numeradas, dando cifras impares a las de un lado de la 
calle y par a las del otro. Se mandó conservar la rectitud o anchura 
permanente de las calles, con mínimo de ocho o diez varas y se 
prohibió empedrar o desempedrar calles sin autorización de una 
junta que debía ocuparse de todas las obras públicas y de los ser- 
vicios urbanos, Se repitió una vieja pauta: que los propietarios cos- 
teasen la composición de las calles en toda longitud de los fren- 
tes de las casas Se dispuso cierta prioridad para el enlajado y em- 
pedrado de calles, Los alarifes ¿san “odiar dónde resultaban 
más necesarias las obras, Respecto de los solares de propietarios 
pobres, resolvía la Ordenanza: "Si en las calles se encontrare con 
algún solar que no esté fabricado y por ser sus dueños pobres no 
pan contribuir al costo de dichas obras por lo respectivo a su 
rente, se les obligará a que los vendan y no hallando comprador, 
se costeará el enlajado por la ciudad y ocupará el solar por vía de 
retención hasta que haya quica lo compre o el dueño pague lo que 
deba para la expresada obra; pero si alguno fuere absolutamente 
pobre, se costeará por el fondo con la reserva ya dicha o se le hará 
trabajar personalmente si no hubiere impedimento justo para ello, 
hasta que satisfaga con su jornal”. Esto significaba el rechazo de la 
gente pobre hacia la periferia, Quienes no podían costear las mis- 
mas obras que los vecinos ricos, se veían obligados a retirarse de 
las zonas centrales de la ciudad, es decir, de las que se iban vol- 
vicado centrales a medida que se extendían las viviendas hacia 
Caruata, Catuche y Anauco o más allá. 

En 1940 escribía Codazzi: "Las calles de Caracas, como las 
de todas las ciudades modernas, están en línea recta, de ocho a 
diez varas de ancho, empedradas y cortándose en ángulo recto. 


6. Libro 1 de “Diversos”. Archivo del Ayuntamiento; Bando de Buen Gobiemo 
de 1806; Deurion: 1953; Depons: 1960; II, 210; Semple: 1964. 
7. Codsrai: 1940; MI, 23. 
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En 1842 el Cabildo ordenó que todos los carros debían pagar 
sus respectivas patentes. Ya antes se había declarado obligatorio 
tal requisito, pero pocos los cumplían. Tenía por objeto, no sólo 
acopiar entradas, sino proteger las calles, 


En 1852 describió el Consejero Lisboa la ciudad con gran sim. 
patía. Sobre nuestro tema expuso: “Caracas cuenta con 16 calles 
longitudinales que van de la sierra al Guaire y 17 transversales, 
las que solamente en el centro de la ciudad están edificadas en 
toda su extensión y tienen un ancho de 32 a 40 palmos. Estas ca- 
lles se cruzan como en todas las poblaciones españolas, en ángulo 
recto y forman manzanas a las que llaman cuadras, Cada cuadra 
tiene 150 varas españolas o 60 brazas de fachada, de manera que 
50 cuadras hacen una legua nuestra y la ciudad ocupa, por con- 
siguiente, el área de una milla de cuadro. Este sistema de manzanas 
de igual tamaño, facilita los cálculos de distancia; no se acostumbra 
medir ésta por fracciones de legua de milla, sino por cuadras, y con 
decir: tal lugar dista de la plaza diez o doce cuadras hacia abajo 
o tres a la izquierda, se da una idea más fácil de comprender y 
más precisa de su dirección y posición que de cualquier otro modo. 
A pesar de que las calles de Caracas tienen sus nombres, como Ca- 
rabobo, Leyes Patrias, Comercio, etc, e incluso en algunos casos 
sus números, con todo, nadie conoce las posiciones de las casas 
sino por las esquinas (...) Hay en Caracas 140 esquinas con sus 
nombres, que en algunos casos son monumentos de propiedad 
ticular o de títulos de familia, como las esquinas del Conde, de las 
Madkrices, de las Pelayas, etc”. 


No se contentó Lisboa con esa descripción general donde ya 
mostraba la extrañeza que aún hoy causa a los extranjeros el sis- 
tema de las direcciones E los nombres de las esquinas, sino se 
refirió al pavimento de la época así: “Las calzadas de la ciudad 
están bien pero son incómodas y no estar hechas por los 
descendientes de tan hábiles empedradores como son los españoles; 
el piso es de piedra menuda o guijarros gruesos apisonados con 
la parte delgada hacia arriba. Sin embargo, debo aclarar que en 
el intervalo entre mi primera y mi segunda visita a Caracas, Ob- 
servé alguna mejora en esta rama de la administración munici- 
pal. Hallé construidas muchas aceras y otras en construcción, más 
elevadas que el centro de la calle, cómodas y sólidas; y si se con- 
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transporte de géneros, se reconocerá que es la necesidad más ur. 
gente. Coches de dos ruedas, particulares, hay muy pocos, de al. 
quiler, sólo el posadero Delfín tiene algunos muy malos que alquila 
para los viajes a la Guaira, para donde existe una línea regular 
y diaria de diligencias y para los paseos a los arrabales de Lo ca. 
pital, Por ello no hay quien pida y se esfuerce por el arreglo de las 
calles; con todo, durante mi última estancia, firmó el Ayuntamien- 
to el contrato en virtud del cual se obligó el concesionario a em. 
peón toda la población en ocho años, colocando a la española 
las calles longitudinales y macadamizando las transversales. Para 
esta obra le concedió el Municipio la renta destinada al arreglo de 


que solamente se habían percibido hasta entonces 7.000 pesos y 
e se descubrió al fin que rendía 16.000 pesos al año”. Lisboa 
escribió también ampliamente las plazas y puentes de la ciudad. 
Al referirse a estos recordó el peligro de las grandes crecientes, 
favorecidas por el declive, por lo cual los puentes corrían cons: 
tante peligro de ser derribados, Según refiere, pocos años antes 
de su venida a Caracas una creciente del Caruata había derribado el 
puente de San Pablo, de reciente construcción para entonces.* 


Romero y Ceballos, a quien ya hemos consultado a propósito de 
Otros aspectos de la ciudad, escribía por 1864: "Tiene Caracas unas 
calles las más bien delineadas del mundo: son largas, anchas y 
tan derechas, que desde una bocacalle se pasea la vista en línea 
recta por medio de toda la ciudad, desde un costado al otro y todas 
están en forma de cruces que forman cuatro esquinas muy iguales 
y si en todas unánimente no se conforman estas circunstancias, es 
Porque alguna plaza o convento lo estorba' 


En 1886 seguía bregando el Ayuntamiento con la conservación 
de la ciudad y el logro de un buen aspecto, Una resolución de ee 
año estableció: “Los dueños de las obras o edificios que se cons- 
truyesen o reedificasen de esta fecha en adelante, no podrán cons- 


8. Lisboa: 1934, 63-70. 


9. Spineti Dini: 1993. Véanse también las descripciones de las calls, plazas y 
puentes esca par Abiides Rojos LID3ADa Ca Sada. (1999) y Santocd 
(56D. 
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truir fuera de la línea interior de la acera, columnas ni gradas que 
embaracen el tránsito y en consecuencia las rejas, ventanas y bal- 
cones del pimer piso de los edificios no deben tener más de doce 
centímetros de vuelo”. 


Ln 1877 se decretó una avenida en el Portachuelo del Rincón 
del Valle, para prolongar la calle Sur 5, rebajando la colina que 
separaba la ciudad del Rincón. 


En el Boletín de la Riqueza Pública de 1891 se declaraba que 
las calles eran "espaciosas y empedradas, tiradas a cordel, con 
aceras de cemento romano”, Se enumeraban doce plazas, un via- 
ducto y 40 puentes. Veloz, en 1903 más o menos, repetía, con otro 
lenguaje, lo mismo: “La ciudad está trazada con regularidad; 
las calles se cruzan en ángulo recto hacia los cuatro puntos del 
compás. Las calles están todas pavimentadas y mumeradas al estilo 
de las de la ciudad de Washington. Las aceras están cementadas y 
son del ancho ordinario (...) Las anchas avenidas plantadas de 
árboles; las numerosas plazas ornamentales con estatuas y embe- 
llecidas con exuberantes árboles tropicales; los costosos edificios 
públicos y las lujosas casas particulares; el extenso servicio de 
tranvías y teléfonos...”. Tal ciudad era en gran parte el resul- 
tado de la política iniciada por Guzmán Blanco, Poco cambió. du- 
tante cuatro décadas. Hubo de transcurrir un prolongado período 
del siglo, hasta la urbanización del Silencio, primera gran trans- 
formación de la capital después de las realizadas por Guzmán.” 


10, Veloz: 1903. 
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vu 
AGUA Y LUZ 


El agua, servicio fundamental de las viviendas, faltó durante 
mucho tiempo en las de los pobres. Y aún falta a muchos. Lar- 
gas luchas costó el obtener, no ya tigo dentro de la casa, 


sino simplemente agua buena para beber y para todos los usos do. 
mésticos. 


Construido el núcleo fundamental de la ciudad entre ríos y 
quebradas, en 1567 parecía imposible que alguna vez pudiesen fal- 
tar las aguas, o fuese necesario preocuparse por ellas. Pero pronto 
comenzaron los problemas. En 1573 encontramos a los miembros 
del Cabildo de Caracas "juntos, platicando sobre las cosas que to- 
can al bien y pro común”. Opinan unos que debe repartirse el agua 
de las acequias que atraviesan las calles incipientes, entre todos los 
solares, De tal modo se evitarían los desbordes perjudiciales. Otros 
prefieren que se deje correr una acequia por el medio de cada cua- 
dra y lateralmente se nutra cada uno de los solares. Sancho del Vi- 
lar, regidor, sugiere dos acequias paralelas por cuadra, de modo 
que cada solar obtenga su agua. Ya se establecen abrevaderos cir- 
Cunscritos, pues las bestias caballares son numerosas. Deben acu- 
dir sólo a la otra banda del río. Los dueños de tierras, sin embar- 
80, no se muestran conformes con muchas reglamentaciones, En 
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1580 preocupan al Cabildo las acequias en mal estado. Ordena a 
los vecinos que cada cual limpie el trozo que le corresponde, so 
pena de multa. 


Los esclavos tienen a su cargo el mantener libres y cristalinas 
las corrientes de agua. Sin embargo, en 1592 el Ayuntamiento les 
prohibe que acudan a las quebradas. Los alguaciles quedan comi- 
sionados para apresar a los negros a quienes hallen en ellas, Reci- 
birán cincuenta azotes por la primera vez. Sólo pueden acudir a 
Jas orillas de las quebradas si van por agua, debidamente autoriza- 
dos por sus amos. 


Los primeros latifundistas no se contentaban con poseer ca: 
da vez Ea tierras, Intentaban también acaparar el agua, En 1593, 
el primer terrófago, como ha sido llamado Garcí González de Si 
va, pidió al Cabildo se le concediese el uso exclusivo de todas 
cabezadas” de veinte fanegadas de tierras que poseía al pie de la 
cordillera “desde un cabo dellas al otro hacia la sierra y hasta la 
falda della y simio del agua de la dicha quebrada o quebradas 
que bajen de la dicha sierra, para poderlos regar y sembrar...” 
AL pedir todas las quebradas que bajasen por el pie de monte en la 
extensión de las veinte fanegadas, sencillamente se preparaba a 
seer en exclusividad aguas qe posteriormente podría vender o 
utilizar en forma ilimitada. El Cabildo, con buen sentido, acordó 
“pueda sacar el agua que hubiere menester para regar su labor, 
sin perjuicio de labor de minas de oro y plata, si las hubiere, y 
que lo que sobrare del riego de sus tierras, adelante, o atrás, o a 
los lados, se puedan aprovechar dellas”. Los cabildantes delimi- 
taban así los derechos del propietario de las tierras. Otros presen- 
taban peticiones más modestas y a veces indispensables, como cuan- 
do en el mismo año Sebastián Díaz y Alonso García Pineda sim- 
lemente pedían que se les permitiese desprender una acequia de 
la quebrada de Chacao, para regar las tierras que en fecha anterior 
se les habían concedido.* 


Aunque veinte años antes, en 1573, el Cabildo había ordena- 
do la limpieza y arreglo de las acequias, en 1593 subsistía el pro- 
blema. Por ello “mandaron que se apregone públicamente que to- 
dos los vecinos por cuya pertenencia pasaren las dichas acequias, 
las cubran dentro de quince días, desde el día que se pregonare. ..” 


1. "Actas del Cabildo de Caracas": 1, 20, 23, 181, 273, 265, 
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En noviembre de ese año, Bartolomé de Hemasabel pedí 
sus doce fangadas de tiera estaban situadas em Ds q 
se le permiticse hacer uso del agua de ambas, 
A fines del siglo xvI, como hemos visto, abundaban las ne) 
con solar de 1595 Juan Rodrí. 
pez Espejo vendió a Juan Ribero, Teniente de Gobenador de la 
incia, “unas casas de teja con su corral, con todo lo €n «l 


Espejo, pue la propiedad de las aguas se conservaba como 


cho eminente del Estado, con administración municipal. En 1597 
el Cabildo consideró el grave problema, que habría de tocar inn, 
merables veces en tiempos posteriores, de las lavanderas indias y 
negras, quienes arreglaban sus ropas en la parte superior de las 
quebradas de donde se surtían de agua los vecinos. Se ordenó al 
lcalde Ordinario fijar el sitio apropiado para las lavanderas.* 


En todo el siglo xvi encontramos una lucha incesante del Ca- 
bildo por lograr que los vecinos atendiesen las acequias convenien- 
temente, para mantener la caja de agua, para lograr que se mantu. 
viesen limpias las aguas, que las lavanderas ocuparan los sitios 50. 
alados, que los vecinos pudientes dejasen correr suficiente agua 
para todos. En los primeros años del siglo se encuentran reitera» 
das peticiones para obtener permisos de sacar agua del Catuche y 
del Guaire, ya para regar pequeñas huertas, ya para simplemente 
proveer las casas. En 1606 el Procurador General propuso al Ca- 


E 390, dex llar, Calo: 1966 
ségimen de aguas durante la época colo: 
|; en sentido general, véase el capítulo “Riego y Acueductos”, de la obra 
Hisioria de la Ingenieria en Venezuela, de Arcila Farias, Para el tema es 
indispensable la consulta del libro Régimen legal de lui aguis en Veve: 


xuela, de Francisco Meaño. Ya a fines del siglo xvi resultaba verdadero lo 
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bildo se construyese una caja de opus, desde donde debía repartir- 
se por todas las cuadras de la ciudad. Ya existía una pequeña ca- 
ja. Al disponerse la nueva, se ordenó el mayor cuidado por parte 
de los vecinos para la existencia: "Los Diputados y Procurador Ge- 
neral hagan en la caja que está hecha un repartimiento de la dicha 
agua y ninguna persona la desbarate ni rompa, pena de tres pesos 
de oro y diez días de cárcel. ..”, En 1609 ts Javía no se había cons- 
truido el depósito, ordenado de nuevo por el Cabildo. Este deci 
dió sacar a remate las obras en el día de S. Sebastián. Para esta 
fecha, Garcí González de Silva había logrado el dominio de mu- 
chas fuentes. Francisco Castillo pidió sobras del agua de una de 
las acequias de aquél y el Cabildo las concedió. En este año Juan 
de Guevara pide agua del Guaire, para conducirla por acequia a 
sus siembras y casas, y doña Luisa de Rojas solicita una huerta con 
todas las qontcadis que la circundan, lo cual, a pesar de los méri- 
tos de sus ascendientes en la conquista, no concede el Cabildo. En 
1610 volvió el problema de las acequias. El 15 de noviembre de- 
cía el acta: "Se trató que por cuanto por muchas veces está man- 
dado que los vecinos y moradores desta ciudad aderezasen y enca- 
fasen las acequias que pasan por las calles, con apercibimiento que 
a su costa se haría y se pregonó como consta de los decretos y pre- 
gones que están en los libros deste Cabildo, y últimamente se so- 
metió a Alonso Rodríguez Santos, Alcalde Ordinario, y a Diego 
Díaz Becerril, Regidor que fué desta ciudad, los cuales pregona- 
ron la abra de las dichas acequia y e pregonó para que quien las 
quisiese hacer como obra de ciudad, hiciese baja; y después de hechas 
algunas bajas se remató en Domingo Alvarez, el cual hizo las dichas 
acequias, la mayor parte de ellas y el buco y caja y ésta encañada, y 
ahora pide su Juso conforme al asiento que hizo, y esta ciudad no 
tiene propios de qué poder pagarlos, y la otra ha sido de mucha 
utilidad a esta sepábllc, se trató la orden y forma que podía ha- 
ber en la paga de ella. ..”, Como consecuencia del examen del 
ps se acordó que los vecinos pagasen a prorrata, conforme a 
los sitios y solares. 


En 1612 se nombró para cuidar de las acequias un alguacil de 
aguas, con sueldo de trescientos reales por año. Fué iigiado 
Manuel Alvarez. Debía ser pagado entre los vecinos. En 1613 to- 
davía no había comenzado a ejercer el cargo, por falta de pago- 
En 1615 se nombró para reemplazarlo a Bartolomé de Molina, con 
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autorización para cobrar directamente de los vecinos lo que a ca: 
da cual correspondiese. 


En 1616 se mantenía el problema de los lavaderos en lugar 
inapropiado, por lo cual Molina fue comisionado para hacer cum- 
plir las disposiciones del Cabildo. En 1619 era preciso adere- 
zar la toma de agua, pues se derramaba antes de entrar en la 
caja, así como algunas acequias, Para ello se comisionó al Alcal- 
de Ordinario. Como consecuencia de las dificultades de las ace- 
quias, se trató en 1620 la posibilidad de mudar la caja de agua. 
En 1623 se presentaban problemas con aquellos que recibían 50- 
lares por encima de ella. En 1624 se apremió a los vecinos con 
plazo de ocho días para aderezar, cubrir y limpiar las acequias. Se 
advirtió a algunos abusadores que no debían cortar las corrientes 
de agua en su provecho exclusivo, pues todos debían disfrutarlas, 
Se amenazaba con multas de 20 pesos. En 1625, se resolvió reh 
cer el buco. Como al año siguiente nada se había hecho, se comi 
sionó a Alonso González Urbano para las obras indispensables. 
Para realizar verdaderamente lo propuesto, se ordenó que cada ve- 
cino suministrase un peón para que limpiasen, abriesen las ace- 
quias y cegasen los pozos que se habían formado por los derra- 
mes ocasionados por las numerosas obstrucciones. Continuaban pro: 
veyéndose de agua con exclusividad los poscedores de solares más 
arriba de la caja de distribución. El Procurador General señalaba 
como agravante que se beneficiaban a su juicio de las corrientes 
"mulatas y otras personas semejantes”, quienes solían vivir en las 
afueras. Se nombró como vigilante a un alguacil. El Cabildo en- 
contró cómo muchos vecinos, en lugar de permitir que la acequia 
respectiva corriese libremente, abrían estanque para detener las 
aguas en su vivienda. Fue ordenado el enlosamiento en el interior 
de las casas y el mantenimiento de la limpieza. Hubo proposición 
de que en cada cuadra se hiciese responsable a dos habitantes, pues 
todas las medidas anteriores habían fracasado. Como las acequias se 
asolvaban, constantemente se producían quejas. En 1627 el Alcalde 
Ordinario declaró que el buco estaba convenientemente reconstruido 
y sin embargo continuaban las pérdidas de agua. Se nombró para 
mantener limpio el buco y las acequias a Juan de Vallejo, portero 
del Cabildo, con 50 pesos anuales. Debía tener la llave de la caja 
de agua y limpiar cada ocho días. 
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Por esos tiempos, las crecientes de los ríos y quebradas de Ca- 
racas solían ser muy impetuosas, de tal modo que Alonso Félix 
Aguilar, por ejemplo, se quejaba en 1627 de que su suegro Garcí 
González de Silva había construido algunas obras, para sacar una 
derivación de la quebrada de Caruata, sin ningún fruto. "Es así 
—explicaba— como a la dicha quebrada hasta ahora no se le ha 
sacado acequia para regar y edificar la dicha cuadra, no obstante 
que el dicho maestre de campo gastó mucho tiempo y costo de al- 
bañilería materiales y peones en hacerle una toma, la cual viniendo 
de creciente, se llevó el agua. Es imposible, si no se saca más arri- 
ba, poder edificar ni cobrar. ...”. 

En 1645 fueron designados por el Cabildo los Alcaldes Ordi- 
narios como responsables de la apertura de caminos y acequias. No 
trabajarían muy adecuadamente ni ellos ni los Alcaldes de Aguas, 
cuando en 1647 se quejaba Melchor Martínez de Recalde, Procu- 
rador General, de que “las acequias no corren, de que padecen 
muchos pobres”. La causa, señalada por él mismo, era que mu- 
chos vecinos las desviaban según su conveniencia, sin dejar las 
aguas correr hacia los barrios donde residían gentes de menor es- 
cala social. El Procurador señalaba, además, “el notable daño que 
causan las huertas de plátano y yuca que hay alrededor de la ciu- 
dad, por regarlas con el agua que se bebe, en tanto grado que, 
siendo esta ciudad de las más sanas en su temperamento que hay 
en las Indias, hoy es de las más enfermas, por la causa del agua 

¡e pasa por plátanos y yucas y otras hortalizas...”. A mediados 

lel siglo, cuando se concedía un solar, se advertía al beneficiario 
que se le concedía derecho al agua respectiva, siempre "que tenga 
limpia y corriente la acequia” correspondiente. 

En 1675 fray Antonio González de Acuña dirigió los esfuer- 
zos y trabajos para construir un acueducto privado, para servir a 
conventos e iglesias. En 1793 el Ayuntamiento, en vista de sequía 
que se presentaba, ordenó una derivación de tal acueducto, lo cual 
originó gran alboroto, pues los criados del convento franciscano 
a a romper la tubería instalada para surtir a los particu- 
lares. El Ayuntamiento hubo de esperar hasta 1812 para incautar 
el reservorio de los franciscanos. Antes, de nada valieron sus 
constantes protestas y acuerdos.* 


yActas del Cabildo de Caracas": Il, 144; III, 76, 153, 162, 163, 164, 170, 
1005 20, 27d, 0 Y 208: VA PO, IR GAO 10 10%, 208: Vi 
7, 159, 295; Núñez: 1963, capítulo 1V. 
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Los pobres continuaban sufriendo de escasez de agua, que na- 
turalmente no llegaba a sus viviendas, sino debían obtener en cler 
tas tomas y lugares fijados por las autoridades. Por 1725, un gr 
po de vecinos de Candelaria, condolidos, decidieron establecer una 
alcantarilla pública, para provisión de los residentes en las inme- 
diaciones del puente, quienes estaban desprovistos de corrientes 
cercanas a sus viviendas. A mediados del siglo xvin continuaban 
los problemas, se asolvaban los ríos y quebradas, reclamaban los 
vecinos y subsistían las necesidades hidids de los pobres. En 1755 
el Ayuntamiento decidió ordenar una contribución de vecinos e 
instituciones para reforzar la toma del agua usada para beber en 
la ciudad. El Cabildo Eclesiástico decidió resistir, por la falta de 
cortesía de no haberle notificado la resolución en forma especial. 


En 1760 escribía Romero y Ceballos: "Tiene la ciudad mu- 
chas fuentes públicas e innumerables casas, de que se valen para 
fecundar los deleitosos y apacibles jardines que tienen para su re- 
creo y para el público no faltan lagunas que se hacen por el invier- 
no (...) y varias huertas frutales y bosques silvestres que ofre. 
cen todo el deleite que puede desear la vida. ..”. Como compara- 
rá el lector, mientras había delcitosa vida que no tenía más que 
descar, los pobres pedían constantemente el derecho de abastecer» 
se de agua, pues a sus casas de la periferia no llegaban las deri- 
vaciones que se autorizaban a los vecinos del centro. También se 
refirió Romero al Guaire: "Se observa —escribía— que siempre co- 
rre rojo y revuelto (...). Algunos pretenden que el agua de este 
río tiene virtud tan poderosa que anima al instante un pelo, ha- 
ciéndolo culebra, si se le arcoja en su aguas; sus riberas son ame- 
nísimas y están llenas de huertos, carrizales, bosquecillos, sotos y 
prados..." 


En 1773 tomó el Cabildo algunas providencias conservacio- 
nistas, Ante la noticia de que disminuían los caudales del Catuche, 
Caruata y Anauco, fue nombrado el sargento Andrés Vásquez An- 
drade como celador de montes y aguas “siendo de su encargo son- 
dar por lo menos una vez en cada semana las cabeceras de los ríos 
Catuche, Caruata y Anauco, impidiendo los cortes de leña y ma- 
deras que en ellos hacen algunas personas, contraviniendo a las or. 
denanzas de buen gobierno, con facultad de aprehenderlas, tomán- 
doles las bestias, cargas e instrumentos con que hiciesen semejan: 
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tes cortes y todo se aplica a su beneficio y utilidad. ..”, Este últi 
mo arbitrio fue el resultado de muchas quejas que había presen. 
tado en las dos décadas anteriores el Procurador General, quien 
tuvo algún tiempo el cargo de mayordomo y celador de las aguas 
y montes. Como no se le pagaba, introducía constantes reclamacio. 
nes. Esto condujo al nombramiento de este otro funcionario que 
debía pagarse de los decomisos que practicase por incumplimiento 
de los reglamentos. Lo cual simplemente sembraba causas de in. 
justicias contra los cortadores de madera, leña y vegetales en ge 
neral y contra los arrieros que las transportaran. Nótese también 
cómo, a semejanza de cuanto ha continuado ocurriendo hasta los 
días del cuatricentenario de Caracas, mientras no se tomaban pro- 
videncias algunas contra los grandes poseedores de tierras, verda: 
deros culpables de las deforestaciones, ya se imponían severas pe- 
nas a los pobres que cortasen algunos palos para fabricar vivien- 
das u otros menesteres que no podían de ninguna manera resul- 
A E los bosques tan gravosos como las grandes talas de los lati- 
stas. 


El conde de Segur, en 1783, describía a Caracas a semejanza 
de Romero y Ceballos: "El valle está regado por un hermoso río 
límpido, que hace los prados siempre frescos, los árboles siempre 
verdes (...). Un gran número de casas elegantes están esparci 
das o agrupadas en medio de las praderas. Sus corrales, cuyo cul- 
tivo es esmerado, están rodeados de cercas odoríferas. ..". 


En 1786 continuaban los vecinos sus peticiones de agua, to- 
mada de las acequias principales que surcaban la urbe, pios 
se atrevían a pedi derechos sobre la correspondiente a los fran- 
ciscanos, con quienes hubo tantos y tan prolongados Jitigios como 
hemos señalado. El 4 de agosto de 1786 D. Gervasio Navas se di- 
sigió al Cabildo, exponiendo que "para el servicio y consumo de 
mi casa que poseo en la calle que baja del Convento de S. Fran- 
cisco, necesita una corta porción de agua a conformidad y en los 
términos que la disfrutan los más vecinos de esta capital, y pudien- 
do conducirla desde la calle de Mercaderes en la esquina de la ca- 
sa de los herederos de D, José María Vásquez (..) sin ser de per- 
juicio al resto de los demás vecinos (...)", La esquina de Merca- 
deres, por la importancia de las derivaciones que allí se tomaban a 
la acequia, se llamó durante mucho tiempo esquina del Agua. 
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En 1787, Juan Basilio Piñango pidió al Cabildo así: "Con el 
respeto debido a VS. dice: que habiéndose puesto para benefi. 
cio del público una cantarilla [sie] de agua en la esquina que lla. 
man de D. Muñoz, calle que va casi al arroyo Caruata, sele dió 
corriente a los derrames para una carnicería que se halla a la in- 
mediación de otro arroyo, con cuyo motivo pasa la cañería junto a 
la casa del suplicante; y necesitando para las ocurrencias domésti- 
cas de un hilo de agua de sus desagíies, ocurre a V.S.S, suplicán- 
doles se sirvan concedérselo, en la inteligencia de que no se perju- 
dica el público, porque es la que sale de la cantarilla; ni la cita: 
da camicería, porque le va con abundancia, más que la que apete. 
ce, y teniendo presente que el exponente, para la construcción de 
esa fuente, costcó sin auxilio de alguno otro la tapia de la cañe- 
ría que se abrió, desde dos cuadras más arriba hasta donde está si- 
tuada, dió las losas que se hallan encima de la base que recibe el 
agua, hizo sin interés alguno las dos pilastras que se encuentran 
a los lados, costeando de mi bolsa los materiales que se consumie- 
ron y ayudé con un pcón y una media cuchara a que trabajasen en 
la apertura del rasgo por donde camina el agua, a la carnicería. De 
mi trabajo personal, no llevé cosa alguna desde su principio hasta 
su fin, y finalmente, cumpliendo con toda la brevedad posible, las 
ordenanzas del Sr. Regidor Comisionado D, José Hilario Mora. 
Este atestiguó las afirmaciones de Piñango. 


En 1790 continuaban los problemas relativos a la toma del 
agua del Catuche. El Síndico informó en ese año al Cabildo sobre 
los derrames y propuso la construcción de 60 varas de acequia pa- 
ra evitar filtraciones de verano. * 


Acerca del agua en Caracas observaba Humboldt en el pri- 
mer año del siglo xix: “Tres riachuelos bajan de las montañas: 
el Anauco, el Catuche y el Caruata atraviesan la ciudad, dirigién- 
dose de Norte a Sur. Están ps muy encajonados, y m6 ed 

roporciones recuerdan, por los zanjones resecos que allí se juntan 
Enticortecda el teresa das famosos Guaicos de Quito. Beben en 
Caracas el agua del río Catuche; pero las personas acomodadas 
hacen tracr el agua del Valle, villa situada a una legua al Sur. 
que son muy saludables estas aguas y las de Gamboa, por- 


1963; 1, 
1607: 
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que corren sobre las raíces de la zarzaparrilla, No he podido des. 
óubriz en ellas vestigio algunos de aroma o de materia extractiva, 
El agua del Valle no contiene cal sino un poco de ácido carbónico 
más que el agua del Anauco. 


En el expediente de una reclamación presentada en 1806 por 
doña Petronila de Echezuría, referente a la acequia que ya cono- 
cemos en la calle de S. Francisco, encontramos cómo se repartía 
el agua de ella. La toma correspondía allí, según dictamen del 
Cabildo, a D, Juan Blanco desde el lunes a las 5 de la mañana, 
hasta igual hora del martes. Seguía D. Tomás Nieves hasta el 
miércoles a la misma hora. El turno siguiente, hasta la diez de la 
noche del jueves, era de D. Marcos Rivas, hasta las doce del me 
diodía del viernes; seguía D, Angel de Armas y cerraba, la sema- 
na, hasta las cinco de la mañana del lunes, doña Petronila de Es- 
corihuela, Se multaba con cincuenta pesos a quien se excediese en 
el lapso de usufructo. Tal forma de reparto originaba naturalmen- 
te serios conflictos, cuando fallaban los depósitos de almacena- 
miento que cada familia debía poseer, para proveerse de agua se- 
manalmente, o cuando el caudal disminuía y no permitía obtener 
la cantidad acostumbrada y necesaria. 


En el Bando de Buen Gobierno de 1806 se encuentran diver- 
sas disposiciones relativas al uso del agua, las cuales importa co- 
nocer porque resumian las reglamentaciones tradicionales. El ar- 
tículo 38 señalaba medidas conservacionistas: "De los ríos Catu- 
che, Anauco, Sanchorquiz y Caruata, en cuanto sea necesario y útil 
para la conservación de las aguas y de la pureza con que han de 
servir estas para el uso común, no podrá sacarse leña, madera, ca- 
rrizo, yerba, ramos ni otras cosas para ningún fin, bajo la pena 
de 25 pesos de multa y otros tantos días de prisión en que igual- 
mente incurtirá quien lavare ropa, se bañare o introdujere bestias 
con este mismo fin en Catuche, desde la toma del agua para arriba 
O quemare las sabanas O potreros desde Sanchorquiz hasta Cauri- 
mare; bien entendido que por la segunda vez se doblará la pena y 
añadirá la de azotes si no fuese persona blanca, quedando las 


demás reservadas al arbitrio del gobierno conforme las circuns- 
tancias”. 


Acerca de los cuidados de los particulares, señalaba el ar- 
tículo 40: “Nadie quite ni extravíe el agua de la caja y acequias 
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de la ciudad y tenga cada uno su pertenencia limpia corrient 
empedrándola y ide calle la parte ES dica 
echar a los vecinos las aguas llovedizas y del servicio interior cuan. 
do no haya derecho de servidumbre y aunque lo tenga, si pudiere 
cómodamente desaguar a la calle Por sus propios solares, procura- 
rá evitar la incomodidad del vecino”, Buen ejemplo de cómo la 
convivencia no puede realizarse sólo sobre la buena voluntad. En 
las circunstancias que la ordenanza preveía, debían producirse mul. 
titud de litigios, evitables sólo con E instalación de un buen siste- 
ma de cañerías colectivas, Otro artículo referente a los au lados 
que los vecinos debían emplear, era el 42: "Ninguno abrirá sin 
la precisa citación del Alcalde de agua los estanques y cañerías 
particulares del imiento de las aguas, bajo la pena de seis 
pesos, y de responder del daño que ocasionare. Y en el caso de la 
crupción de agua de alguna cañería, la compondrá a su costa el in- 
teresado a las 24 horas de ser requerido por el enunciado Alcaide 
y bajo la misma multa”. 


Uso especial del agua que hubo de ser reglamentado, fue el 
destinado a extinguir incendios, El artículo 37 trató extensamente 
de ello así: "Luego que se manifieste incendio en cualquier edifie 
cio público o privado, la persona que lo observare dará inmediata: 
mente cuenta al juez que estuviere más próximo, el cual con la 
misma brevedad acudirá impidiendo los progresos del fuego po 
cuantos medios sean posibles, dando cuenta con presteza a la Ca 
pitanía General y haciendo que en la forma acostumbrada se to 
quen las campanas en la torre más cercana; a cuyo aviso concurri- 
rán también los alarifes de la ciudad, albañiles, carpinteros, aserta- 
tradores, canteros y herreros y los oficiales y peones que con ellos 
trabajan, llevando consigo los instrumentos de sus respectivos ofi. 
cios. Los bodegueros y pulperos auxiliarán cada cual con un tra- 
bajador y su barril de agua, para que todos, de acuerdo con el juez, 
procedan a extinguir incendio en sus principios. Si aconteciere 
de noche, pondrán luces en sus puertas y ventanas todos los veci- 
nos del recinto. Sobre la marcha, se dirigirán al mismo punto los 
soldados de los cuerpos de guardia de prevención y gastadores con 
sus útiles, los unos para hacer observar el buen orden y evitar la 
confusión y los otros para las operaciones convenientes (...). Nin- 
Eno de los mencionados se excuará por pretexto alguno de con 
Currir a su pronto remedio, bajo la pena de dos años de presidio 
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a los arquitectos, artesanos, oficiales y peones, siendo blancos, y 
de cien azotes y otros dos años de presidio siendo gente de color".* 


Sobre los ríos de Caracas escribió Depons: “Goza de las 
aguas de cuatro riachuelos. El primero, llamado el Guaire, la li. 
mita por la parte Sur, sin penetrar en la ciudad. Aunque no sufi. 
cientemente caudaloso para darle el nombre de río, lo es bastante 
para merecer uno más honroso que el de arroyo. El segundo, lla- 
mado Ánauco, corre por la parte oriental y el punto donde más se 
aproxima a la ciudad es Candelaria. AII hay un hermoso puente 
que facilita las comunicaciones con el valle de Chacao. El tercero 
es el Caruata, cuyo lecho, rocalloso y bordeado de barrancas, sigue 
un curso Norte-Sur en la parte occidental de la ciudad y la separa 
del barrio llamado S. Juan. Une las dos partes de la ciudad un 

uente de piedras de bastante solidez, pero cuya regularidad no 
iguala a la del puente de Candelaria. El cuarto se llama Catuche. 
La ciudad le debe la existencia de infinitas fuentes públicas y par- 
ticulares cuyas aguas provienen de ese arroyo. Sin embargo, insen- 
sibles a sus beneficios, los habitantes de Caracas lo dejan correr por 
el mismo lecho que le han labrado los siglos y en medio de las de- 
formidades ocasionadas por aguas pluviales, pues los cinco puen- 
tes tendidos sobre él se deben a la necesidad, la cual los requies 
en mayor número y no al ornato”. Por la misma época, otro via- 
jero, Dawxion Lavaysse, señalaba cl aire de frescura y limpieza de 
que dotaban a la ciudad sus cuatro ríos y comparaba a Caracas con 
las ciudades de los Alpes y los Pirineos, donde los vecinos también 

'ozaban del privilegio de tener al alcance de sus necesidades aguas 
fimpidas y Corrientes. Semple observó, en cambio, las obras para 
aprovechar el agua, más bien que las corrientes de ella. Según se- 
fería, era importante el sistema de canales que desde la parte alta 
de la ciudad ayudaba a descender las aguas y a distribuirlas en la 
ciudad y los campos. Estampa una observación de carácter social 
del mayor relieve: la de que en los lugares donde se necesitaba 
transportar agua, lo hacían indios y trabajadores libres y no escla- 
vos. Añadía q ee tipo de trabajadores estaba aumentando rá- 
Pidamente., re el Catuche escribió el mismo autor: “De los 
afluentes del Guaire el más útil para los habitantes de la ciudad 


3. Humboldt: 1956; ll, 249. Tomo 1 de la sección "Diversos" del Archivo 
Municipal; "Bando de Buén Gablemo” de 1806. Publicado en Cróvita de 
Caracas, : 
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las tienen tubería y depósito 
¡acia el Sur, el terreno está en 


Anauco, pero en pocos momentos 


fasosa limpieza que mo tendría ota, carente de la misma 
ía”. Las fuentes públicas a que se refieren los autores 
son fuentes de adorno, sino lo 

blicas”, es decir, grifos adonde den 
agua en los barrios donde no existe 
das. Debe señalarse también cómo 


durante los siglos coloniales por todos los habitantes. AI llover al- 
macenaban la mayor cantidad y ed 


Las tuberías en los siglos coloniales eran de arcilla. En 1814 
el Cabildo dispuso qe larife Juan Basilio Piñango instalase al- 
gunas de hojalata. En esta época y en los años siguientes, los be. 
neficiarios de acequias en la ciudad debían pagar al Ayuntamiento 
quince pesos por año. Así se ordenó a D. Francisco Sánchez, cuan- 

se le concedió en 1819 tomase agua de la cañería que pasaba 
por la esquina del Chorro hacia S. Lázaro.* 


En las famosas Ordenanzas Municipales de 1820, más comen- 
tadas que analizadas, se dedicó el primer capítulo íntegramente a 
las aguas. Se titulaba "De las aguas de que se surte la ciudad y de 
las cañerías y donde se reparten”. Recogía todas las experiencias de 
los siglos pasados y las reglamentaciones sobre cuido y distribu- 
ción. Fue considerado de tanta monta todo lo relativo a este as- 
pecto, que se creó una junta especial. El artículo primero estable- 
ció: “Siendo asunto de la mayor consideración el de este capítulo, 
se ordena y manda haya una junta especial encargada de la con: 
servación, pureza, dirección y distribución de las aguas de la ciu- 
dad, que entienda en todo lo relacionado a cañerías, cloacas y me- 
jora en calles, compuesta de dos Regidores inspectores de obras 

6. Depons: 1960; Il, 209. Dauxion Lavaysse: 1953; Semple: 1964 
7. Tomo 1 de "Díversos”, Archivo Municipal. “Acts Capitulares”. Tecno 1 
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úblicas iculares, Diputados del muy ilustre Ayuntamiento; 
Ln tes Público y Él Maeso Mayor de albañilería, presi- 
dible por uno de los señores Alcaldes y autorizada por el Secreta- 
rio AY, Ayuntamiento. El instituto de esta junta se extenderá ade. 
más a tratar y realizar la apertura de las cañerías de aguas limpias 
que vienen a la ciudad; de las cloacas o albañales, de los vertede- 
ros de las casas, de su dirección y conservación; de la delineación 
y dirección de las calles, sus empedrados y calzadas y de todo cuan- 
to concierne a los objetos indicados”. En el artículo 22 se repetía 
una disposición que ya hemos conocido desde épocas muy anterio 
res: "En caso de reventar alguna cañería o de descomponerse, sien- 
do de particulares, serán obligados a componerla luego, avisando 
antes a la junta para su noticia e intervención y no haciéndolo así 
después de requeridos, se hace la composición a costa del fondo y 
no se dejará pasar el agua a otros interesados hasta que no paguen 
el costo calculado y una tercera parte más a beneficio del mismo 
fondo...”.* 


Duane, en 1822, escribía sobre las fuentes de Caracas: "La 
ciudad está cruzada de N. a S, por tres corrientes, a cada una de 
las cuales se da nombre de río. Tienen sus fuentes en la sierra y 
aunque sus caudales no poseen igual volumen al variar las estacio- 
nes, no llegan munca a estar completamente secos. El Caruata es 
el más occidental y su lecho ostenta todas las huellas de violentas 
y ocasionales crecidas en el hondo y selvático surco de su cauce 
y en las márgenes escarpadas. Separa el barrio de S, Juan del ses- 
to de la ciudad (...) cayendo luego en el Guaire (...). El río 


Catuche viene de la sierra más al Este y de su manantial se surtían 
las fuentes públicas antes del terremoto. Muchas de las casas re- 
ciben todavía una débil vena de agua donde las cañerías no han 
quedado obstruidas del todo (. ..). Eran de barro cocido, bien he- 
chas, muy suficientes para el fin a que estaban destinadas (...). 
Las fuentes del servicio público están construidas de piedra bier 

Este 


labrada (...). El caudal es constante y el agua diáfan: 
autor pinta las aglomeraciones en las pilas de manera viva: 
entretenido —opinaba— ver el gentío que a ciertas horas se aglo- 
mera en las fuentes, afluencia generalmente de mujeres, aunque 
hay hombres que se ganan la vida como aguadores. Las mujeres 


8. Tomo 1 de "Archivos Capitulares”. Archivo Municipal . 
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Después de 1830 la República continuó con 
ción del agua en la forma conocida. En 1831 con 
los alarifes. El de albañilería en esa fecha un presupues- 
to para arreglar la cañería de desagie de la Plaza del mercado y 
otro para acondicionar la pila de la cárcel de mujeres, El 2 de 
agosto de ese año el Cabildo resolvió que “se prevenga al Alcaide 
de Agua que no haga ninguna composición en parte alguna sin 
que antes sea propuesto al cuerpo por el Diputado de Aguas, pa: 
ra que con acuerdo de éste y del alarife se proceda; y que sin este 
requisito, no pueda ni aun levantar las losas que cubren los acue- 
ductos. .”. Como complemento de tal resolución, se hizo compa: 
recer al Alcaide de Aguas, quien debió presentar un plano de to. 
das las fuentes instaladas en casas de particulares, con el nombre 
de cada dueño, con el objeto de tomar las resoluciones que las cir 
cunstancias aconsejasen. 


En 1840 fueron reparadas las fuentes públicas instaladas en 
la Plaza Mayor, donde había dos pilas, una para las mujeres y 
otra para los hombres, en Capuchinos, la Pelota y Altagracia, Bn 
tonces se hallaba en muy mal estado la toma de agua, según in- 
forma enviado al Cabildo por el Alcalde. Las reparaciones orde- 
nadas originaron problemas de escasez mientras duraron los tra- 
bajos. Como resultado de la preocupación de los cabildantes por 
la provisión de agua, se ordenó una modificación en el curso del 
Anauco y fueron aumentados algunos derechos a ciertos comercios 
que la utilizaban abundantemente, 


En las ordenanzas promulgadas por el Cabildo en 1842, algu- 
nos artículos correspondían la administración del agua, Se nom: 
bró un Alcaide de Aguas con 780 pesos anuales de sueldo y dos 


9. Duane: 1939. 
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bservan clara: 
o de piedras, 
casas ale un solo piso 


La calle de Bolsa a Mercaderes 
mente la escasa anchura de la cal 
las aceras de lajas, techos de tejas, alero 


Calle de la Amargura, en el viejo 
Silencio 


Calle: de entrada al Barrio San 
Miguel. 1936 


Los techos rojos Anterior de cusa del siglo XIX 


“Por la mañana temprano —explica— es gracioso ole las criadas 
que salen con las tinajas en la cabeza darse entre sí la noticia de 

o hay agua en las pilas. Le pregunta uno a otra; ¿Cómo es. 
tá Catedral? Y le contesta: Muy trabajosa. ¿Y San Pablo? El ños 
trito está muy escaso. ¿Y la Pelota? La están componiendo, ¿Y la 
Cruz Verde? No hay sino de abajo. ¿Y Santa Rosalía? Estás ras. 
pao. ¿Y San Jacinto? Hay mucha gente. ¿Y la pila de tu casa? 

tá vaciona. ...”. 


Veamos todavía la opinión de algunos extranjeros. En 1852 
escribía el Consejero Lisboa; "Los caraqueños beben el agua del 
río Catuche, recogida en un depósito que hay cerca de la entrada 
de la población, en el camino de la Guaira, hacia la sierra; es dis. 
tribuida por conductos de barro cocido las varias fuentes pú- 
blicas de la ciudad y por las casas particulares, Se multiplicaron 
las fuentes en los últimos años; en cuanto a las particulares, los 
propietarios que los solicitan, costean la conducción y pagan el 
servicio mediante un tanto anual a favor del Municipio. El agua 
del Catuche, sin embargo, tal vez porque pierde su pureza al tener 
que pasar por el largo acueducto y estar expuesta al sol en un de- 
pósito abierto en donde, con los rayos salutíferos del astro bienhe- 
chor entra todo lo que los vientos quieren, no es tan buena como 
la que se recoge en los arroyos de la sierra y en Anauco. Por eso, 
los ciudadanos de la capital suelen filtrarla. Dicen los caraqueños 
el siguiente proverbio: “El que bebe agua de Catuche vuelve a Ca. 
racas. Un centenar de veces me repitieron este refrán a propó- 
sito de mi esperado regreso a Venezuela....”, 


En el año siguiente, 1853, Lansberge se refiere a los ríos es. 
pecialmente en lo referente al empleo para riego de las haciendas 
circundantes de la ciudad. 


En una resolución del Ayuntamiento en 1856 se ratificaron 
los deberes de los Alcaides de Agua y se nombró un Alarife de 
Agua. Se les ordenó inspeccionar a los guardamontes, para que 
mantuviesen aseadas y expeditas las tomas y se ordenó que las lla- 
ves de las cajas debían estar en manos del Diputado de Aguas, de 
qien las tomaría el Alcaide al necesitarlas. Se repitieron las tra- 

iconales recomendaciones acerca del cuidado de las fuentes pri- 
vadas, 
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La toma está pintada en las memorias de Edward Eastwick en 
1846: “Al norte de la ciudad —refiere— sólo encontré un sitio 
que valía la pena visitar. Se trata de la toma o reservorio que abas. 
tece de agua a Caracas. Se halla situada en un barranco cubierto de 
espeso boscaje y a ella nos conduce una senda muy estrecha abier. 
ta entre los matorrales. En este pasaje se requiere andar con cau 
tela, pues a pesar de lo denso de la espesura y de lo escasamente 
frecuentado del lugar, las culebras abundan en cantidades increí- 
bles. Me aseguraron que en una pequeña terraza rocosa, desnuda 
de vegetación, se podían ver algunas veces cuarenta O cincuenta 
serpientes de cascabel y de otras especies tomando el sol”." 


Habrá observado el lector que todavía para mediados del si- 
glo xax la organización administrativa de la República, en cuanto 
concierne a nuestro tema, conservaba las mismas características y 
organización de la época colonial. En efecto, fue el gobierno de 
Guzmán Blanco quien rompió los antiguos moldes e introdujo 
modernas pautas administrativas. En la resolución por la cual se 
organizó en 1874 el Distrito Federal, se establecieron los deberes 
del Concejo Municipal en cuanto a las aguas, en varios artículos. 
En el 12 se ordenó: “No sólo impedir la tala de los montes que 
forman las cabeceras de los ríos que surten de agua la capital, sino 
promover por todos los medios convenientes su mejora y aumen- 
to”. En el artículo siguiente: "Fijar la anchura del cauce de los 
ríos que bañan la capital de modo qu enga playas necesarias al 
uso público", En el 14, “conservar las fuentes públicas, de modo 
que abunden sus aguas; establecer las demás que requieran las res- 
pectivas parroquias y las cárceles, conventos, casas de beneficiencia 
y de despacho público, con preferencia al abasto de casas particula- 
es”. Obsérvese cómo por primera vez en una ordenanza se sobre- 
pone el interés público al privado. El 28 de octubre de ese año se 
inuugaró lo que se ha llamado el tercer acueducto de Caracas, cons- 
truido por el ingeniero Luciano Urdaneta. Tenía por fuente el Ma- 
carao y trasladaba el A canal superficial en un recorri- 
do de 36 kilómetros. Solucionó algunos problemas mas no pudo 
liquidar otros, relativos a la salubridad, como veremos posterior- 
mente. 


11. “Actas del Cabildo": 1956; Eastwick: 1939, 40. 
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Bajo el ias de Guzmán se construyó el Puente de Hie- 


110 sobre el Guaire, que para la época, según afirmó algún tion. 


por demasiado penoso, extendiendo la ropa sobre una pia 
ta y golpeándola y majándola con otra lo pueña End que ya 


En 1* de febrero de 1877 se colocó el ramo de aguas bajo la 
dependencia del Presidente de la República por intermedio de la 
Gobernación del Distrito Federal. Se nombraron un inspector y 30 
celadores de aguas, se prohibió descerezar café en el rio Macarao 
y sus quebradas y afluentes y se advirtió que “estando ya estable. 

de la ciudad, ha Mlegado 


En la segunda década del siglo Xx se realizaron mejoras en 
el acueducto del Calvario, creado por Guzmán Blanco, debido a la 
tenaz campaña de algunos higienistas, como veremos. El reempla- 
zo de ese acueducto pertenece a las décadas recientes, por lo que 
nos detendremos ul E lo relativo al tema del agua. Veamos 
brevemente lo relativo al alumbrado. 


La luz de las viviendas fué durante el siglo xvi obtenida fun- 
damentalmente de las velas. Existían también lámparas de aceite, 
las cuales se perpetuaron, en forma de “velatorias”, hasta el pro: 
Pio siglo xx." Durante la época colonial el Cabildo tuvo diversas 


12. Sachs: 1955, 41. 
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preocupaciones por el alumbrado público y de tiempo en tiempo 5; 
dictaron disposiciones para que las calles estuviesen alumbradas en 
los sitios más céntricos. Iluminaciones especiales, por medio de 
velas, velones, mechas, antorchas y lámparas de aceite, se ordena. 
ban con ocasión de procesiones o de otras fiestas religiosas. Paya 
recibir a los obispos se arreglaban las vías urbanas de modos di. 
versos y uno de los componentes, cuando los desfiles eran noctur. 
nos, fue naturalmente la luz. Las velas, de esperma o de sebo, 
constituyeron durante más de dos siglos el modo universal de pro- 
veerse de luz, Ya en pleno siglo xv continuaban siendo el arbi. 
trio fundamental para el alumbrado público. Así lo indica un ac. 
ta del Cabildo de Caracas, del 16 de enero de 1764. Después de 
discutir sobre la oscuridad de las regiones céntricas de la ciudad, 
“acordaron que, para precaver las ofensas que pueden ejecutarse 
a la Majestad Divina en los portales que adornan la Plaza Ma- 
yor (...) auxiliados de la obscuridad, (....) se haga saber al Ma- 
yordomo de Propios (...) disponga para cada tramo de dichos 
portales un farol (...) en el que se ponga una vela de sebo de a 
dos por medio que arda toda la 7 ...). Lo que se tendrá 
presente para el venidero arrendamiento en el que se darán los 
más arbitrios que parecieren convenientes y entre tanto dicho Ma: 
yordomo abone al expresado arrendatario el costo del cuido de di- 
chos faroles y encenderlos.....”. 


Para fines del siglo xvin las preocupaciones por luz nacían 
del temor a los movimientos revolucionarios. El Cabildo, el 28 de 
setiembre de 1797, señaló algunas providencias; “Siendo uno de 
los puntos representados por los señores diputados de Usía —ex- 
presaban al Gobernador— como conducentes a la seguridad pú- 
blica de esta capital, en las críticas circunstancias de hallarse en pe: 
ligro de una insurrección, el que se establezca el alumbrado preve- 
nido por el Bando de Buen Gobierno y otras órdenes posterio- 
res (...) se sirva disponer que siguiendo el ejemplo que han da: 
do los vecinos de la calle que corre desde la esquina de las Ibarras 
al Sur, por toda la cuadra que remata en la casa de Pineda, se pon- 
ga inmediatamente en el pus de la plaza al Oriente y en los 
Otros tres, por el centro y en los lienzos del solar en que estuvo la 
casa de Gobierno, el alumbrado que corresponde, de suerte que 
puedan servir de modelo y ejemplo estas iluminaciones. . .”. Como 
resultado de las deliberaciones sobre el negocio de la luz, fue nom" 
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brado el regidor D. Isidoro López Méndez para 
li lmioción e lu das ls AS Pan a e 


É lomo de Propios de- 
bía auxiliarlo económicamente en lo necesario. Con toda leridad 
socedió López Méndez a la instalación de cuna faroles, en la 
!laza, los cuales gestas Pronto listos. Además, colocó en diver. 
sos sitios 19 faroles y trabajaba en la instalación de otros ocho, 
cuando notificó al Cabildo que en su opinión deba utirse el 
costo de los faroles instalados en la Plaza Mayor. a y mercado, 


por los ocupantes de los lugares de venta allí. Uno de los faroles 


las Casas Capitulares. Dos debía; 


El Cabildo Capitular, para obedece; 
cipales, ordenó que se encendiesen farol 
de la Iglesia Catedral. 


En 1799 se denunció ps 
rotos y las velas desaparecían. Fue discutido la Cuestión de si el 
alumbrado de las calles debía cesar a las diez de la noche, pues de 


todos modos quedaba la ciudad a oscuras, por los abusos de algunos 
transeúntes." 


xa las disposiciones muni- 
les por la noche en las calles 


En 1800, año de la visita de Humboldt a Caracas, no existía 
propiamente alumbrado público, reducido como estaba a nos po: 
cos faroles en sitios céntricos. Los ama de algunas casas de 
gente pudiente mantenían candilejas de aceite de coco. Existían 
candiles de aceite, fabricados de hojalata o cobre. Los había natu, 
talmente también de plata y hasta de oro, en las casas de los “gran- 

1 Sicaos”. Las mechas de estas lámparas de aceite eran de algo- 
dón. El Bando de Buen Gobierno de 1806 ordenó un incremento 
del alumbrado, "Todos los vecinos —mandaba— que no fueren de 
conocida indigencia, mantendrán desde la oración o desde el ano- 
checer hasta la diez de la noche, una luz en farol, o del modo que 
'es sea más posible, en la puerta de la calle o ventana, pena de cua- 


B. 


* y_ Tomo 1 de “Diversos”, en el Archivo Municipal; “Ca- 


Libro de “Propi 
bildo Eclesiástico”: 1963; 1, 233; Araya: 1966, 82. 
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de ser responsables de los malos efectos que viniereg 
BALE ocouidad de sus respectivas casas para la parte de afuera, ey 
que con particularidad serán incursos los mercaderes, bodeguergs 
pulperos, los cuales para este alumbrado no usarán faroles de py, 
pel sino de vidrio y en la parte exterior de la puerta”. Como' so 
comprende, el centro de la ciudad quedaba así medianamente ilu. 
minado, por el esfuerzo de los particulares. Los contornos de la 
ciudad y los arrabales permanecían casi totalmente a oscuras, ya 
que en ellos los habitantes carecían de recursos para cumplir el 
mandato y no se instalaban faroles públicos. 


En 1814 se trató en el Cabildo de Caracas un proyecto de im. 
poner medio real a cada fanega de sal que se vendiese, para cos- 
tear un sistema de alumbrado general. 1817 se ordenó a los 
alcaldes de barrio la formación de un padrón “de todos los veci- 
nos pudientes”, para proceder a ciertas regulaciones del alumbra- 
do general de la ciudad.** 


En 1846 se importaron a la capital lámparas de aceite de col- 
za, las cuales constituyeron gran novedad entre las gentes de re- 
cursos económicos. En 1852 escribía el Consejero Lisboa, a propó- 
sito del alumbrado, ya un poco mejor: “Consiste en faroles encris- 
talados que contiene cada uno un candil con cuatro picos, pero sin 
reverberos. Esta iluminación se sustenta por medio de un impues- 
to de cuatro reales sobre cada puerco consumido en la ciudad. So- 
lamente rinde 4.000 dólares al año, cantidad insuficiente para sos- 
tener la defectuosa iluminación actual; pero puede suponerse que, 
bien organizada, producirá mucho más, visto que ya hubo quien 
purpue iluminar la ciudad por medio de gas, con el solo produc- 
to de este impuesto”.** 

Un cambio profundo se produjo cuando en 1856 llegaron las 
ptimeras lámparas de kerosén. El combustible se importó en gran- 
des envases de los Estados Unidos. Los faroles de la ciudad fue- 
ron dotados de las lámparas apropiadas para el muevo tipo de 
alumbrado, mucho más intenso que todos los anteriores. En 1838, 
Para vigilar las fuentes de luz, el Concejo Municipal resolvió: “Pa: 
ra la custodia del alumbrado público, mantener el orden, segori- 
dad y moralidad en las plazas y calles de esta ciudad durante la 


14. Diversos”. Tomo 1. Archivo Municipal. 
135. López de Ceballos: 1953; Conhejero Lisboa: 1954, 71. 
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noche, se establece bajo el nombre de cuerpo de serenos las rondas 
que nombre el Concejo Municipal, compuesta cada una de un cabo 
y ocho serenos, bajo la inmediata inspección de un jefe común, de. 
nominado inspector”. 

En 1881 se fundó una com, ñía anónima para crear el alum- 
fido de pas (carbrro) Tontló tuba aa leo 
de la ciudad, tanto para el alumbrado público como para el pri. 
vado. En los arrabales continuaron los antiguos métodos de obte. 
ner luz. En 1891 decía el Bolerín de la Riqueza Pública: “A las es. 


agosto de 1897 se inauguraron las actividades eléctricas en la ciu. 
dad. Hubo a fines de siglo varios litigios a propósito de las con. 
cesiones de gas y de electricidad para el ARES 

No tenemos por qué presentar aquí la historia posterior del 
alumbrado en Caracas. Bastará recordar que los barrios periféri. 
cos permanecieron todavía durante varios decenios utilizando sis. 
temas antiguos y que los pobres seguían utilizando las velas, las 
lámparas de kerosén y las de carburo. Sólo en las tres últimas dé- 
Cadas se extendió hasta la periferia de la ciudad la fuerza eléctrica, 
Pero ya ese aspecto no pertenece a este recuento histórico. 


16, López de Ceballos: 1953; Armas Chitty: 1956. Ordenanza del Concejo Mu- 
nicipal de agosto de 1838. 
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eipales, tanto por su mayor altura como por la función que reali. 
zan. Las piezas de sostén de la cubierta que van desde la cumbre. 
ra a los solares son llamados en muchos lugares viguetas. Con el 
conocimiento general de los ranchos campesinos y por la presen- 
cia en las fuentes históricas de las denominaciones de piezas que 
componían la vivienda, al enumerarse precios o materiales de cons- 
trucción, podemos reconstruir la forma de las más antiguas casas 
de Caracas. * 


Siguió al rancho de bahareque, como hemos visto, la estructu- 
ra de tapias construidas de barro. No sólo podemos conocerlas 
por las descripciones de viajeros que hemos transcrito, sino por la 
visión directa en lugares donde todavía se usan en Venezuela, como 
en ciertas zonas del Estado Trujillo. 


De otros modos de construcción han quedado en la ciudad 
ejemplos hasta tiempos muy recientes y aun las casas más antiguas 
reproducen módulos propios del siglo xix y hasta del siglo xvi, 
por su construcción de ladrillos, techos de tejas, ventanas de barto- 
les, aleros y patios interiores, así como de prolongados corrales.* 


1. Graziano Gasparini escribe: “Se debe poner de relieve que la técnica de le 
yantar casas con horcones estructurales que sostienen el techo, arraigó lan 
fuertemente en las costumbres constructivas urbanas que se siguió utilizando 
hasta principios de este siglo, mientras que en el ambiente rural es aún hoy 
uno de los sistemas más usados...*. Como dejamos indicado, en ciertas re- 
giones tal sistema ha tenido preferencia, pero en otros se emplea en forma 
redominante el sistema de ¡jjenar para el sostenimiento de la cambrera, Si 
las tijeras fueron importadas de España, es posible que desde los primeros 
tiempos conviviesen las dos formas en Caracas y en el territorio. venerolano 
en general, 

2. Carlos Manuel Méller escribió en 1951: "En Caracas la hechura de buenos 
edificios se dificultó por varias razones: una de elles fue la falta de cantes 
con material adecuado. La piedra que se conseguía era dura y quebradiza. 
No se prestaba al labrado. Otra de las causas fue la carencia de obreros es: 
pecializados. Los indios de aquí no eran como los de México, artesanos es: 


de instrumentos de hierro conoei irse a la 
tapia y después de constulr alfa Al tedio: que, Eos siempre 
de que se enorgullecían 


casas con este material e e e 
contradictorias; en la Como se ve, el pártafo contiene dos porci 
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rica. Para comprender mejor los principios de la capital convienc 
recordar algunas de las regulaciones de las Leyes de Indias y cier 
tas órdenes especiales. La uniformidad 
americanas, que durante los si 
tos europeos uniformidad y monotonía, tuvo su origen en plane 
mientos generales realizados desde España y conservados en 

yes. Aunque en fecha anterior habían menudeado las instruccio- 
nes de la Corona, Carlos V dictó otras en 1523, en las cuales se 
recogía. se te cuanto la lejana experiencia de las Indias 
suministraba para la fecha. En ellas se detalaban las Crema 
cias de la fundación así: "Habiéndose hecho el descubrimiento por 
mar 0 tierra, conforme a las leyes y Órdenes que de él tratan, y ele. 
gida la provincia y comarca que ss hubiere de poblar, y el sitio de 
los lugares [sic] donde se han de hacer las nuevas poblaciones, y 
tomando asiento sobre ello, los que fueren a su cumplimiento 
guarden la forma siguiente: en la Costa de la mar sea el sitio le. 
vantado, sano y fuerte, teniendo consideración al abrigo, fondo y 
defensa del puerto y si fuere posible no tenga el mar al Medio. 
día ni Poniente; y en estas y las demás Poblaciones la tierra 
tio, elijan el sitio de los que estuvieren vacantes y por disposición 
nuestra se pueda ocupar, sin perjuicio de los indios y naturales, o 
con su libre consentimiento. Y cuando hagan la Planta del lu- 
gas, sepártanlo por sus plazas, calles y solares a cordel y rela, 
comenzando desde la Plaza Mayor y sacando desde ellas las calles 
a las puertas y caminos principales y dejando tanto compás abier- 
to, que aunque la población vaya en gran crecimiento, se pueda 
siempre proseguir y dilatar en la misma forma. Procuren tener 
el agua cerca y que se pueda conducir al pueblo y heredades, de- 
rivándola, si fuere posible, para mejor aprovecharse de ella y los 
materiales necesarios para edificios, tierras de labor, cultura y pas- 
to (..) No elijan sitios para poblar en lugares muy altos por la 
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molestia de los vientos y dificultad del servicio de acarreto, ni en 
lugares muy bajos, porque suelen ser enfermos. Fúndense en los 
medianamente levantados, que gocen descubiertos los vientos del 
Norte y Mediodía y si hubieren de tener tierras O cuestas, sean por 
la parte de Levante y Poniente y si no se pudieren excusar de los 
lugares altos, funden en partes donde no esté sujetos a nieblas, ha- 
ciendo observación de lo que más convenga a la salud y acciden 
tes que se pueden ofrecer. Y en caso de edificar a la ribera de 
algún río, dispongan la población de forma que saliendo el sol, 
dé primero en el pueblo que en el agua...”. Otras instrucciones 
completaban la voluntad del Emperador, relativas a ejidos y bal- 
díos. Se debían repartir tierras a los primeros pobladores y de- 
jar suficientes para cubrir las necesidades del crecimiento. Como 
se ve, existía desde el siglo xv1 un verdadero planeamiento que 
tomaba en cuenta muchos factores ecológicos. Respecto de Ca 
racas puede verse cómo se cumplían, al fundarla, varias de las re- 
comendaciones: el valle estaba 2 altura media; sus vientos domi- 
nantes no eran del Norte pero sí del Nordeste; estaba en medio 
de tres tíos y existían suficientes tierras para dotar a la ciudad con- 
venientemente durante un largo período previsible. Al sur del 
Guaire se establecieron ejidos y baldíos y se dotó a los fundadores 
de superficies convenientes para agricultura y ganadería, Para la 
fundación de casas en los terrenos de siembra o ganadería tam- 
bién preveían las Leyes de Indias algunas circunstancias. Man- 
daban fundar buenos cimientos y paredes y aconsejaban los ta: 
piales, para cuya erección deberían trasladarse los instrumentos 
convenientes. Importa recordar a tal respecto la Ley XV del TÍ- 
tulo VII del Libro HI de las Leyes de Indias, para comprender 
cómo las casas de tapias se erigieron no sólo por motivos ecológi- 


cos, sino por disposiciones legales que tendían a lograr uniformi- 
dad urbana. PE bi 


Ya para la época de la fundación de Caracas se habían esta: 
blecido desde hacía tiempo ciertas reglas para el reparto de sola- 
res en forma no igualitaria, El 14 de noviembre de 1509 el Rey 
había notificado al almirante Diego Colón, en la Española, que 
no se debía dotar del mismo modo “al labrador y gente común 
como a otras personas principales”. Habían llegado a la Corona 
noticias de que en la isla se repartían los solares para levantar 
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casas, con la misma extensión y en los mismos sitios a todo el mun- 
do. El Rey ordenaba se repartiesen los solares “moderando las 
calidades de las personas y dando a cada uno conforme a lo que 
vos pareciere que merece y puede tener y hubiere menester..'. 
Por esta razón desde las primeras décadas de la fundación encon: 
tramos en Caracas habitantes de la porción central y otros que 
sólo recibían solares hacia el Caruata o más allá de los límites 
del Catuche, hacia el Norte. Se cumplían la regulación de castas 
jue en algunos aspectos trasladaba a América la organización so- 
cial y las jerarquías medievales. 


No se cumplieron en Caracas otras disposiciones reales, como 
la de que cada ciudad debía tener trescientos vecinos. Hubieron 
de pasar varias décadas antes de que se alcanzase tal número. 
Tampoco se acogió totalmente el mandato de que no se diesen so. 
lares sino en un solo sitio a los pobladores.  ÁL principio muchos 
conquistadores tuvieron tierras y solares simultáneamente en Ca- 
racas y San Sebastián u otras ciudades, Tampoco se cumplió el 
establecimiento de un límite a tresci de la ciudad, des- 
pués del cual no se podían fabricar viviendas. Como vimos, hubo 
Un intento de delimitación por medio de una muralla de la cual 
no se alzó sino una pequeña porción, mas las necesidades sani- 
tarias relativas al establecimiento de tenerías y otros estableci- 
mientos, la obligación de dotar de solares a los pobres en la pe- 
siferia y la existencia de indios al principio, y de negros libertos, 
esclavos fugitivos, pardos y blancos pobres después, condujo al 
gradual poblamiento de la periferia. Preocupación de la Coro- 
na por las llamadas rentas de propios encontraron también anti- 
cipada los fundadores de Caracas. A los pocos años de nacida 
ésta, se reiteraba la recomendación de que cada año se enviasen 
las cuentas a España. * 


Gasparini, en su libro sobre La Casa Colonial Venezolana, al 
referirse a las primitivas cuadras divididas en cuatro solares, se 
pregunta cuándo se subdividieron las cuadras y piensa debió ocurrir 
desde comienzos del siglo xvm. En realidad mucho antes, pues 
como vimos, muy temprano se ordenó que no se diesen iguales 


3. Recopilación de las Leyes de los Reinos de Indias: M, Libro 1V, Título VII; 
11, Libro NI, Título VÍI, Ley XV; Konetzke: 1933; 1, 26; 63; Recopilación.... 
3; Libro 1V, Título XII; Libro 11, Título VII, Ley XII, 
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extensiones de solares a personas de condiciones sociales diferen- 
tes. Sólo que hacia el centro de la ciudad permaneció durante 
mucho más tiempo la primitiva división de las cuadras en sólo 
cuatro solares. En los arrabales de la ciudad, como hemos visto 
en el capítulo correspondiente, desde muy temprano se dieron pe- 
dazos, jirones y sobras de solares con todas las formas geométricas 
y en extensiones muy variables. * 

En la última década del siglo xv! se concedían solares a los 
encomenderos y sus familiares en forma gratuita. A los ¿os 
se cobraba un canon reducido. En 1592 recibió Catalina Gonzá: 
lez un solar con obligación de pagar un solo peso por año. Ya 
esa pequeña cantidad establecía, sin embargo, una distinción: los 
pobres pagaban el terreno para su casa, los pudientes no, 


En 1593 fue electo el primer alarife de la ciudad, para enten- 
derse con los precios de casas y solares, sus dimensiones, situación 
y condiciones generales de acuerdo con las ordenanzas del Muni: 
cipio. El nombramiento recayó sobre Antonio Ruiz de Ullán, 
Pronto tuvo abundante trabajo, pues ya en esa década había mu- 
chas peticiones de solares y se realizaban abundantes negociaciones 
con terrenos y casas. Este alarife figuró en un litigio en 1597 
sobre la fabricación de una casa. Hubo de intervenir en muchas 
operaciones como perito en avalúos. Un ejemplo sería la nego- 
ciación por la cual Juan de Ribero, vecino de Caracas, vendió en 
1595 a Juan Rodríguez Espejo “unas casas de paja con su corral, 
con todo lo en ella edificado y plantado...”. 


En aquellos tiempos numerosos contratos aparecen en las es- 
cribanías, celebrados entre particulares y albañiles para la cons- 
trucción de las viviendas. Así, a mediados de 1598, Juan Pérez 
de Valenzuela contrae obligación con el capitán Diego de Guc- 
vara, para construirle “una casa de tapias y rafas de cinco varas 
de medir de alto, desde la superficie del suelo hasta cl ala del te- 
jado, la cual dicha casa ha de llevar siete rafas y esquinas, de- 


4. 


Incendio cn una casa de vecindad 
en la esquina de Horno Negro, 
1931 


Techos modernos 


La pila antigua y moderna 


más de los pilares de puertas y ventanas con su cimiento en toda 
la dicha casa y sus atajos de una vara y media debajo de tierra y 
media encima y de la anchura de dos ladrillos, y me obligo de po- 
ner toda la madera necesaria para hacer y acabar la dicha casa, 
así para sus maderamientos como puertas y ventanas, la cual dicha 
casa ha de llevar un corredor por la banda de dentro, del largor 
de la dicha casa y e tejer la dicha casa, que ha de ser de cañas, 
tengo de poner toda la caña y ligazón necesaria y me obligo, se: 
gún dicho es, a todos los pertrechos y materiales necesarios para 
acabar la dicha casa, excepto la clavazón y albañil y carpintero y 
teja y ladrillo... Como se comprende, los pobres no podían ce- 
lebrar semejantes contratos, pues levantaban sus viviendas con sus 
propias manos. Los indígenas lo realizaban como en tiempos 
prehispánicos. De ellos aprendieron los negros y los propios es- 
pañoles a construir, Eran frecuentes a fines del siglo xvi y xVIL 
negociaciones de tierras en los ejidos de la ciudad, donde se 
habían fabricado “cabañas”, es decir, casas de bahareque y techo 
vegetal, * 


Al iniciarse el siglo xvu ya los encomenderos podían traspa- 
sar casas en dote, mientras los pobres fabricaban las suyas al unir 
se para procrear. La ciudad aparecía como un pequeño núcleo al- 

ledor del cual el Ayuntamiento iba donando solares, contiguos 

a las primeras manzanas si los peticionarios eran vecinos con ser- 
vicios eminentes al Rey, y en lugares alejados, hacia la quebrada 
de Caruata, si se trataba de indios, negros, pardos o blancos po- 
bres. En 1603 se inició la pavimentación de algunas calles con 
iedras. Bernabé Rodríguez era sobresaliente en tal labor, Co- 

aba dos reales y medio por cada rectángulo de dos varas de 

largo por una de ancho. Trabajaban a sus Órdenes indios y escla- 
vos. Ya se habían establecido algunos tejares para techar las 
casas de tapias. Cuando alguna de estas o de bahareque se incen- 
diaba, la ciudad entera se conmovía. Los pobres sufrían con el 
incendio de sus hogares graves penalidades, Juan de Ayarde, a 
pesar de su condición de alguacil y alcaide de la cárcel, declaraba 
en 1605 la más absoluta indigencia a causa del incendio de su ca- 


Actas del Cabildo de Caracas”: 1943; L, 184, 193; Núñez: 1963, 41; "Ca 
Ilo Ecleságtico”: 1963: 1, 13, 23; Finio: 1966, 19; Millares Carlo: 1966, 
E 
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sa. “No tengo con qué sustentarme ia a los miem- 

Ayuntamiento— a mí y a mi mujer e hijos, porque junto 
Eo Mo de solar donde tenía un bohío, se me quemó los 
otros E Pedía un trozo de solar en donde según asegura- 
ba era difícil construir, pero tal era su indigencia que se con- 
formaba. Cuando alguna casa se quemaba, era tal la conmoción 
que el propio Ayuntamiento se interesaba y hasta suspendía la 
sesión correspondiente, como ocurrió en enero de 1612: “Estando 
en este estado, confiriendo algunas cosas, hubo alboroto y ruido 
de cómo se quemaba una casa y que fue forzoso salirse el señor 
Gobernador y el Cabildo, en su compañía, para remedio della..." 
Como fue después común por siglos, en las comarcas rurales, el 
incendio de una casa ponía en peligro a todas. Las chispas iban 
incendiando techos de paja y paredes de bahareque. En ocasio- 
nes el Cabildo hubo de considerar la limpieza y aderezo de las ace- 
quias, no sólo para mantenerlas limpias, para la conducción del 
agua potable, sino porque era preciso tener a mano agua suficien- 
te en todas las regiones de la pequeña urbe para sofocar los in- 
cendios apenas se iniciaran. En marzo de 1619 el Cabildo "tra: 
tó, que, a causa de los molinos que están sobre esta ciudad, mue- 
len de represa y las acequias no están corrientes, de que resulta 
mucho perjuicio a esta ciudad, mayormente en este tiempo de 
tanta seca y aire, con que están en manifiesto peligro de incendio 
las casas pajizas, como la experiencia lo ha mostrado...”. 


Desde cuando fue nombrado el Alarife Mayor, entraron los 
pocos constructores que entonces trabajaban en Caracas en vías de 
mayores responsabilidades, Una fiscalía constante comenzó a obli- 
garles en el cumplimiento riguroso de sus contratos. A veces, 
como un cierto oficial de carpintería en 1606, debían responder 
de la eficacia de sus obras. El Cabildo ordenó en aquel año que 
el responsable de la colocación de varios tirantes inadecuados en 
la capilla de San Mauricio, los repusiera cabalmente. * 


Ya en las primeras décadas del xvn no sólo cedía el Ayunta: 
miento solares hacia el Oeste, hacia la quebrada de Caruata, sino 
que había allí cierto movimiento de compra-venta. En 1617, por 


6.. Millares Carlo 1966, 244; Múller: 1951 


. pica 
1946; 1, 212, 241; 1930; HI, 40; 195 E Si 


1V, 6, 283. 
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ejemplo, Francisco Villalobos compró un solar a Juan de Valdés 
hacia Carguata”, para edificar una casa. No era muy espacioso 


“de poco valor”. Le fue concedido con el alto pago de ocho rea 
les por año. Otros recibían terreno en lugares más apropiados y 
eran exceptuados de todo canon o se les fijaban sumas mucho 
más pequeñas, hasta de un real. El Cabildo ya comenzaba a pre- 
ver mayores expansiones de la zona poblada y tal vez por eso al- 
zaba las tarifas anuales, En 1623 Miguel Jorva Calderón pidió 
un solar "de la otra banda del Catuche”. Le fue concedido siem- 
pre que se comprometiese a guardar la forma de las calles, pues 
aunque estaba más alla de la quebrada considerada como límite 
de la ciudad, "para lo de adelante podría ser considerable aunque 
ahora no lo sea...”. Jebe notarse que la ubicación en “la otra 
banda del Catuche” significaba un territorio muy variable y no 
siempre hacia el Este, pues ese río o quebrada ¡ba desde el Nor- 
oeste hacia el Sureste. Por eso, algunos solares concedidos más 
allá de sus aguas podían estar hacia el Norte y no hacia el Este. 

A otro solicitante en las barrancas del Catuche, en 1624, se 
recomendó también que se atuviese a la previsión de un futuro 
camino. Debía pagar cuatro reales al año. 

Existieron tejares en los alrededores de la ciudad desde el 
io si En la tercera década del siguiente habían des- 
aparecido o se habían mudado de sitio algunos, cuya antigua ubi- 
cación servía entonces para señalar linderos de solares. En 1623 
Francisco Borrero pidió uno colindante con la tapia de un anti- 
guo "horno de tejas”. Existían también entonces mumerosos so- 
lares vacos, es decir, abandonados por quienes los aan obte 
nido, e no pudiesen pagar los cánones fijados o porque 
y iS lugares. Hubo, además, quien pidiese 
más de un solar y al no poder construir en todos los recibidos, 
abandonaba algunos. 

Los pobres constantemente presentaban al Cabildo reclama- 
ciones por el alto costo de la vida. Ya en 1607 fue fijado el pre- 
cio del pan a dos reales las cuatro libras y media. Los esclavos 
que intervenían en construcciones comían carne, pan y queso. * 


“Actas del Cabildo de Caracas": 1950: II, 98; 1951; IV, 266; 1936; Y, 
Pa O ENE has Dil, a 
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Los alarifes encargados de revisar las construcciones no re. 
cibían en la primera mitad del siglo xvH salario alguno. Los 
fondos de propios permanecían en crisis y el Ayuntamiento pro 
curaba constantemente arbitrar nuevos fondos. En 1621, por las 
noticias que llegaban de América acerca de las dificultades muni- 
cipales, la Corona revivió una antigua disposición de Felipe Il, 
según la cual se debía emplear extremado cuidado y cautela en 
la administración de los propios. Se apretaba a los morosos a 
cancelar cánones por tierras, viviendas, servicios diversos. En 
1625 el Cabildo ordenó una inspección de las casas, en relación al 
alineamiento de las calles. Quienes tuviesen edificaciones ire. 
gulares debían arreglarlas. En caso contrario, se las derribaría, 
És posible que la disposición tan drástica guardase el intento de 
“composición”, es decir, de pago especial para conservar las vi- 
viendas o modificarlas parcialmente. 


El progreso lento pero permanente de Caracas se vio grave- 
mente interrumpido con el terremoto de 1641. Ya hemos cono- 
cido las noticias según las cuales medio siglo después no se habían 
reconstruido ciertas porciones de la pequeña ciudad. Hubo urba- 
nistas de la época para quienes lo apropiado era trasladarla hacia 
el Este, hacia la sabana de Chacao. Triunfó, empero, la deci- 
sión sedentaria. A consecuencia del terremoto se produjeron pro- 
blemas sociales. Muchos de los esclavos utilizados en haciendas, 
servicio doméstico o construcciones, abandonaron la ciudad y se 
convirtieron en cimarrones. 


En 1642 se aseguró en el Cabildo que por cada vecino de la 
Provincia se contaban cuarenta negros alzados en las cumbres. 
En 1645 el Ayuntamiento notificó tal anormalidad a la Corona y 
se le pedía ordenase correrías en las provincias donde negros e in- 
dios alzados, como en Nirgua, amenazaban la estabilidad de los 
encomenderos. 


Entre los edificios lesionados por el terremoto de 1641 se 
contó la carnicería de Caruata, la cual dependía del Municipio. 
Sólo en fecha posterior se negociaron las ventas de carne con par- 
ticulares, A la necesidad de reparar con recursos tomados de 
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los fondos de propios la dicha carnicería, se añadió una crisis en 
el abastecimiento, pues los propietarios importaban reses impro- 
pias para el consumo de la En 1649 todavía no había 
sido enteramente reparada casa de la carnicería, El Cabildo 
comisionó al Fiel Ejecutor y al Procurador General para ocuparse 
en el importante asunto, "con el menor costo que se pueda”. 


__. Ya a mediados del xvi ocurrían conflictos con trabajadores 
indígenas. En 1654 los indígenas de Maiquetía se negaron a 
transportar a Caracas una campana por sólo 20 pesos. 


El Cabildo Eclesiástico, organismo de gran actividad en cons- 
trucciones, debía constantemente atender, no sólo a la adecuada 
alimentación de los esclavos, sino a las reclamaciones de traba- 
jadores indígenas y, ocasionalmente, españoles. Después de 1600 
comenzó a obtener y comprar solares, fabricar y alquilar casas, 
vender y arrendar inmuebles. Como potencia económica en la 
construcción enfrentaba también otras dificultades, como las ori- 
Lo por las alteraciones en el valor de los cambios de mone- 

la, En 1624 el Arcediano, como encargado de la mayordomía 
de la fábrica eclesiástica, se quejó de los perjuicios irrogados por 
una reciente pragmática sobre moneda. fan en los negocios 
de materiales para construcción las llamadas mancerina y peso del 
Perú. La pragmática fijaba el valor de éste en cinco pesos, cuan- 
do hasta entonces se negociaba a ocho. En los excedentes de mo- 
neda o en la reventa de materiales adquiridos, resultaba la Igle- 
sia perjudicada. El Cabildo Eclesiástico tomó ciertas providen- 
cias para evitar los trastornos posibles. 

La Iglesia recibía con frecuencia, de los encomenderos y 
altos personajes, donaciones y legados testamentarios entre cuyos 
bienes se contaban inmuebles. Además, los esclavos al servicio 
de la fábrica levantaban a veces casas en los terrenos centrales de 
la ciudad. Por eso el Cabildo Eclesiástico consideraba con fre- 
cuencia problemas relativos a viviendas, ya vendidas, ya alquila- 
das o dadas en otras formas de contrato a los particulares. Un 
ejemplo de 1660 lo encontramos en las actas correspondientes: 
“En 7 de julio se mandaron rematar de cuentas de la Iglesia unas 
tierras en el Valle de la Pascua, con algunos esclavos, los cuales 
estaban embargados por un censo de la fábrica y otro de un ca- 
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pellán particular, y que se satisficiese éste, se aplicasen los escla 
Tos a la obra del edificio de la Iglesia y que se prosiguiese la 


La Iglesia frecuentemente negociaba con esclavos. Los com- 
praba, vendía o libertaba, según los fondos en caja y las diversas 
necesidades. También utilizaba a los esclavos en la misma for- 
ma que los particulares, colocándolos para trabajar en ocupacio- 
nes productivas. No nos extenderemos acerca de este particular, 
que no compete a nuestro tema, pero sí señalaremos la circuns- 
tancia de que a veces, mediante el pago respectivo, por algún 
particular, casi siempre debido a promesas, la Iglesia liberaba cs- 
clavos, El 26 de octubre de 1660 fue libertada una esclavita de 
la Iglesia, de cuatro meses de edad, mediante el pago de 80 pesos. 
Cuando los libertos eran adultos, pasaban a engrosar la Bono: 
grafía de la periferia de la ciudad. A veces quedaban en liber- 
tad los negros viejos, impedidos de trabajar, como ocurrió con 
un campanero en 1670, Estos pasaban también a los barrios 


8. En 1674 encontramos una negociación con una casa, ordenada por el Cabildo 
Eclesiftico, ast: "En 17 de junio, presente Su Señoría Mustchimo, y cn su 
en cuenta de la Iglesi sobre 


Esla, e dipuo omar suba 
en fal de 1300 de la m 
Cargado el capa de 1300 pesos pertenecientes a el y pagarse con la 

los mi reparar la casa”, Véase, además: Recopilación de lar 
los Reinos de Indias: 1943; UL, 46. "Actas del Ido de Caracas 
pe ha 1966; VII, 9, 30, 94, 120; “Cabildo Eclesiástico”: 
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apartados y a veces se convertían en pordioseros. Algunos se- 
guramento alcanzaban todavía 2 levanta? un pequeño asha ? 


En 1686 quedaron teóricamente libres los indígenas de pres- 
tar servicios en las construcciones, así como en todas las labores a 
qe antes se les sometía en servicio personal, Este fue suspendi- 
por una Real Cédula de 20 de mayo de ese año, en virtud de 
la cual se anularon los tres días de obligada labor que daban 
a los encomenderos. Debían desde entonces pagar un tributo se- 
gún sus capacidades de producción. El Cabildo Eclesiástico no 
obedeció en realidad la orden. Mandó archivar la cédula y sim- 
lemente copiarla en el libro de actas. Arcila Farías escribe so- 
e la supresión de los servicios personales: “Lo mismo que en 
las pasadas oportunidades, Caracas se levantó contra la supresión 
y sus encomenderos promovieron un nuevo expediente para de- 
mostrar los graves males que podían sobrevenirle a la Provincia 
por causa de la libertad de los indigenas”, *> 


Una noticia curiosa sobre una construcción estrechamente re- 
lacionada con la vida de los pobres llegó al Cabildo Eclesiástico 
en 1683. El 5 de marzo conoció sobre la necesidad de contribuir 
a la conservación del edificio de la Catedral de Coro, la cual 
amenaza ruina. Se ordenó se le prestasen 600 pesos de las rentas 
del Hospital de Coro, pues no se gastaban por no existir enfer- 
mos allí. Extraña información. ¿No existían realmente en Coro 
enfermos necesitados de atención hospitalaria? En Caracas ocu- 
rría lo contrario. Abundaban las peticiones de auxilio de gentes 
acosadas por diversas dolencias. 


A fines del siglo xvi estaban en plena vigencia las disposi- 
ciones sobre residencia, según las cuales no era posible abando- 
nar el domicilio sin permiso de las altas autoridades. _A los gran- 
des poseedores de tierra se les pedía permaneciesen en la ciudad, 
salvo licencias especiales, por causa del peligro de invasiones de 
piratas o indígenas de los Llanos. A los pobres alcanzaba por 
vía más coactiva la misma regla. Los hacendados desoían el 
mandato del Gobernador al respecto en forma tal que en 1687 
fue expedida una Real Cédula dirigida al Gobernador de Ve- 


9. “Cabildo Eclesiást 
10. “Cabildo Eclesiástico 


1963; l. 129, 144, 130. 
1963; Í, 184; Arcila Farias: 1957, 236. 
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nezuela. Se le participaba "la forma en que se ha de gobernar 
en cuanto a las licencias que pidieren los vecinos de Caracas pa- 
ra salir a sus haciendas”. 


En el siglo xvi vemos crecer la ciudad, a favor de diversos 
factores. La periferia se puebla particularmente de pardos. Van 
allí también negros libertos, indígenas y blancos pobres. Crece 
constantemente el número de viviendas; aparece, a favor de con- 
diciones económicas y sociales, un amplio sector de mendigos; cla- 
man constantemente ante el Cabildo, para obtener solares o exen- 
ción de impuestos, las viudas y los pobres de solemnidad; se cons- 
tituyen grandes núcleos familiares, compuestos por amos, sirvien- 
tes y agregados, en los barrios centrales, y por parientes y agre- 
gados en los periféricos; surgen labores de artesanía cultivadas 
ya no solamente por blancos pobres, sino por esclavos; concurre 
al mercado una abigarrada población de gentes con muy disímiles 
derechos en la sociedad de castas; crecen los impuestos; se organi- 
zan rebeliones de indígenas, negros y blancos. Es un siglo de 
extraordinario dinamismo. También en lo que se refiere a nues- 
tro tema de la vivienda, pues al crecer la población se multiplican 
las casas, aunque a un ritmo dado por las formas de la conviven- 
cia, No habitan en cada una de las casas de la periferia de los 
Pobres unos pocos individuos emparentados cercanamente. Nos 
encontramos ante familias extendidas, con muchos parientes leja- 
nos, o con grupos familiares a los cuales se añaden "agregados", 
es decir, compadres, ahijados, conocidos, parientes políticos de 
otros parientes consanguíneos, etc. El primitivo núcleo urbano se 
expande hacia el Oeste y hacia el Norte y en menor grado hacia 
el Oriente. Demográficamente predominan en la ciudad los par 
dos. Vemos un movimiento de expansión y de división del mer- 
cado. A comienzos de la centuria, se intensifican las trasaccio- 
nes en la Plaza Mayor; se edifican después por orden de Ricar- 
dos las arcadas que desempeñaban muy diversas funciones; son 
incorporados al recinto los escribanos; se reglamentan las edifica- 
ciones dentro de él y en las postrimerías del siglo se producen 
serios problemas de aglomeración que conducen a crear Otros cen- 
tros de mercadeo. Surgen grandes casas fabricadas, ya no con los 
antiguos cedros del propio valle, sino con materiales en parte im- 
portados: losas, azulejos, herrajes. El Municipio planifica ince- 
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Santemente la ciudad y se ve obligado p 
discadas algunos barrios popularese o o os Últimas 


Desde comienzos de siglo se encuentra una gran actividad en 
lo relativo a inmuebles por parte de la Iglesia. Se expande la 
Catedral, se compran casas apropiadas para ello o para alojamien- 
to de obispos y otras dignidades; se fabrican habitaciones ade. 
cuadas. para baja ral Otros servidores y se intensifican las ne- 

jaciones las clases con casas vendi . 
po a jendidas, compradas, arren: 


En 1714 sufrieron todas las viviendas de Caracas la novedad 
de una tala de árboles frutales ordenada por el gobemador Ca- 


capital. Los franciscanos trataron de resistir sus medidas pero 
Cañas los amenzó con dejarlos sin agua, desviando Ja acequia. 
Resistió igualmente el Procurador General de la ciudad y fue apre- 
sado. Hubo de pagar la guardia que lo custodiaba. En esa épo- 
ca la ciudad correspondía a la descripción que leemos en Oviedo 
y Baños: “Sus edificios son los más bajos por recelo de los tem- 
blores, algunos de ladrillo y lo común de tapias, pero bien dis- 
puestos y repartidos en su fábrica. Las casas son tan dilatadas 
en los sitios que casi todas tienen espaciosos patios, jardines y 
huertas, que regadas con diferentes acequias que cruzan la ciudad, 
saliendo encañadas del río Catuche producen tanta variedad de 
flores que admira su abundancia todo el año. Hermoséanla cua- 
tro plazas, las tres medianas y la principal bien grande y en pro- 
porción cuadrada...'. Tal paisaje urbano se alteró grandemente 
con los excesos de Cañas, que produjeron, no sólo desperfectos 
estéticos, sino agravios económicos. “Los de la ciudad —escribía 
un contemporáneo— se han quedado sin el regalo de sus frutas y 
muchos pobres que se mantenían con el producto de ellas...” 


Desde 1730, cuando arribaron a La Guaira los primeros bu- 
ques de la Compañía Guipuzcoana, tuvo ésta gran importancia en 
la política de edificaciones. Muchos edificios quedaron en Ve- 
nezuela del período de su actividad. Pero no sólo tuvo influjo 
en el número de grandes almacenes y de casas ricas para sus altos 
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funcionarios, sino que de varios modos se reflejó su actividad en 
las viviendas de la gente común. Por una parte se produjo una 
migración hacia sus centros de actividad principal, lo que signifi 
có. crecimiento de las habitaciones periféricas, como en Caracas, 
y por otra los pobres se vieron asediados por nuevos impuestos, 
algunos de los cuales recaían directamente sobre materiales de 
construcción y su transporte. Así ocurrió en 1733, cuando fue 
expedida una Real Cédula cuyo contenido ya conocimos. Por 
ella se ordenaba el pago de medio real de plata por cada dos mu 
las que entrasen a la ciudad, lo cual resultaba un impuesto indi- 
recto a las maderas de construcción; se establecía también medio 
real de plata sobre las caballerías que condujesen madera, tabla- 
zón y cal. Los pobres resultaron perjudicados, además, porque se 
prohibió la venta de toda clase de artículos en las casas particu- 
lares. Todos los expendedores ocasionales o en pequeña escala 
que no pudiesen fundar tiendas debían acudir al mercado median- 
te el pago de ciertas cantidades. Esta disposición favorecía da- 
ramente a la Guipuzcoana, uno de cuyos fines era el de abatir to- 
talmente el contrabando, para lograr el dominio comercial abso- 
luto de la Provincia. Los géneros del tráfico irregular eran ven- 
didos en diversas viviendas, ya del propio centro de la ciudad, ya 
de los arrabales, donde a veces se encontraban pequeños depósitos 
de mercancías traídas de la costa por esclavos cimarrones que se 
convertían en traficantes del llamado comercio intérlope. 


Las restricciones para la construcción mediante las tasas se- 
faladas se reflejaban directamente en la microeconomía de los 
pobres dedicados a la construcción. Un peón ganaba tres reales 
diarios, sin manutención, pero cuando trabajaba maderas debía 
recibir cuatro reales y las tres comidas. El impuesto condujo a 
regateos sobre el número de comidas que debían obtener y hubo 
quien rebajase a tres reales diarios el pago de esta labor. 


Para los dueños de arreos de mulas el impuesto resultaba 
exorbitante pues hasta 1725 sólo habían contribuido con un peso 
anual por cada mula. La leña resultaba estancada y subía su pre 
cio en forma alarmante, pues ya sin el impuesto los pulperos sólo 
ganaban medio real por carga. De este producto dice Vicente 
Lecuna al comentar los impuestos de 1733: "Estancada y vendida 
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A mayor precio por cuenta de la ciudad, se seguiría notorio per. 
juicio a todo el vecindario, en especial 2 los pobres, pro 
¡ospitales...”, 


Llegaban estas nuevas calamidades económicas al final de un 
periodo de 20 años de sequía, durante el cual los labradores habían 
visto muy escasas sus cosechas, aumentado el precio de todos los 
artículos indispensables para la subsistencia y encarecidos los trans- 
portes, pues los arrieros, al escasear los frutos, procuraban con- 
servar sus mismas entradas con un alza en los precios de trasla. 
do hasta Caracas. Era tal escasez una de las causas por las cua: 
les se había incrementado a principios del siglo xvi el expendio 
en las casas, cuando no se trataba de Béneros de contrabando. Los 
labradores iban trayendo pequeñas cantidades de frutos desde los 
conucos, para evitar el pago de transporte y los almacenaban en 
sus viviendas particulares en la periferia de la ciudad. La dis 
sición se reiteró en el Bando de Buen Gobierno de 1737. AJÍ se 
dispuso "que no se venda cosa alguna en las casas particulares 
si no fuere en las Pulperías y en la plaza pública, arreglándose 
los vendedores y vendedoras a los precios del arancel, pena de 
perdimiento de los géneros, aplicados de por mitad a Jos encarce- 
lados y pobres del hospital". 


Ese bando limitaba también otra vez el permiso de circula- 
ción. El alzamiento de Andresote había hecho recrudecer las res- 
tricciones siempre activas contra los esclavos. Ahora se constre- 
ñía a todos los habitantes a permanecer de noche en sus hogares. 
“Que ninguna persona —establecía el Bando—de cualquier es- 
tado, calidad y condición que sean, mo se paren ni pongan, ni de- 
tengan de noche en ninguna esquina, con ningún pretexto ni mo- 
tivo, ni a la conversación, pena al que lo hiciere de seis pesos apli- 
cados a la Real Cámara y gastos de justicia, y si fuere persona de 
baja esfera o esclavo, pena de cuatro meses de servicio personal 
en la fortificación de Puerto Cabello, en la propia forma, que es 
a ración y sin sueldo”, Como si esto fuera poco, otro artículo 
del Bando establecía: “Que todas y cualesquiera personas se ro- 
cojan a las nueve de la noche en sus casas y posadas, pena de seis 


1, Véase nuestro capitulo Y. Además, el trabajo de Lecuna titulado La Caracas 
MEDI dl tomo" VIE de "Diveros”, Archivo General de la Nación. 
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pesos aplicados por tercias partes a la Real Cámara, gastos de jus 
ticlas, Juez y Ministros que lo aplicaren”. 

Tales órdenes conducían a una vida necesariamente domés- 
tica y a que los pobres, incapacitados para lograr cantidades de luz 
suficiente para sus viviendas, se recogiesen temprano. Sólo en 
las habitaciones de los pudientes se veían hasta las once o las doce 
de la noche encendidas las luces. A las diez cesaban las más 

rolongadas visitas de los altos personajes que poseían salvocon- 

Socios para permanecer hasta después de las nueve fuera de sus 
moradas. En las suyas los pobres dormían para madrugar en los 
trabajos... Los pardos, los indios, los negros libertos y los blancos 
pobres de solemnidad, comenzaban sus actividades en la madru- 
gada, ya partiendo hacia los campos vecinos, ya trabajando en los 
conucos y huertas anexos a las viviendas, ya trasladándose al 
mercado. 


Los impuestos de 1733 cayeron sobre la conmoción que desde 
1730 había mantenido en la Provincia el alzamiento de Ándre- 
sote, primero de una serie que durante el siglo sentaría las bases 
para la participación de las masas populares en las guerras de 
Ja Independencia. De ciertas inquietudes a veces se benel 
ban los trabajadores. Por ejemplo, cuando se emprendían obras 
de fortificación para resistir las invasiones que se anunciaban, ya 
de piratas, ya de indígenas, ya de cimarrones. En 1743 se pre- 
paró la capital contra una rumorada invasión de ingleses, por lo 
cual salieron muchos trabajadores especializados a coadyuvar en 
las tareas de reacondicionar las fortificaciones de La Guaira y 
Puerto Cabello. 


En 1749 ocurrió la sublevación de Juan Francisco de León 
contra la Compañía Guipuzcoana. En el Cabildo Eclesiástico se 
tituló el movimiento como de “gente armada del campo que aco- 
metió a esta ciudad”. No corresponde a este trabajo narrar las 
incidencias del tan importante episodio. Sólo recordaremos que 
las viviendas de los insurrectos capitaneados por León fueron consi- 
deradas como enemigas, Tan grave se juzgó el tumulto, el 
arrasamiento de la casa de León fue símbolo de la victoria 4 ño. 
Se identificó al rebelde con su morada, se tomó la vivienda como 
símbolo de la vida social de su amo, se dio lección al pueblo cas- 
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tigando al culpable en la posesión entrañable de su casa; se quiso 
enseñar a todos que la residencia, como porción de la vida social 
de los individuos, forma parte de los lazos que indisolublemente 
lo atan al Orden existente. Por eso la sentencia condenatoria de 
León incluyó este párrafo, que paradójicamente clevó su vivienda 
a una vida perenne: "Esta es la justicia del Rey Nuestro Señor, 
mandada hacec por el Esccletsimo Señor D, Felipe Ricardos, 
Teniente General de los Ejércitos de S. M, su Gobernador y Ca: 
pitán General de esta Provincia de Caracas, con Francisco León, 
amo de esta Casa, por pertinaz, rebelde y traidor de la Real Co: 
ona y por ello seo. Que se deribe y siembre de sal para perpe- 
in 


tua memoria de su i . 


Poco después de la condena de León, se gestó entre los es- 
clavos cimarrones de la porción central de la Provincia un movi- 
miento insurreccional que tuvo por jefe a Manuel Espinosa, Ca- 
racas sufrió gran conmoción cuando se supo que los esclavos de 
la capital estaban comprometidos en el proyecto de alzamiento que 
abarca a la propia capital, fanta Lucia, Guarenas, Guatire, Cav 
cagua, Tapipa, Panaquire, Morocopa, Taguaza, Aragiita, Capaya, 
Mimporal Dislepe y Ticarigos. Las eslavos de Canela pago: 
nían que se convirtiese a quienes habían sido sus dueñas en cocine- 
ras y lavanderas, Se disponían a establecer un gobierno propio que 
implicaba la toma de todas las casas y la conversión de sus anti- 
guos amos en esclavos. ** 


De la Caracas de mediados del siglo xvi escribió D. Arísti- 
des Rojas: “En aquellos tiempos los entierros se efectuaban casi 
siempre de noche, y el duelo se despedía en la casa. Desde lejos 
se conocía un entierro en las solitarias calles de Caracas por las 
dos filas de acompañantes, vestidos de duelo, por el hacha fúne- 
bre que cada uno llevaba y los farolitos blancos de papel que res- 

ardaban la llama del viento. Pero hay un signo distintivo que 
12 caracterizado en toda época los entierros de Caracas, y es la 
conversación, que se anima a proporción que el acompañamiento 
se acerca al templo de la parroquia. El murmullo de la concurren- 
cia es tal, que una persona situada en el dormitorio más retirado 
de la calle puede asegurar, por el suido que produce la conversa- 
ción, que un entierro pasa. Los cadáveres de los pobres de solem- 


12. García Chuecos: 1930. 
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i ban de la puerta del templo, adonde venía el cura 
no ripio. Les 2 cerrada la entrada a la 
casa de Dios por carecer de medios monetarios. Esta infame je 
rarquía entre el pobre y el rico, sostenida por los curas de parro- 
quia, en una gran porción de la América, trajo el más repelente 
escándalo que presenciaran las pasadas generaciones. La pobreca, 
las madres, al verse desamparadas por los sostenedores del culto 
católico, rechazaron las oraciones religiosas y colocaron sus parvu- 
litos en cestitas llenas de flores, en las puertas de los templos, en 
los nichos de la fachada de la Metropolitana, en la destruida esca: 
linata al Este de S. Francisco, No hubo día en remotas épocas en 

ue no se vieran dos y más cadáveres de expósitos en los sitios in: 

icados”.* 


De 1757 a 1769 ejerció el gobierno eclesiástico de Caracas 
el obispo Diez Madroñero, quien procuró introducir innovaciones 
en variados aspectos de la vida colectiva. Hizo que se colocase un 
farol en cada zaguán, dio nombres de santos a calles, los cua- 
les no perduraron; presentó un plano de la ciudad, hizo que los 
curas lograsen de sus felif el nombramiento de un patrón de 
cada casa y transformó durante algún tiempo las fiestas de car 
naval en celebraciones religiosas. “La Caracas de Diez Madroñe- 
ro —escribe Arístides Rojas— era una ciudad muy reducida, Aca: 
baban de concluir el templo de Candelaria, que dio vida a la pa: 
ca de este nombre, centro entonces de los acomodados hijos 
de las islas Canarias y el muevo convento de las Mercedes (...). 
Los puentes de la Pastora y de la Trinidad no estaban todavía re- 
matados y la parroquia actual de S. Juan era un erial, lo mismo 
que gran porción de las de S. Pablo y Candelaria. El templo de 
la Pastora podía considerarse como una ermita, así como el de San- 
ta Rosalía, ambos en las afueras de la ciudad. La Caracas de aque- 
llos días estaba reducida a un corto número de manzanas”. En rea- 
lidad, aparte el centro así descrito, existía una extensa perifet 
poblada en forma discontinua, más allá de los ríos que se consi- 
deraban limítrofes, como hemos visto.* 


Para 1760 todavía se cortaban cedros para construcciones en 
los bosques cercanos a Caracas. También se construía con madera 


13. Arístides Rojas: 1919. 
1. Rojas: 1919, 99 a 137, 
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de caoba procedente de los mismos lugares. Desde luego, ya exis- 
tía una regulación municipal sobre esas maderas valiosas y sólo po- 
dían utilizarlas quienes capaces de pagar precios altos. El 
fondo que la Iglesia titulaba "dincro de la fábrica” se prestaba a 
los particulares con los correspondientes intereses, muchas veces pa- 
ra fabricar viviendas. En 1772 hubo otra vez problemas con el va- 
lor de la moneda y el Cabildo Eclesiástico resolvió que antes de 
se se introdujesen los nuevos valores se colocase a censo todo el 
linero de aquel fondo. La Iglesia tenía entonces que ver con las 
viviendas, no sólo por la construcción, el alquiler y los préstamos, 
sino porque poseía hornos de tejas. 


En 1776 los sectores necesitados se vieron en graves circuns- 
tancias por una epidemia de viruelas que en la sola capital mató 
alto porcentaje de la población hallada por el obispo Martí en 1772, 
de 24.187 personas. En 1786 el Cabaldo mandó arreglar las cases 
que poseía en la plaza de Altagracia, para que se pudiesen aumen- 
tar los alquileres, En 1790 el propio organismo declaró que no 
poscía fondos suficientes para concurrir al establecimiento de una 
Casa de Misericordia, para cuya fundación había sido nombrada 
una junta de notables. 


Jn 1393 hubo algunos problemas relativos a casas de espen. 
dio de víveres en la Plaza Mayor. Como ya conocimos, en las dos 
últimas décadas del siglo se abrieron nuevos centros de pobla- 
ción en la Sabana del Teque, al oeste de las Mercedes, en la Tri- 
nidad y en otros sitios del oeste y suroeste de la ciudad, Inquieta- 
ban a los pudientes las consecuencias de la Revolución Francesa, 
los movimientos en las Antillas, la propagación de las ideas libe- 
rales, el Código Carolino dictado a propósito de los esclavos, las 
rebeliones de estos, el aumento de los cimarrones, la inquietud sub- 
terránea que condujo a los movimientos revolucionarios precurso- 
res de la Independencia. Una población flotante se juntaba en 
Caracas, la demografía de la capital adquiría ciertos caracteres es- 
peciales por la abundancia creciente de pobres. Al comenzar el si- 
glo xix don Vicente Linares, prior del Real Consulado de Cara- 
cas escribia, a propósito de los arbitrios propios para acrecentar las 
cosechas: "La primera falta que debe reformarse es la de los ope- 
rarios para las faenas campestres y claboración de los frutos; pues 
aunque en el limitado estado actual de las cosechas no se encuen- 
tra quien las sirva cumplidamente ni por una exorbitante paga, no 
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obstante la abundancia que hay de gente holgazana, la cual abis. 
Fada en su miseria, sin más ocupación que la de mendigar, nada 
echa menos con tal de no a al más suave trabajo (. 
esta ciudad no bajarán de diez mil personas las que viven sin al- 
¿gún ejercicio capaz de producirle lo necesario a su subsistencia, res- 
pecto a que los mendigos públicos se juntan mil y doscientos en el 
alacio episcopal todos los sábados de cada semana, entre los cua- 
les había muy pocos impedidos para el trabajo; y siendo excesivo 
el número de vergonzantes que piden su limosna de noche, no se- 
tía extraño que averiguándose por medio de los Alcaldes de Ba- 
trio este asunto, resultase calificado que la mitad de la población 
de ellos se mantiene a expensas del trabajo de la otra mitad...”. 
Nótese que los diez mil indigentes señalados por Linares signifi 
caban aproximadamente la cuarta parte de la población de Cara- 
cas, alrededor de 1800. Se componía esa especie de "lumpem- 
proletariat” de esclavos viejos, dejados libres cuando ya no podían 
producir; algunos indígenas ancianos, esclavos lisiados, negros fu 
gitivos de otros lugares de la Provincia; blancos pobres de solem- 
nidad. Todos habitaban en la periferia. Algunos pedían solares 
para levantar viviendas. Otros posiblemente eran esclavos envia- 
des "por sus amos a pedir limosna cuando no podían ejercer algún 
oficio, 


Esa fue la ciudad que encontró Humboldt, quien a pesar de 
su espíritu progresista y de la agudeza de sus exámenes sobre la 
sociedad venezolana de 1800, nada contó sobre esos aspectos tan 
claramente evidenciados por Linares. Sí describió el viajero ale- 
mán algunos aspectos generales de la ciudad y de la vivienda. Pa: 
ra él, las casas eran más elevadas de lo conveniente para una ciu: 
dad tantas veces removida por terremotos. Mucho se interesó por 
las noticias que llegaban a Europa sobre el terremoto de 1812. 
Esopo la versión de que nueve décimas partes de la ciudad se 
desplomaron. 


A principios del siglo xxx algunos de los hijos de los pobres 
que habitaban la periferia se iban a vivir al centro, ya para pres- 
tar servicios domésticos, ya para ingresar en las casas que para s1- 
15. Según Cisneros, 160 todavia en abundantísimos Jos caobos y cedros 

EE ls cercanas Fdo Caracas. “Cabildo Ecco? 1909, le 19, 2, 28. 
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piesen el trabajo de los albañiles. Además del trabajo de los macs 
tros, acerca del cual nos hemos referido en el capítulo relativo a 
los trabajadores, Piñango incluía los deberes de los oficiales, quie- 
nes a su parecer debían ceñirse estrictamente a cierto cuerpo de 
disposiciones, para lograr fruto de su trabajo y evitar posibles irre- 
guleidades. A juicio de Piñango, los oficiales debían demostrar 
sus conocimientos en lectura, escritura, las cuatro reglas de la arit- 
mética y, naturalmente, en el manejo de los instrumentos propios 
del oficio que les correspondía. Debían conocer el manejo y cor- 
te de las piedras, las propiedades de los ladrillos y el arte de re- 
vocar, encalar y entejar. Debían trabajar con un maestro durante 
seis años, antes de pedir examen para lograr la maestría. En tal 
período deberían pagar la sexta parte de su sueldo al maestro a 
quien sirviesen o auxiliasen. Se exceptuaba a los oficiales libres 
sueltos, dice Piñango— que no aspirasen a ascender, 


No podían ser oficiales quienes fuesen esclavos. Los aspiran- 
tes a ello debían demostrar, dni ser sujetos de buena conducta, 
Consideraba Piñango que la edad propia para comenzar a apren- 
der la albañilería era de 12 o 13 años. Los dedicados al oficio de- 
berían pasar seis años como aprendices. Al ser entregados por sus 
padres los pequeños aspirantes, debía legalizarse el procedimiento 
ante un escribano. El maestro venía a reemplazar al padre en sus 
funciones sociales y el aprendiz le debía por eso respeto y obedien- 
cia. Los niños así entregados debían estar sanos y robustos, sin do- 
lencia de quebraduras (hernias). Las recomendaciones de Pi- 
ñango, que modificaban en parte las antiguas Ordenanzas, fueron 
incorporadas en algunos aspectos a la práctica.” 


A pesar de la insistencia en que los pertenecientes al gre- 
mio de albañiles fuesen libres, muchos Eee aprendían cd 
te de la construcción, cuando sus amos lo permitían o cuando 
expresamente los enviaban a ello. Naturalmente, no llegaban a lo- 
gras ningún título, ni siquiera el de aprendiz, pero podían llegar a 
ser muy eficaces. 


La descripción que hemos leído del coronel Picón coincide 
con las de otros viajeros de principios del siglo xix sobre Caracas. 
El interior de las viviendas que el visitante merideño parece no 
haber conocido sino a través de las ventanas, fue descrito extensa- 


19. "Libro de Maestros Mayores”. Archivo Municipal 
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mente por Francisco Depons: "Las casas de los notables de la ciu- 
dad están por lo general amucbladas con decencia y hasta Ca 
queza. En ellas se ven hermosos espejos, cortinas de damasco car. 
mesí en las ventanas y puertas del interior, sillas y sofáes de ma- 
dera, de estilo gótico, sobrecargados de dorados y con asientos de 
cuero, de damasco o de cerdas; altos lechos cuyos elevados doseles 
muestran un exceso de dorado, cubiertos con hermosas colchas de 
damasco y muchas almohadas de pluma con fundas de ricas mu- 
selinas guarnecidas de encajes; sin embargo, no hay más que un 
lecho de semejante magnificencia en cada casa principal; ordina- 
riamente es el lecho nupcial, el cual, por otra parte, es sólo un 
mueble de gala. La mirada se detiene también sobre mesas de par 
tas doradas, cómodas en las cuales el dorador agotó los recursos 
de su arte; bellas arañas colgadas en el apartamento principal, cor- 
misas que parecen haber sido es en oro, soberbias alfom- 
bras que cubren por lo menos toda la parte de la sala donde están 
los puentes de honor, pues los muebles se hallan dispuestos en las 
salas de modo que el sofá, parte esencial del mobiliario, quede 
colocado en una extremidad, con sillas a derecha e izquierda, y en 
la otra extremidad la cama principal de la casa, en un cuarto cuya 
puerta permanece abierta, a menos que no esté en una alcoba igual- 
mente abierta y al lado de los puestos de honor, Estas especies de 
apartamentos, siempre limpísimos y muy bien adornados, aparecen 
como vedados a los no habitantes de la casa. Sólo se abren, con 
muy pocas excepciones, cuando alguien viene a llenar los dulces 
deberes de la amistad o el pesado ceremonial de la etiqueta”, De- 
pons calculó que para comienzos del siglo, la ciudad alcanzaba 
a 42.000 habitantes, de la cual los blancos constituían sólo la 
cuarta parte. A ellos corresponde la descripción transcrita, 


Sobre los pobres también presentó apreciaciones. Según su 
parecer, abundaban en Caracas los manumisos más que en ningu- 
na otra región de las Indias Occidentales. "Todos los carpinte- 
1os —escribía Depons—, ebanistas, albañiles, herreros, tallistas, 
cerrajeros, orfebres, son manumisos o a de manumi- 
sos (...). Su pobreza es tal, que no se les puede encargar ningún 
ojo de AS sdelacdas.-.% Sobte: El ¡gran número de 
pordioseros, las noticias de Depons confirman a Linares: "A los 
extranjeros —decía el autor de Viaje a la Parte Oriental de Tierra 
Firme— les cuesta conciliar la ciega caridad de los españoles con 
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el desagradable cuadro que durante la noche presentan los pobres 
tendidos en las calles, a lo largo de las paredes de las Iglesias 
y del Palacio Arzobispal, sin ninguna protección contra el sere. 
no (=..). Para darse cuenta del número de mendigos callejeros, 
basta saber que el Arzobispo reparte una limosna general todos 
los sábados. Cada mendigo recibe medio esquelino, o sea la dieci. 
scisava parte de un peso fuerte y que entonces invierte cada vez 
de 75 a 76 pesos fuertes; lo cual corresponde a un mínimum de 
1.200 mendigos. En esta lista no se incluyen los pobres vergo- 
zantes, cuyo número es mayor aún”. Sobre los pobres manumisos 
señalaba, además: "Se sustentan gracias sólo a su gran sobriedad 
en medio de todo clase de privaciones, Por lo general, sobrecar- 
gados de familia, viven en casas malas, duermen sobre un cuero 
y se alimentan con víveres del país. Las excepciones son muy es- 
casas”.* 


El Bando de Buen Gobierno de 1806 dedicó varios artículos 
a la preservación del orden en las calles y casas, a la higiene pú- 
blica y al cuidado de las casas. Una interesante disposición sobre 
incendios completa lo que hemos conocido al respecto. El ar- 
tículo 37 ordenaba: "Luego que se manifieste incendio en cual- 
quier edificio público o privado, la persona que lo observare dará 
inmediata cuenta al juez que estuviere más próximo, el cual con 
la misma brevedad acudirá impidiendo los progresos del fuego por 
cuantos medios sean posibles, dando cuenta con presteza a la Ca- 
pitanía General y haciendo que en la forma acostumbrada se to- 
quen las campanas en la torre más cercana; a cuya señal concurti- 
rán también los alarifes de la ciudad, les, carpinteros, ase- 
rradores, canteros y herreros, y los oficiales y peones que con ellos 
trabajan, llevando consigo los instrumentos de los respectivos ofi- 
cios. Los bodegueros y los pulperos auxiliarán cada cual con un 
trabajador y su barril de agua, para que todos de acuerdo con el 
juez procedan a extinguir el incendio en sus principios. Si acon- 
teciere de noche, pondrán luces en sus puertas y ventanas todos los 
vecinos del recinto. Sobre la marcha, se dirigirán al mismo punto 
los soldados de los cuerpos de guardias de prevención y gaszado- 
res con sus útiles, los unos para hacer observar el buen orden y 
evitar la confusión y los otros para las operaciones convenientes. 
Las alhajas preciosas, dinero y ropa con los muebles de valor, se- 


20. Depons: 1960; Tomo II, capítulo décimo. 
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rán preservados del incendio a toda diligencia, depositándose en 
las casas más inmediatas y seguras y destinando o corres 
pesca a su custodia. Y como este gravísimo mal ataca al pú- 
lico en general y a cada uno en particular, ninguno de los men- 
cionados se excusará por pretexto alguno de concurrir a su pron- 
to remedio, bajo la pena de dos años de presidio a los arquitec- 
tos, artesanos, oficiales y 1es, siendo blancos, y de cien azotes 
y otros dos años de presidio, siendo gente de color”. Las casas de 
comercio debían cerrar sus puertas a las diez de la noche. Se esta- 
blecía pena económica de azotes a los muchachos que arrojaran 
piedras o produjeran otros desperfectos en techos, ventanas, puer- 
tas o les. 


Por tal fecha, como siempre, se producían reclamaciones an- 
te el Ayuntamiento u otros organismos, por despojos de solares. 
Rosalia Urbano, por ejemplo, decaró ante el banal de Policia 
en 1809, que desde dos años antes había pagado puntualmente 
por dos solares y a pesar de ello D. Juan Mérida había ocupado 
uno con siembra de malojo para sus cabalgaduras. La reclamante 
fue amparada, con obligación de fabricar prontamente. 


A pesar de que el Bando de Buen Gobierno de 1806 había or- 
denado que cada casa tuviese claramente el número que Je había 
correspondido en los empadronamientos, en 1809 se quejaba la 
Gaceta de Caracas de que no se podía realizar el reparto cabal de 
sus ejemplares, por falta de mumeración adecuada en las viviendas. 


A veces los pobres tropezaban con dificultades en el centro 
de la ciudad, para el establecimiento o mantenimiento de sus ne- 
gocios. En 1807 Ignacio Ibarra, moreno libre de oficio zapatero, 
se quejó ante el Ayuntamiento de que el Alcalde de Primera Elec. 
ción le había pedido desocupación de la casa que habitaba, donde 
tenía su taller, en el término de un mes. La casa y tienda del mo- 
reno libre estaba situada en la esquina de S. Mauricio y la había 
solicitado el contraste público de platería para habitación, De na- 
da valieron las reclamaciones de Ibarra. Se le ordenó desocupar 
en el término fijado. Parece que el señor contraste de platería po- 
seía diversos locales pues dos años después hubo otro litigio en 
= intervino. José Manuel Tablantes, barbero, le había subarren- 

lado un saloncito para establecer una barbería, bajo el balcón de 
la Casa Consistoial. Cuando el Ayuntamiento, de acuerdo con el 
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Gobernador, ordenó la dispersión de los vendedores del mercado 
hacia Altagracia y S. Pablo, la concurrencia al centro disminuyó, 
por lo cual el barbero hubo de pedir sc le rebajase el aquiler.*" 


Cuando en 1812 los patriotas abandonaron la ciudad, se pro 
dojeron muy diversos sucesos en lo relativo a viviendas. Muchas 
quedaron desocupadas; algunas hasta sin encargados de adminis 
trarlas. Como el Gobierno republicano había tomado diversas ac. 
ciones contra las habitaciones de los realistas, hubo muchas re- 
«lamaciones ante los gobernantes peninsulares reinstalados. Una 
muestra de los litigios ocurridos encontramos en la comunicación 
de D. Fernando Castro el 16 de diciembre de 1812. Se dirige al 
Gobernador y explica: “Con la debida atención a ante 
vos, que desde el mes de mayo destinó y ocupó el Gobierno abo- 
lido sus dos casas, situadas en la quebrada de Lazarinos, para cár- 
cel pública, cuyo objeto han continuado sirviendo después de la 
reconquista” y establecimiento del legítimo, sin que le hayan satis- 
fecho los alquileres mensuales de 15 pesos cada una, y en aten 

i e este gasto corresponde a las rentas de propios de la ciu- 
dad, explica a V.S. se sirva mandar se le satisfaga el alquiler de 
siete meses vencidos y que el Mayordomo de propios le pague los 
meses sucesivos hasta su desocupación y traslación de la cárcel a 


Las migraciones de 1812 y 1814 redujeron la población de 
Caracas en forma tal que durante varios años permanecieron ca- 
sas y solares abandonados. El Real Consulado encontró en 1815 
sólo 11.720 personas, cuando según estimación de esc organismo, 
en 1810 existían 31.870,% 


En 1816 volvió a reclamar D, Fernando Castro, pues para en- 
tonces, aunque por su reclamación anterior se le habían asigna: 
do 15 pesos de pago mensual por cada casa, nada había recibido. 
Eran tiempos en que se presentaban al Cabildo muchas reclama: 
ciones por pagos no realizados. Las autoridades realistas rehusa- 
ban cubrir compromisos de todas clases. El 11 de noviembre de 
1816 el Procurador de Pobres encarcelados reclamaba 30 pesos 
mensuales de sueldo asignado. El procurador de propios se redu- 


21. Tomo 1 de "Divenor”. Archivo Municipal, 
22. ése el primer tomo de “Ardivos Capilares. Archivo Mancia. Tan 
Mié nens del Aral Conrado de Cra o o 
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cía a pagarle sólo doce y medio, contra la regulación del Ayunta- 
miento. También surgían dificultades IR CAEN 

ropios en materia de alquileres. Este se dirigió al Cabildo el 23 
de agosto de 1819 para la siguiente participación: "Que a 
principios del mes de julio próximo pasado, habiéndose desocupa- 
do la canastilla N* 19, que ocupaba D. Jerónimo Losada, por el 
Comisionado del Real Consulado y entregádosele la llave, la ce. 
dió en el mismo día a D, Feliciano Borges, del comercio de esta 
ciudad, para aprovechar su pronto alquiler y no perder la ocasión 
de un inquilino de toda su confianza. Pasado el día 20 de otro 
mes, llegó a la casa del que informa el escribano D. Gabriel José 
de Aramburu diciéndole que por un auto del Real Consulado (sin 
manifestárselo) le entregó la llave de la expresada canastilla, a 
lo que contestó el exponente la tenía alquilada y entregada su lla- 
ve desde el principio del citado mes de julio a una persona de to- 
da su satisfacción y se retiró diciendo que así lo haría presente a 
los señores del Tribunal. Después ha sabido el Administrador 
por el inquilino, han tratado de exigirle la llave y despojrio de 
la posesión que le tenía dada por el mismo Escribano. ...". Como 
se ve, en este litigio de alquiler había también un conflicto de ju- 
risdicción, El expediente concluye con la entrega, por parte de 
Borges, de la llave que le habían entregado, a pesar de todas sus 
protestas y apelaciones. 

En ese mismo año de 1819 el administrador Pedro Donato 
Carranza presentó la lista de personas a quienes se les adeudaban 
cantidades en virtud de un arreglo sobre alquileres que permitía 
el mejoramiento de los locales donde funcionaban las canastillas 
en el mercado, sin que se produjesen desembolsos por parte del 
Ayuntamiento. Los inquilinos realizaban las reparaciones y me- 
joras adecuadas y se les descontaban las inversiones a razón de 
medio alquiler por mes. 


En 1820 las viviendas quedaron sometidas a las famosas Or- 
denanzas que ya hemos comentado. Nadie debía edificar casa sin 
enviar un plano previo al Ayuntamiento. Las viviendas del cen- 
tro de la ciudad no podrían tener menos de diez varas de frente 
y los pisos debían quedar alzados sobre el de la calle, con el ob- 
jeto. de cvitar inundaciones. El artículo cuarto ordenaba algunas 
características que no podían cumplirse por los pobres: “Se or- 
dena y manda que las casas se dispongan y concluyan con todas 
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Las piezas necesarias para la comodidad de los que deban habi- 
tarlas y con respeto a los usos para que se destinan. Y habiendo 
capacidad en el terreno y facilidades en el dueño, tengan preci 
samente sala, dormitorio, galería, dos cuartos más, cocina, patio, 
lugar común y corral, dando a las piezas el mayor desaboo po: 
sible y correspondencia en puertas y ventanas para facilitar la ven- 
tilación y purificación”. Se expresaba así un ideal de habitacio. 
nes para el centro de la ciudad, para los pudientes. En la perife- 
ria continuarían los ranchos, las casas incompletas, la ausencia de 
letrinas. La Ordenanza favorecía el acaparamiento de terrenos en 
favor de quienes podían invertir en construcciones, al declarar 
obligatoria la venta para quienes tuvieren solares contiguos a los 
de quienes deseasen fabricar, si estos pedían parte del solar ve 
cino en el cual no hubiese posibilidad de edificar simultáncamen- 
te. Para evitar problemas entre vecinos, se ordenaba el levanta» 
miento de una de tres tapias de alto entre las casas conti- 
ques y el astículo tercero señalaba, para evitar “pleitos, contien- 

y disgustos entre los vecinos”, que quien fabricase “arrimado 
a la pared de sn vecino, sea obligado a pagarle antes de usar de la 
sd la mitad del valor que tuviere esta en el estado en que se 
allase...”. 


En 1822 los frentes de las casas presentaban un aspecto por 
demás llamativo. Duane refiere: "Las calles no tenían más de 25 
pics de ancho, muchas señaladas en las fachadas poz líneas hori- 
zontales con los tres colores azul, rojo y amarillo que componen 
la bandera colombiana. ...”. Tal decoración fue el resultado de la 
vuelta de los patriotas a la ciudad después de Carabobo. Como 
expresión de la reconquista de la capital también se alteraron 
los nombres de las antiguas calles y se ordenó darles a varias los 
nombres de Carabobo, Bolívar, Libertad Colombiana, de la Re- 
pa etc. Duane escribió sobre varios rasgos de las viviendas. 

: asombró de no encontrar abundantes azoteas “porque donde 
existe tal abundancia de cal, madera de construcción $ ladrillos y 
no hay heladas que dañen la argamasa, es el país más a propósi- 
to para las terrazas y ninguna otra forma de construcción es tan 
po y deliciosa para este clima...”. Sobre los techos escri- 

¡6: "Las techumbres de Caracas y de otros sitios son de teja, en 
forma de C o $, Son innecesariamente pesadas y mal hechas y los 
techos que tiene la forma angular, requieren gruesas vigas para su 
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No distinguió tal viajero las casas centrales, a las 
cuales se refiere, de las periféricas. En éstas sí se aprovechaban 
las ventajas de las maderas de construcción y de la falta de hela- 
das, aunque naturalmente no para el lujo de las terrazas, sino pa: 
ra las limitaciones de un abrigo. Todavía en 1822, cuando Duane 
describía la ciudad, existían innumerables ruinas de las construc- 
ciones de tapia que el terremoto de 1812 había desmoronado. La 
ciudad comenzó a recuperarse sólo después de 1821, en forma 
paulatina, Todavía por muchas décadas las viviendas conserva: 
rían sus rasgos coloniales; paredes de ladrillo o tapia en el centro 
y de bahareque en las afueras; techos de teja en las grandes ca- 
sas dí de productos vegetales en la periferia; pisos de losas o de 
Jadrillos especiales en las viviendas ricas y de tierra, por lo gene- 
ral, en las zonas habitadas por los pobres." 


Después de 1830 se produjeron algunos cambios en Caracas, 
pero no profundos. En 1840 el Ayuntamiento poseía algunos in- 
muebles incautados a antiguos realistas, así como otras viviendas. 
Apremiado por las necesidades de la capital, aumentó los alquile- 
res. De la década siguiente han quedado numerosas descripciones. 


De la Caracas de 1850 escribió el marques de Rojas: "Apenas 
llegó la civilización moderna, se cambiaron las casas por comple: 
to, El menaje de la casa (...) silletas de cuero barquisimetano 
y una mesita con su respectivo guardabrisas (porque soplaba en- 
Beces muy: lolo colado) o! quererla pelado pesa les 
dormitorios a algunos catres de viento, ias aljofainas de me- 
tal y uno que otro armario de caoba dominicana, tuvo que ser sus- 
tituido...”. Ese mobiliario continuó siendo el de las gentes me- 
dias y pobres. Hablaba también el autor de los pisos de huesito 
en las casas centrales, del encalado de las antiguas paredes y de 
los candeleros de velas de sebo. 


A mediados del siglo xix escribió también Núñez de Cáceres, 
cuya agria descripción del mercado central hemos ya leído, Se 
Quejaba de la fragilidad de las paredes de tapia. Descrbió no 
sólo casas del centro sino de los barrios populares pues, según ex- 
plica, su pobreza lo hizo residir en muchas viviendas humildes. 
"Las pequeñas y medianas —escribía— constan de sala, dormito- 


25. "Tomo primero de “Archivos Copitulares”. Archivo Municipal. Duane: 1822, 
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rio, galería, cuarto de enfrente y cocina, con la poca variación de 
tener unas despensa, otras comedor, o bien una pieza antes o des- 
més de la galería titulada cuarto de ñ Sus andanzas por 
la ciudad lo llevaron a esta exposición: -mpedrado de las ca- 
lles y aceras sólo es soportable en algunas cuadras de la de Mer- 
caderes y otras manzanas del centro de la ciudad. El resto es casi 
intransitable: aquí hay un hoyo, allí una zanja, más acá un preci- 
picio, ya una laja mal asegurada y desigual que al pisarla salpica 
de lodo, o bien un filo que no puede salvarse sino agarrándose de 
la reja de una ventana. Dicen que los empresarios se roban el di- 
nero del empedrado y por esto no componen bien las calles. ..", 


Con la guía de Núñez de Cáceres podemos penetrar en una 
vivienda humilde y ver cómo se alimentan. “En casas pobres —di- 
co—, chicharrón, caraotas, lisa o lebrance salados y los días de 
fiesta un sancochito de huesitos, mondongo y adobo frito. El dia- 
rio no sale de sopa, olla, asado, guiso, ensalada y dulce; la cena 

x lo común consiste en arepas (que de noche están frías y se 
laman conchudas), queso y cacao. Los ricos añaden un pollo y 
el asado que sobró de la comida... Como acostumbró, sus comen- 
tarios sobre la comida en Caracas fueron ásperos y despectivos: 
“Los insípidos y tabernarios platos que se presentan en la mesa 
de los que no son ricos, inspiran tanta grima que en ocasiones es 
preferible quedarse con hambre a engullir tan detestable alimen- 
to, espantoso por lo feo, que aunque llene el estómago, no satisfa- 
ce las ganas y produce agrios, crudezas, acedías y una desazón 
inexplicable..”. Tampoco escapó a su acritud de hombre que 
sufría sin duda de trastornos estomacales, la estructura de las ca- 
sas comunes. "Los techos son de tejas —explicaba— y una ar- 
mazón de vigas toscas, sobre las cuales atraviesan cañas amargas 
que nacen en las riberas. Encima extienden una cama de barro, 
mejor dicho, de lodo, para pegar las tejas. A la operación de ha 
cer los techos se llama encañar y las cañas se amarran con sOgui- 
tas de cabuya que a poco tiempo se pudren y rompen dejando en 
falso el encañado, por cupos intersticios se asoman pelotas de 
aquel lodo ya seco y sin adherencia, desprendiéndose a menudo 
terrones que ensucian los muebles (...). Las vigas son desde muy 
luego atacadas y comidas por el comején y otros insectos, de ma- 
nera que a los meses de acabada la casa ya se comienza a 
recoger una lluvia de carcoma que a cada rato y en diversos puntos 
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se desprende de la techumbre y cubre el mobiliario. A los ocho 
o diez años es ya preciso reparar techos y mudar o entremeter vi 
gas, porque están carcomidas y la casa es un coroto viejo, como 

vulgarmente. Todo propietario de casas debe gastar cerca 
de la mitad de sus alquileres en continuas refacciones. Si hay cie- 
los rasos y la casa es vieja, vive el inquilino en un suplicio, por- 
que teme a cada paso que se hundan los techos y mueran todos 
aplastados (. ..). Las puertas y ventanas son de maderas tan pé- 
simas que además de picarse todas, luego que se secan se enco 
gen y tuercen, o abren grietas, ln que descompuestas por 
esta causa, las cerraduras y aldabas después no ajustan mi entran 
en su lugar (...). Al colgarse un objeto de peso, se desprende 
el clavo y arrastra un pedazo de tapia que cubre el suelo de terro- 
llamaba un extranjero a Caracas Urbs Luea, ciu- 


Sanford, en 1858, dejó el relato de un pasco por Caracas: 
os por una larga calle, pavimentada en un tiempo y ahora 
en triste condición debido a las lluvias (rehusamos escuchar otras 
historias de nuestro amigo el oligarca acerca del contratista de los 
trabajos en las calles de la ciudad), flanqueada esta vía de casas 
de barro, bajas y separadas por solares vacíos cuyos ocupantes pre- 
sentan todos los matices posibles entre el negro y el blanco ). 
Volvemos una esquina, contorneando lo que un temblor de tierra 
dejó de una iglesia, en un tiempo grande y de algunas preten- 
siones, y a poco nos hallamos teando por el cortante em- 
pedrado de la Calle del Comercio, la más aristocrática de Cara- 
cas). Tiene unos veinte pies de anchura, con casas de ambos la- 
dos, éstas con planta baja únicamente, techos salientes y ventanas 
enrejadas, sin vidrios; a trechos, una acera. Una inscripción en 
uno de los escasos faroles de la ciudad nos informa que estamos 
en la posada de Basetti....". 


En 1864 escribió también sobre la capital el inglés Eastwick 
y en 1871 otro viajero, Spence, quien relató los estragos de una 
tremenda tormenta ocurrida a mediados de setiembre. Resumió 
los caracteres de la ciudad asi: “Tiene diez puentes, tres teatros, 
22 fuentes públicas y ocho cementerios, seis de los cuales son 
católicos y dos protestantes. Tiene también una Casa de Miseri- 


24. Marqués de Rojas: 1963; Núñez de Cáceres: 1939. 
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cordia, un hospital militar y varias otras instituciones de benefi- 
cencia. El comercio de la capital es de carácter misceláneo y ofre- 
ce empleo probablemente a unos quinientos establecimientos mer- 
cantiles y manufactureros”. Se refirió también a las 150 manza- 
nas que entonces se contaban en Caracas y de las casas sólo dijo 
que eran generalmente de estilo hispanoamericano, con un solo 
piso y un patio.** 

El 18 de diciembre de 1875 fue dictado el decreto N* 1875, 
referente al aseo de las habitaciones. Comenzaba así un período, 
respecto de tal servicio, diferente del tradicional. El artículo 1* 
estableció: “Todos los habitantes de la ciudad de Caracas están 
obligados a hacer el aseo diario de sus habitaciones, casas y de- 
pendencias, trasladando las basuras a los lugares que se señalan 
en el presente decreto”. Como depósito de las basuras fue seña- 
lada un área al noreste del Lazareto y se ordenó comenzar los 
arreglos necesarios con el mismo fin al suroeste del matadero pú- 
blico. Debían recibir la basura y proceder al cuido de los E 
sitos los empleados designados con tal fin por el administra 
de rentas municipales. Entre sus deberes se contaba el de exten- 
der certificación de cumplimiento a los que llevasen las basuras. 
Quedó el servicio bajo la jurisdicción general del Gobernador del 
Distrito Federal. El estiércol recogido debía ser vendido según ta- 
rifa establecida oficialmente. Por primera vez fueron creados ser- 
vicios de carros para transportar las basuras de los edificios pú 
blicos. El decreto fue sustituido por el N* 2054, pero restituido 


en 1879. En 1885 se le dio nuevo vigor, ante la epidemia de 
cólera, 


En 1877 fueron señalados límites a las diversas circunscrip- 
ciones que constituía la capital. En el mismo decreto se fijaron 
los lugares propios para alojar carruajes y caballerías, con la con- 
dición de que los responsables se comprometiesen a mantener el 
debido aseo diario de sus establecimientos. 


Todavía en 1886 hubo de repetirse en un reglamento sobre 
construcciones la antiquísima disposición del alineamiento de las 
casas. Se ordenó que Paua mantener la comodidad de los peato- 
nes y la libre circulación por las aceras, las rejas, ventanas y bal- 
cones no debían sobresalir de las respectivas paredes más de doce 


25. Sanford: 1962; Fastwick: 1939; Spence: 1966. 
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centímetros. Se prohibieron también los aleros. Esta disposición 
no se cumplió. Una vez más se ordenaron penas para quienes da. 
EEN las fachadas de las casas particulares o de los edificios pú- 
licos, 
En 1894 el poeta colombiano José Asunción Silva estuvo en 
Caracas y escribió sus observaciones. Después de referirse al cen- 
tro de la ciudad decía: “Si Ud. se separa de este centro, el res- 
to de la ciudad es uniforme (...) con las ventanas rasgadas has. 
ta, abajo, el piso empedrado y, por excepción, tal cual edificio al- 
to (...), Si la casa no es elegante, barriles de flores, sin flo: 
res (...). En las esquinas mucho tipo alicaído, maniembolsilla- 
do, esperando a ver qué sucede, como en la esquina de Medina 
hermanos”.** 

., En 1903 se refería Veloz a la transformación que había sig- 
nificado Le la región oeste de la ciudad la construcción del via- 
ducto y del llamado túnel del Calvario. Durante la primera dé- 
cada del siglo hubo gran movimiento en la capital. Mucha gente 
de las regiones andinas se trasladó al centro, En realidad venían 
<n busca de mejor vida y no siempre conseguían ni siquiera vivir. 
Es el tiempo cuando la ión decrecía en lugar de aumentar, 
debido a las epidemias, los malos servicios, la falta de cloacas, el 
agua impotable. Fue Razetti, como vimos, quien en 1909 denun- 
ció los graves problemas demográficos de Caracas. De los anti- 
guos ranchos de la periferia, muchos trabajadores y gente de E 
cos recursos habían pasado a vivir en casas de vecindad. Allí lle- 

aban los muchos occidentales que había decidido venir en busca 
de fortuna después de la invasión de los 60. De las casas de ve- 
cindad escribió Razetti; “El germen de la tuberculosis existe en 
Caracas en esas casas que se alquilan por piezas y hasta por sitios, 
en las cuales, en una misma, reducida, hómeda y asquerosa habi- 
tación, viven en comunidad hombres, mujeres y niños, con atrope- 
llo de la moral. Es allí de donde parten los gérmenes de la tisis 

ara propagarse a toda la ciudad; porque en esas casas duermen 
(e pesca que edalian alpenio dasblio de aunando 
milias y son ellas las portadoras del microbio de la tuberculosis, 
que se desarrolla admirablemente en ese medio inmundo, en donde 
jamás funciona la escoba, ni se reconoce el agua sino como bebida. 
Mientras en Caracas no se construyan casas especiales para los 


26, Recopileción de Leyes y Decresos; José Asunción Siles: 1938. 
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obreros, o se reglamenten las que existen, la tuberculosis reinará 
como soberana absoluta. El hacinamiento y la miseria son los dos 
factores determinantes del desarrollo de la tisis y ambas se encuen- 
tran en las mencionadas casas de vecindad o ciudadelas. ...”.** 


Esas viviendas colectivas, cuya denominación de ciudadelas 
se ha perdido en Caracas, se repartían en la primera década del 
siglo, según los datos de Razetti, así: 73 en Sta, Teresa, 48 en Al. 
tagracia, 4 en Catedral, 30 en Sta. Rosalía, 111 en Candelaria, 63 
en S, José, 20 en La Pastora y 29 en S. Juan. En las 410 que ha- 
bía en Caracas, vivían 7.533 habitantes, con un promedio aproxi- 
mado de 18 habitantes por casa. Se trataba de un diez por ciento 
de los habitantes de la capital. La campaña de Razetti condujo a 
la reglamentación a que nos hemos referido en otro capítulo, Su 
esfuerzo condujo también a una Ordenanza General de 1909, pa- 
ra defensa contra la peste que entonces se abatió sobre la ciudad. 
Se incluyeron allí medidas sobre los desperdicios de alimentos, 
tanto en los mercados como en las casas; protección de las habita- 
ciones, destrucción de las ratas, saneamiento general y aislamien- 
to de los focos, medidas generales sobre edificios públicos, cloa- 
cas y albañales. Se ordenaron cuidados especiales para que las 
ratas no pudiesen ser favorecidas por los árboles frutales de los 
patios y corrales, 


En 1911 insistió Razetti sobre los cuidados y la higiene de 
las viviendas: "Para que una habitación pueda considerarse co- 
mo salubre —escribía— debe llenar las condiciones siguientes: 
ser limpia, seca, ventilada, asoleada, de temperatura agradable, 
construida y dispuesta de modo que sus dimensiones sean propor- 
cionales al número de habitantes, provistas de agua suficiente y 
de buena calidad, con elementos para alejar las inmundicias, de 
modo que el medio no se perjudique (...). Se puede asegurar 
que la mayor parte de las casas de Caracas carecen de muchas de 
las condiciones enumeradas, sobre todo la limpieza interior, gene 
ralmente descuidada entre nosotros”. 


Vino después la reglamentación sobre las casas de vecindad 
Pd nunca se cumplió enteramente, En 1928 se decretó el Banco 


brero, pero hubieron de pasar varias décadas para que sus fun- 


27 — Veloz: 1903; Razetti: 1962; M, 650. Recopilación de Leyes y Decretos 
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ciones se hiciesen siquiera parcialmente efectivas. Después, ha 
aparecido un nuevo tipo de casas de vecindad sin que las de tipo an- 
tíguo, continuadoras de las descritas por Razetti, hayan desapare. 
cido totalmente, Y después de la habitación de los pobres prefe. 
rentemente en casas de vecindad surgió la otra etapa: la de los ce- 
rros de Caracas, de la cual trataremos en otro volumen. 


Hemos visitado la ciudad desde sus comienzos, en el siglo xv1, 
conocido las casas de los pobres y también las de los ricos, para 
comparar y encontrar en sus diferencias espejo de las condiciones 
económicas y sociales; hemos visto a los trabajadores afanarse en 
fabricar sus propias viviendas, sufrir las alzas de impuestos y al- 
re reclamar despojos y tratos desiguales; denunciar Aa 
llos y denegaciones de justicia; hemos presenciado cómo vivían los 
Pobres, hacinados, desde remotos tiempos coloniales; hemos tro- 

rado las condiciones higiénicas elementales, que en las casas de 
los humildes predominaron desde cuando la ciudad tenía veinti- 
cuatro manzanas, en sus primeros tiempos, hasta cuando llegaba 
ES 1870 a 150, y más adelante, cuando sus habitantes alcanza- 

a 70.000. Y hemos visto la lucha incesante de los desposeídos 
por lograr habitación decente, lugar para trabajar, locales para es- 
tablecer servicios de la comunidad. Así, la historia de la vivienda 
de los pobres en Caracas expresa luchas incesantes, esfuerzo conti- 
nuado, espíritu de cooperación, ansias de libertad e igualdad. Los 
constructores de ella han sido también constructores de Venezuela. 
Con sus manos alzaron casas y pelearon por la Independencia; 
abrieron caminos y se fueron a las revoluciones; trabajaron minas 
y canteras y arrasaron e incendiaron durante la Guerra Larga, con 
la esperanza de estar encendiendo luminarias de justicia e igual- 
dad económica y social. Llega el tiempo en que, como producto 
de sus luchas incesantes, habrán de lograrlas, 
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